
        
            
                
            
        


[image: imagen de titulo]




















































Copyright © G.D. Lozano, 2020




Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida,

sin la autorización escrita de los titulares del “Copyright”,

bajo las sanciones establecidas en las leyes,

la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático.




Creado y publicado gracias a Amazon.




1era Edición, diciembre del 2020




[image: icono]

Los sucesos y personajes,
así como los lugares y situaciones usadas en este libro,
son completamente ficticias y con el único fin de entretener.

Las locaciones reales o ficticias nombradas en la obra, se han usado sin ánimo de ofender y son meramente referenciales.

Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas,
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Prison of Desire



Prisión del deseo



Al entrar, pude ver a la profesora Palmer, la bella maestra de nuestra clase en este año. Con un gesto de su mano derecha, nos pidió tomar asiento mientras una pequeña niña esperaba aferrada a su mano opuesta. Llevábamos aproximadamente un mes de clases transcurrido y, mientras ella intentaba explicarnos las razones de la repentina adición a nuestra clase, solo puse atención a la expresión «asuntos personales», fijando mi mirada en su acompañante. Al terminar la presentación, la maestra se acercó al oído de la pequeña y le susurró el lugar donde podía sentarse. En este punto de mi vida, la suerte jugaba un papel importante en la comprensión de lo que me ocurría y solo pude solicitar y luego, agradecer a aquella caprichosa fortuna, el permitir que esa agradable niña, se sentara en el pupitre vacío contiguo a mí. Un colorido unicornio, se dibujaba en el blanco fondo de su blusa.

—Bienvenida, Ailynn —dije con un leve tono de voz.

—Hola —respondió imitando mi tono mientras sonreía.

La cercanía de nuestros pupitres y su adquirida condición de «niña nueva», fueron algunas de las razones que nos permitieron cultivar nuestra amistad rápidamente. Hasta ese momento, no había tenido la más mínima intención de ser tan unido a ninguno de mis compañeros. Sin embargo, su llegada me liberó de esa prisión llena de deseos inconclusos y acciones o momentos no realizados, dándole un gran cambio a mi vida por el simple hecho de conocerla.

En cada receso, teníamos la oportunidad de sentarnos alejados de los demás para entablar conversaciones muy profundas acerca de las películas, comics o las series de moda, mientras compartíamos alimentos muchas veces no tan nutritivos para nuestra edad. Era extraño para todos quienes nos rodeaban, ver como dos desconocidos, podían hacerse tan unidos, en tan poco tiempo y compartir toda clase de gustos y actividades.

En una tarde de noviembre, luego de terminar un torneo relámpago de ajedrez al que estábamos inscritos, fuimos sorprendidos por los pequeños copos de nieve que caían por primera vez en este año. Aylinn saltó de emoción invitándome a intentar tomarlos y con velocidad formó un círculo con sus dos manos y las colocó sobre su ojo, simulando el sostener y usar una cámara fotográfica.

—Momentos tan especiales como este solo quedan grabados en la mente de quien los ve; es algo triste si lo piensas. Cuando crezca, seré fotógrafa y detendré la belleza de lo que me rodea para que todos puedan apreciarla —dijo con emoción.

—Esa es una idea fantástica, Ailynn. Espero poder asistir a tus exposiciones, en los más grandes sitios del país, aunque debes tener cuidado ya que algunas personas cambian cuando la fama se le sube a la cabeza —agregué mientras reíamos.

Pasó el tiempo y de a poco, integramos más personas a nuestro grupo inseparable. En las tardes, nos reuníamos a la salida en el parque contiguo al Richard Green, nuestra escuela. En uno de estos encuentros grupales, algo separados de los demás, uno de esos nuevos compañeros me compartió su interrogante.

—Se que pronto es navidad, pero, ¿vas a preparar algo especial, para el cumpleaños de Aylinn? —me dijo Joel.

De todos los nuevos amigos que habíamos conocido, Joe, se convirtió en mi mejor amigo de forma inmediata y como era lógico, estaba al tanto de los sentimientos que alimentaba hacia mi mejor amiga.

—Así es amigo, he planeado varias cosas para ese día. Desde la primera nevada del año, estuve realizando varios trabajos con el objetivo de recaudar dinero para su obsequio.

—Eso explicaría tu publicitado negocio para realizar los trabajos escolares de los demás —dijo Joe.

—También, he lavado y encerado el auto de papá varias veces esperando recibir un aumento en mi mesada e incluso traje a vender varios de mis comics desde hoy; espero que a buenos precios —le comenté con pesar enseñando mi tesoro.

—Hey amigo, yo tengo algo de dinero ahorrado y me interesan mucho esos números completos de Daredevil y Watchmen. ¿Crees que podamos hacer negocios? —preguntó.

—Claro y que bueno que hayas sido tu quien escogió esos títulos. De hecho, son los únicos que extrañaré, pero sé que los cuidaras bien —respondí algo más tranquilo.

—Eres mi mejor amigo, Will y en realidad, no pienso comprar ninguno de ellos. Lo que haré es pagarte por ellos, aceptando los comics como garantía y cuando tengas el dinero más unos dólares más como interés, te los devolveré —agregó con una gran sonrisa.

—Gracias, Joe, eres el mejor amigo que alguien podría tener. Te debo otro favor más —respondí.

En vísperas de navidad, convencí a mi madre para que me llevara a la tienda de cámaras y accesorios cerca del Nawadaha Boulevard. Precisamente allí fue donde había separado la cámara para Aylinn. Mientras volvíamos a casa en el auto, mi madre aprovechó la pausa causada por el tráfico para felicitarme.

—Te has esforzado bastante para conseguir esta cámara y estoy muy orgullosa de lo que has logrado, hijo. Aunque, ¿ese color está bien para ti? —mencionó mamá.

—Gracias mamá. Por el color no te preocupes, la cámara no es para mí. En realidad, es el regalo de cumpleaños para una amiga de la escuela.

Mi respuesta tomó por sorpresa a mi madre, quien reanudó la marcha del auto.

—La verdad, eso es mucho mejor de lo que pensaba. Tu amiga se pondrá muy contenta al ver su obsequio —dijo con alegría.

El tiempo pasó casi sin percatarnos y luego de las celebraciones de la navidad y el año nuevo, llegamos sin novedades hasta el mes de febrero del 2006. El día de San Valentín, estaba preparado para entregar el obsequio de cumpleaños de Ailynn y quizás, si encontraba valor entre mis nervios, decirle lo mucho que la quería.

Con emoción, llegué a la escuela peinado y perfumado, y esperé en el salón a su cálida sonrisa; sin embargo, nada de lo que había planeado ocurrió y las clases terminaron sin su presencia. Al día siguiente, trate de mantener esa misma motivación y poder encontrarla por fin para entregar su obsequio; sin embargo, su ausencia se repitió. No fue sino hasta el día viernes dieciséis, que el Profesor Olson, director general de la escuela, habló en nuestro salón a puertas cerradas y nos comunicó la terrible noticia utilizando las menores palabras posibles.

—Según testimonio de sus padres, Ayleen no llegó a casa en la tarde del martes y hoy la búsqueda ha terminado. En las primeras horas de este día, la policía encontró e identificó su cuerpo, cerca de las orillas del lago Powderhorn —dijo el maestro, con pesar.

Aunque lo escuche claramente, no podía creerlo. Una noticia así de triste a mi corta edad, fue devastadora. Su pérdida supuso en mí una depresión que aún trato de subsanar yendo a terapia de manera regular. Conocerla y perderla son las memorias que marcaron mi vida hasta el punto, que no termina cada día sin que la recuerde. Todos los chicos de la clase fuimos a su funeral, pero entre todos, quizá fui el más afectado por lo ocurrido. Me sigo sintiendo vacío e incompleto y quizá es un deseo absurdo y hasta imposible, pero si existe alguna posibilidad en este o en el otro mundo, quisiera volver a verla.

Pasé la secundaria, evitando interactuar demasiado con los demás y solo mantenía un vínculo cercano con el único amigo que estuvo allí para mí. Al terminar, decidí inscribirme a la carrera de fotografía en el Minneapolis College of Art para poder seguir su sueño y de cierta forma, sentirla viva y en mi compañía.

Fui asignado junto a diecisiete personas más al salón número uno de fotografía. En la segunda semana desde el inicio de las clases, precisamente el día viernes, divagaba entre pensamientos aleatorios mientras ojeaba distraído el cronograma de estudio del MCA. Una duda existencial rondaba en ese instante, por mi cabeza: ¿La vida es solo una excusa para lanzarte a un sinnúmero de situaciones obligatorias, que debes experimentar hasta que mueres? o ¿Vivimos eventos aleatorios, creyendo siempre que todo pasa por alguna razón? Que complicado es todo esto, pensé. En algún punto, de esa desconexión de la realidad cuando súbitamente, pasé a un estado de alerta.

—Buenos días, artistas —dijo nuestro maestro al entrar.

Nos saludó a todos con su mano izquierda mientras sobre su lado derecho, una hermosa chica de cabello extrañamente rubio y violeta, esperaba con ansias alguna orden del maestro. Mientras explicaba las razones del ingreso tardío a clases de la nueva alumna, oí un genérico «asuntos personales» saliendo de su boca. Y en ese momento me sentí transportado a mi pasado, fruto de la fuerte sensación de déjà vu que difumina lo que vivo y lo que viví con una perspectiva en cámara lenta.

En este punto, puedes pensar que estoy enloqueciendo y no voy a juzgarte por tratarme así; sin embargo, espero que tu no lo hagas conmigo. Llegué a sentirme timado, como si estuviera dentro de un programa de entretenimiento de muy mal gusto. Miré a mi alrededor algo disimulado, esperando la confirmación acerca de la broma y pasé unos segundos, imaginando el alboroto que causarían las cámaras y el presentador del programa. Pero nada ocurrió.

He vivido, aburrido de todo lo que me rodea, buscándole algún sentido a aquel deseo inconcluso de volver a tenerla conmigo y hoy, esa normalidad, se destruyó.

Tómense un momento, pónganse cómodos o cómodas porque vamos a viajar juntos por esta historia. ¿Les parece extraño todo esto? Pues si lo piensas bien, es bastante raro, en realidad. ¿Ya les conté lo más bizarro? ¿No? Es cierto, disculpen. Nuestro maestro señaló los lugares disponibles dentro del salón distribuidos de forma circular. La pequeña chica caminó y se sentó en el lugar vacío cerca de mí asiento y al tenerla tan cerca, pude percibir aquel perfume con toques de almizcle y madera, evaporándose mezclado con su transpiración desde su piel. ¿Que por qué conozco esa fragancia? No es el momento, no se distraigan, ya habrá tiempo para eso. La recién llegada se acomodó en el asiento y me sonrió de forma amable mientras, con un ademan de su mano me saludaba. Su nombre: Ayleen.

Bienvenidos, a esa locura llamada vida.
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Mea Culpa



Mi Culpa



El monótono sonido proveniente del filtro de la pecera, era el único ruido del lugar. Varios de los pequeños peces de colores se movían lentamente; imagino que así duermen, dejándose llevar por la débil corriente del agua. Mientras cepillaba mis dientes, intentaba frenar el impulso de regresar a mi cama y desconectarme. Me había desvelado tratando de derrotar a ese dragón antiguo en mi videojuego y, sin embargo, me levanté muy temprano para arreglar las cosas con Suzsan. Aunque siendo sinceros, no era mi culpa: simplemente fueron sus celos, los que escalaron a este tamaño.

Antes de bajar, coloqué mi cámara instantánea en la maleta y tomé la chaqueta roja con el dibujo de uróboro negro estampado, que llevaría como contramedida del frio o incluso de la lluvia. Mientras bajaba, intenté salir con prisa tratando de ignorar los ruidos en la cocina que, con seguridad, no eran creados por algún tipo de poltergeist.

—Señor Willmore, ¿pretende escapar, sin probar algún tipo de alimento? —dijo mi madre posando su verde mirada en mí con un cuchillo en sus manos.

—No estoy escapando, madre. Iré al trabajo de Suzsan y comeré con ella.

—En ese caso, salúdala de mi parte y no olvides llevarle algo como obsequio. Siempre es bueno recibir un detalle —sugirió.

—Seguiré tu consejo, mamá. Te amo.

Abrí la puerta y la brisa proveniente del lago cercano, aumentó mis ganas de regresar a mi cama y volver a dormir. Resoplé con resignación, mientras caminaba al paradero cercano y por fin, tomé el autobús que me llevo bastante rápido al sector cercano a la tienda de abarrotes donde trabaja Suzsan. Mientras me dirigía caminando hasta allí, tuve tiempo para comprar un cup cake sin glaseado en una pastelería cercana, haciendo caso a la sugerencia de mi madre. Al llegar a la parte exterior de su trabajo, tomé mi móvil y haciendo uso de una aplicación de mensajería, le informé de mi actual ubicación. Luego de leer mi mensaje y mirar hacia afuera, tuvo que atender a dos personas más, antes de invitarme a entrar.

—Buen día, Suu. ¿Podríamos hablar a solas? No te quitare mucho tiempo —le dije.

Un incómodo silencio se creó de repente mientras me observaba con esa afilada mirada que tanto la representaba. Al final de unos segundos, se relajó.

—Puedo pedir unos minutos de mi descanso ya que Amber vino a trabajar hoy —respondió con frialdad señalándola.

La chica, ordenaba naranjas en el estante de frutas cítricas.

—Te esperaré afuera —dije retirándome.

Al salir, me senté en una de las sillas grises del lugar cerca de un estante de madera con calabazas en descuento.

Aunque no tuvo la oportunidad para gritarme, parecía estar más clamada que el día de ayer. Eso sí, todavía hablaba con esa monotonía en su voz que usa cada vez que peleamos, pero me sentía frustrado por la forma injusta en la que me estaba tratando. Se que ya lo mencioné, pero si lo piensas bien, no es mi culpa. Espera… Claro, claro, no sabes lo que ha pasado. Dame un momento para explicarte lo que ocurrió.

Había tanto espacio en el salón que solo pude sentirme incómodo por la forma en que inevitablemente se acercaba hasta mí aquella misteriosa chica. Nunca he tenido la oportunidad de pararme frente a un espejo y ver mi rostro durante una situación incómoda, pero creo que mis rasgos deben crear un efecto catártico en quien los ve; es la única razón que explicaría su sonrisa al sentarse a mi lado.

—Ya que estamos todos completos, empezaremos la clase de hoy leyendo los capítulos de la historia de la fotografía para luego realizar una rápida exposición en grupos de tres. Debo ir a la oficina del director, pero a mi regreso, escogeré el orden de presentación. Señor Willmore por favor, ponga al día a la chica nueva —dijo al marcharse.

Al escucharlo, no pude evitar pensar que alguna clase de demonio había tomado posesión del cuerpo del maestro. Y aunque fui forzado a hablar con ella, alguien más estaba renuente por esa tarea.

—Conmigo completamos los tres en el grupo; mi nombre es Suzsan —dijo con seriedad.

—Que buena idea, así no me debo moverme de mi asiento. Hola, soy Ayleen —respondió ella.

—Por cierto, soy su novia y también puedo ponerte al día acerca de lo que desees saber, chica nueva —dijo clavándole su mirada.

Suzsan es el tipo de persona que, después de conocerla y sortear las barreras que ha creado para sí misma, descubres que es una buena amiga, en el fondo. Eso sí, antes de llegar hasta ese fondo, solo puedes ver cómo está cubierta en todas direcciones de reiteradas capas de «odiosidad». Si es que esa palabra existe; no lo sé.

—Por lo pronto, deberíamos seguir las indicaciones del maestro y empezar a leer. Ya tendremos tiempo para ponernos al día —dijo Ayleen.

Qué situación más incómoda; gracias maestro. Y en esa pequeña selva, dos fieras mostraban sus garras y colmillos mientras me movía torpemente, tratando de esquivar los zarpazos de sus invisibles golpes. Hicimos una lluvia de ideas mientras leíamos los capítulos indicados y cuando regresó el maestro, escuchó nuestra exposición acerca del daguerrotipo y los métodos posteriores que ayudaron en gran medida al bello arte de la fotografía.

Cuando nos dimos cuenta, la hora del receso había llegado y mientras caminábamos hacia el comedor, Suzsan avanzaba sin dirigirme la palabra. Por suerte, mi mejor amigo me interceptó y me rescató de este gélido ambiente.

—Hola Suzsan —le dijo mientras ella seguía su camino.

—No te preocupes solo está enojada.

—Una pelea marital en desarrollo. La vida misma es el mejor tema para aventurarse a contar una historia y esto es un buen guion para un drama —mencionó imitando escribir con un teclado imaginario.

—Debes agregarle infidelidad a tu historia, Joe.

—¡Excelente! Dime más, ¿cómo se llama la tercera persona en disputa de este triángulo amoroso? —preguntó emocionado.

—Se llama Ayleen. Acaba de llegar a clases y de inmediato empezó a pelear con Suzsan. Mira, allí viene —dije señalándola.

La chica se movía mezclándose entre todo el tumulto de alumnos de las distintas clases mientras decidía que comer. Al parecer, su corta estatura, la mimetiza con el ambiente circundante. Joe encontró un lugar disponible entre las mesas y nos dispusimos a cumplir una de las reglas que dictaminan el actuar de nuestra edad: no comer alimentos saludables.

—Las cosas han estado algo hostiles con Suzsan hace mucho. ¿Has pensado en no sé, darse un tiempo? —dijo.

—Intuyo que las relaciones son así; luego se le pasará y ya verás como en un par de días todo volverá a la rutina de siempre.

—Es bastante maduro de tu parte pensar así, Will. Quizás tu niñez, influyó mucho en la persona que eres hoy. Y ahora que lo menciono, ¿no es curioso que se cruce en tu camino una nueva Ailynn? —me dijo extrañado.

—La verdad es bastante curioso y en un inicio me sorprendió, pero en realidad su nombre se escribe Ayleen; es solo una coincidencia. Y tú sabes lo falsa que me parece la idea del destino y que siempre he defendido el valor de ser el dueño de mis acciones —respondí orgulloso.

—Hola chicos, ¿podrían recomendarme algo para comer? Hoy es mi primer día aquí y no me decido aún —dijo quien pisoteaba mi libre albedrio con su presencia.

—Claro que sí, nueva amiga, toma asiento por favor. Si me permites, voy a invitarte un delicioso «shadharma», relleno de una sustancia misteriosa que parece pollo del área cincuenta y uno y lo traeré sin salsa ya que esa la usamos cuando necesitamos faltar a los exámenes. Incluye una gaseosa oscura también de misterioso contenido. Mi nombre es Joel, pero tú me puedes decir Joe y hasta que regrese, te dejaré en compañía de mi mejor amigo Will —dijo alejándose.

Ella tomó asiento y empezó a hablar de manera bastante familiar; como si nos conociéramos de toda la vida. Quizá es algo que la gente siempre hace, pero yo, acostumbrado a alejarme de los demás. Siendo sinceros, no estaba habituado a ese tipo de interacción tan directa.

—Que gracioso es tu amigo Joe, ¿lo conoces desde hace tiempo? —dijo Ayleen riéndose un poco.

—Somos amigos desde la primaria y creo que eso se podría catalogar como «toda una vida». Por cierto, mi nombre realmente no es Will, ese es solo un apodo ya que mi apellido es Willmore.

—¿En serio? Que lastima, a mí me gusta Will; tienes cara de ser un buen Will —comentó guiñando su ojo izquierdo.

En ese momento, no supe realmente que hacer o decir ante esa afirmación. Mi falta de interacción con las personas por varios años, juega en mi contra al intentar reconocer significados en su lenguaje corporal. Lo siento.

—Por cierto, quiero pedirte disculpas por si tuviste problemas con tu amada en el salón. Pero ella se comportó de una manera tan irritante que, aunque reaccioné sin pensarlo, siento que se lo merecía —dijo efusiva.

—No te preocupes, lo que hiciste es una reacción natural y lo comprendo. Ella siempre saca lo peor de cada persona.

—Bueno, quizás si cuento con Joe y contigo, ya hice dos amigos en mi primer día y eso una buena noticia para variar. Aunque también haya ganado una enemiga —agregó mirando hacia un lado.

—Discúlpala, yo sé más que nadie que Suzsan es algo irritante la mayoría de veces, pero una vez la conozcas bien se llevarán mucho mejor —respondí.

—Espero que eso sea muy pronto, porque viene caminando hasta aquí —dijo señalándola con un gesto de sus cejas.

En efecto, cinco segundos faltaron para que estuviera de pie en nuestra mesa, con un vaso en sus manos. Suzsan posó su mirada de forma tan ponzoñosa sobre Ayleen, que se podía notar su pálida piel alrededor de sus ojos, enrojecer. Sin embargo, antes de que empezaran los gritos, mi aliado apareció para salvar el día.

¡Hola otra vez, Suu! ¿Te sentaras con nosotros? Oh, veo que ya se conocen: ella es mi amiga Ayleen, trabajamos juntos en el local de «Del-Taco». Traje comida de sobra para todos y puedes unirte con tu batido verdoso, si así lo deseas —mencionó.

—Gracias Joel, pero estoy bien así. Hasta luego —respondió mientras se alejaba junto a su natural bebida.

Pasaron unos segundos mientras todos sonreíamos de forma confidente y cuando Suzsan estuvo lejos, nos relajamos al fin.

—Tu actuación ha sido magistral como siempre, amigo. Digno de un premio de la academia. Pero ahora que lo pienso, ¿de dónde ha salido eso que, trabajan juntos? —pregunté.

—La verdad es que necesitamos una cajera en el restaurante, y simplemente usé ese dato para armar a mi personaje. Y a todo esto, Ayleen, ¿te gustaría obtener un trabajo de medio tiempo? —agregó Joe.

—Si hay un puesto para mí, por supuesto, aunque debes ayudarme a hablar con el jefe para pedirle horarios accesibles a mis estudios —respondió alegre.

—Pues tu jefe, Joel Benjamin, te acomodará los horarios para que sigas estudiando y así convertiremos en verdad una mentira. Bienvenida a este barco en forma de taco —dijo con emoción.

Seguimos hablando un poco más, antes de regresar a nuestros salones y terminar nuestro ajetreado día de estudios. Y, en definitiva, eso es todo lo que pasó. Debes darme algo de razón, en realidad soy inocente de la culpa que pesa sobre mí. A pesar de eso, estoy aquí afuera esperándola. Allí viene, la veo salir.

—¿Dónde vamos? No tengo mucho tiempo —exclamó Suzsan.

—Si deseas, podemos comer algo rápido en el café cubano de aquí a lado, mientras hablamos —mencioné.

Ocupamos una de las mesas del exterior del lugar aprovechando el día nublado. Al sentarse, agarró su largo cabello negro y con un pequeño moño, hizo un nudo arriba de su cabeza. Me contuve unos segundos antes de empezar con una retahíla de disculpas sin ninguna razón. Suspire con desanimo y antes de empezar a hablar, Suzsan me interrumpió.

—Quiero disculparme por el comportamiento que tuve ayer, amor. La verdad, me puse celosa cuando aquella chica te hablaba con tanta confianza, pero al saber que era amiga de Joe lo entendí. Siento mucho el cómo te traté y aprecio que hayas venido hoy, a pesar de mi actuar —me dijo.

Me tomó unos instantes asimilarlo. Ella había armado una excusa en su mente y no iba a ser yo quien refute su teoría. Es la primera vez, en cuatro años de noviazgo, que ocurre algo similar.

—No es tu culpa, amor, yo también me sorprendí —le dije.

Movió entonces su silla justo al lado de la mía y me abrazó mientras colocaba mi cabeza junto a la suya hasta que nos trajeron las bebidas. El mesero llegó con algo llamado «vaca frita» mientras Suzsan pidió un capuchino bajo en azúcar para acompañar el cupcake que le regalé. Al terminar su bebida regresó a trabajar y cuando finalicé mi desayuno, me despedí de ella desde el exterior y me retiré del lugar.

Hoy era mi día libre y aprovecharía mi tiempo para terminar las tareas del instituto pendientes. Tomé un bus rumbo a ningún lugar específico con mi ánimo renovado ya que, para variar, todo había salido muy bien. Pasé por el parque del lago Richfield y decidí quedarme allí, esperando tomar muy buenas fotos ahora que empezaba a salir el sol. Las caminatas largas buscando flora y fauna eran una actividad que disfrutaba de sobremanera mientras podía sentir como el viento trae aromas a hierba y madera, todo mezclado con sonidos propios de la naturaleza. Tome muchas fotos aquí y allá, primero con mi cámara instantánea y luego con la cámara del móvil. Por desgracia mi teléfono terminó apagándose por falta de carga en la batería. Luego de un par de horas de andar, las nubes oscuras aparecieron nuevamente y esa era mi señal para regresar a casa.

Me dirigí a la parada de autobús más cercana y al llegar, vi a varias personas esperando en el lugar. Me coloqué en la parte posterior de la banqueta y un minuto después, alguien me saludó al pasar.

—Hola Will, ¿qué te trae por acá? —me dijo.

—Hola Xie, vine a tomar fotos en el Richfield para el proyecto de fotografías en blanco-negro del lunes.

Xie Jun, es una compañera de clase del instituto de arte. Su familia es originaria de China, lo que explica la ropa y el peinado tradicional que lleva hoy. Sabe muchísimo acerca de objetivos y lentes y por lo que he visto en sus redes sociales, le apasionan las fotografías donde haya fuego y muchas luces. Mientras hablábamos, varias personas se retiraron en el bus que había llegado.

—Veo que eres bastante aplicado; yo vivo cerca de aquí y no se me había ocurrido hacerlo —comentó.

—La verdad, planeo terminar rápido con la responsabilidad para jugar videojuegos sin ninguna preocupación —respondí.

—Eso explica muchas cosas, pero sigues siendo un genio, Will —dijo sonriendo.

Unos momentos después un nuevo autobús llegó, algo lento en comparación con los anteriores. Subí la mirada y supe que tampoco era el que yo esperaba así que deje de poner atención. Varias personas bajaron con prisa y en ese momento una chica que no había notado antes, con un pequeño gorro de lana color gris cubriendo su cabeza, se levantó de la banqueta. Cuando estuvo de pie pude observar el distinguible color de su cabello: era Ayleen.

Mi mente entró en su habitual confusión ya que dudaba en si podría llamarla para saludar o ignorarla. Subió de manera ordenada al bus y caminó haciendo a un lado el pequeño bolso negro con cierres dorados que llevaba para no tropezar con nadie. Se sentó casi al final del bus, del lado de la ventana más cercana a la calle. Y todo esto pasaba en mi cabeza a una velocidad reducida mientras veía cada uno de sus movimientos.

—Es la chica nueva del salón, ¿no? —dijo Xie señalándola.

—C-creo que si —respondí torpemente.

Ahora era yo quien estaba siendo poseído por algún tipo de entidad demoniaca. Es lo único que explicaría la forma tan exagerada al levantar mi mano mientras mi rostro dibujaba una gran sonrisa. La chica se percató de mi brusco movimiento y lo que en principio fue un gesto natural, se había convertido en una mueca robótica, por la vergüenza en ausencia de un saludo recíproco de su parte. Su cara de incertidumbre, tratando de recordarme fueron agujas lanzadas directamente a mi ser. El autobús se alejó del lugar.

—Tranquilo, Will esta todo bien, quizás es muy pronto para pensar que son amigos —dijo la chica de peinado oriental.

—Así parece… —agregué con pesar.

Aunque había más personas allí, me sentí el único ser vivo del lugar, mientras detenía el movimiento «saludatorio» de mi torpe mano. Si es que tal palabra existe; no lo sé.
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Semblance of Confusion



Semblanza de Confusión



Abrí la puerta de casa mientras la copiosa lluvia aumentaba. Mi maleta había protegido mi cámara y mis fotos, pero mi ropa no era impermeable. Mis padres sentados en el sofá de la sala, veían noticias nada alentadoras sobre un nuevo cuerpo encontrado en el lago Harriet. El asesino serial que tomó la vida de mi amiga de primaria, tiene la particularidad de escoger a sus víctimas de un mismo modo. Cada año, sin ninguna fecha en particular, aparecen dos cuerpos sin ningún tipo de tortura o violencia en dos lagos distintos, siempre son mujeres, y sus edades se coordinan con el año en curso. Empezó así en el 2006, siendo Aylinn, con seis años de edad, su segunda víctima.

—¿La chica que apareció tendrá unos diecinueve años? La fecha coincide siempre… —dije a mis padres con un tono monótono.

No se habían percatado de mi presencia gracias al ruido de la lluvia y se sobresaltaron al escucharme tratando de cambiar el canal de la televisión.

—Hijo, regresaste al fin, te estabas demorando —dijo papá.

—No se preocupen por mí, estoy bien. Solo voy a cambiarme de ropa y bajaré a cenar —dije mientras caminaba.

Subí a mi habitación y aunque lo intenté, no pude dejar de sentirme un inútil. Todos los héroes de mis comics son capaces de enfrentar sus propios miedos y limitaciones y aquí estaba yo, viendo noticias de este interminable caso. Ese infeliz, era tan meticuloso que la policía no tenía pistas concluyentes. Me apresure a meterme a la ducha, tratando de no pensar en ello; no quería volver a terapia, por lo menos no ahora. Cuando estuve listo, bajé a cenar mientras mis padres habían dejado a un lado el televisor para enfocarse de lleno en otras actividades. Con mis fotos instantáneas listas, me senté en el sofá para encender mi consola de videojuegos y perder un poco el tiempo intentando destruir ese condenado dragón, que siempre me detenía.

—Joe te estuvo llamando mientras no estabas en casa, Will. Dijo que le escribieras cuando pudieras —dijo mi mamá.

—Gasté mi batería mientras tomaba fotografías; en un rato lo contacto. Gracias mamá —respondí.

Descansé un poco de golpes y magias digitales en mi consola y opté por llamar a mi amigo cuando mi móvil tuvo algo de carga.

—Hey Joe, que me cuentas.

—Hola Will, llevo años tratando de contactarte. Mis padres saldrán a casa de mis tíos en Saint Paul, y se llevarán a Rachel con ellos. ¿Puedo llevar mi control para jugar, antes de que termine el día? —preguntó con emoción mi amigo.

—Claro que sí Joe, es más, puedes quedarte en casa a dormir; necesito hablar de algunas cosas.

Joe vive en la casa frente a la mía por lo que poco tiempo bastó hasta que estuvo aquí. Se sentó a mi lado y enlazó su control en mi consola y mientras jugábamos, nos pusimos al día sobre varios temas.

—… y al final, luego de todo el alboroto, simplemente le dimos un pote de salsa extra. El tipo lo tomó y se sentó y comió hasta que se marchó. La gente es extraña a veces, amigo. Te lo digo yo que lo veo a diario en el restaurante —dijo con solemnidad, mientras bebíamos limonada.

—Es verdad, cada quien en mayor o menor medida está un poco loco. Cambiando un poco de tema, me gustaría preguntarte, ¿cómo esta Ayleen? —dije.

—¿Ayleen? Pues la verdad, esta excelente. Es una trabajadora muy aplicada ya que aprendió los especiales en un segundo y sus cierres de caja hasta el momento han sido impecables, por lo que la próxima semana empezará a moverse por las áreas de preparación —dijo Joe.

—Eso es bastante bueno, pero con los demás, ¿cómo se comporta? Es decir, ¿es amable? ¿los saluda a todos? —dije con preocupación.

—Espera amigo, estas siendo bastante misterioso y debes primero, ponerme al tanto de la situación para poder comprenderlo todo y darte una respuesta efectiva —me dijo Joe.

Aco seguido, conté lo sucedido en la parada de autobús con todos los detalles e incluso poniendo énfasis en mis sentimientos de decepción y vergüenza, aderezados en la historia.

—Entonces, según tu relato, estas confesando cuanto te gusta Ayleen —dijo con interés.

—¡No dije eso! Solo digo que me pareció extraño que al ser un conocido… haya quedado como un extraño... —respondí.

—Podrías llamarla y preguntarle o escribirle, Will. Espera un momento y te paso su número —dijo Joe sacando su móvil.

—Y qué le digo, ¿qué me siento confundido por verla fingir no verme? ¿o que estoy volviéndome loco por querer ser al menos un conocido? —mencioné exasperado.

Mi teléfono sonó y vibró al momento de recibir el contacto.

—No voy a escribirle en estos días, Joe; de hecho, esperare al lunes para comprobar su actitud y cómo reaccionará luego de verme —respondí frustrado.

—Amigo mío, te conozco lo suficiente como para saber el empeño que pones en alguna persona o actividad que te interesa de verdad. Interés que jamás pusiste en Suzsan, valga la aclaración, y siempre te lo señalé —dijo con seriedad.

—En realidad no sé lo que siento por Ayleen. Desconozco si estoy interesado de forma real en ella como persona o es una jugada de mi mente pensando en que aún soy el yo de mi pasado —respondí.

—No importa la razón que te está motivando, solo hazlo Will. Solo acércate y conócela; en serio. No voy a negarte lo fascinado que estoy de ella, es una bella chica. es tan pequeña que da ternura verla caminar por allí. Pero tú la viste primero y, además, eres mi mejor amigo y no hay mujer que pueda separar nuestra amistad de espartanos —dijo con orgullo.

—Que buen discurso; gracias Joe. Estoy feliz de que seas mi amigo de manera incondicional incluso en situaciones tan difíciles como esta —respondí alegre golpeando su espalda.

—Y… siendo sincero, aunque quisiera no podría... He intentado tener algo con ella por todos los medios posibles, pero esa chica no para de hablar de ti —dijo con indiferencia.

Me tomó un momento procesar lo que escuché.

—Espera, espera, ¿qué estás diciendo? ¿Ayleen estuvo hablando de mí? —pregunté sorprendido.

—Has sido un tema recurrente desde que llegó a trabajar conmigo. Claro, se concentró muy bien en las labores que le delegué, aprendió nuestros valores como marca, pasó los test de actitud y aptitud y cuando tuvimos algo de tiempo empecé a querer, tú sabes, acercarme y mostrarle que teníamos en común y poder llenar algún espacio en su corazón. Pero mi estrategia falló y tú fuiste el tema predominante —contó Joe.

—¿Fui un tema de conversación? Eso no tiene ningún sentido. ¿Qué preguntó? ¿Qué quería saber de mí? —interrogué dejando a un lado mi control.

—Pues al principio no lo parecía. Era una conversación normal tocando el tema de cómo fue que te salvé ante tu novia en el instituto. Me felicitó por lo rápido que fluye mi inventiva y lo perspicaz que fui para resolver lo de su puesto de trabajo. Y cuando ya había tanteado el terreno, saliste a relucir. Quiso saber cómo y desde cuando tiempo te conozco, como eras de niño, como eres ahora, bla, bla, bla —comentó Joe.

Tuve que tomar un trago grande de limonada para asimilar lo que escuchaba. Estaba algo confundido, la verdad.

—…y en realidad, la lista sigue ya que indagó de forma intensa el tiempo que tienes junto a la bruja esa, la forma en la que llevan su relación y si hay alguna posibilidad de que termines con ella. Como te digo, aunque quisiera algo a su lado, no tengo posibilidad —agregó Joe.

—Esto es… no sé qué decir.

—No debes decir nada, amigo ya que me hizo prometerle con los meñiques, que jamás te diría nada de todo esto. Y remarco con comillas lo de «los meñiques». Quise ser su nuevo novio y pasamos a ser «best friends forever» en un día. En serio, te odio y odio la suerte que tienes —dijo con pesar.

—Esto es de locos. Estuve parado detrás de ella y no me dirigió la mirada y cuando subió al autobús se marchó con cara de sorpresa —mencioné intentando ordenar mis pensamientos.

—La verdad tiene todo el sentido, Will. Así suelen ser las mujeres. Me encantaría volver a experimentar yo mismo esa situación; me urge una fémina a mi lado. Y no voy a caer en lo obvio, pero para ellas un «no», muchas veces es un «si», y un «si» es un «quizás» y un «quizás» también es «no» o «sí» y, en serio, tú no sabes nada de lo que hablé con ella —dijo moviendo su meñique.

Toda esta conversación me dejo pensando. Después de cenar, subimos a mi habitación y casi vimos alguna película mientras yo no paraba de preguntar lo mismo una y otra vez. Y así terminó este bizarro día.

Al día siguiente estuve muy temprano en mi trabajo. Era domingo y pensar en aquella chica de cabellos coloridos no me permitió descansar de forma normal. La tienda de tecnología donde alguna vez compre una cámara, es el lugar donde ahora me gano la vida. El señor Glen Park, siempre me ha tenido una gran estima y ahora es mi jefe. Si pasan por aquí, por favor, acérquense. Hay cámaras digitales y análogas de varias marcas, así como accesorios, a precios accesibles.

El día fue bastante productivo, a pesar de haber abierto solo la tienda; vendí seis cámaras con aditamentos especiales y los clientes quedaron en volver siempre que necesiten algo. Al llegar a casa y luego de saludar a mi mama, quien estaba en el ordenador, me dirigí a mi cuarto a cambiarme por fin. Tomé el móvil y vi que Suzsan, por mensajes, reclamaban mi falta de tiempo para vernos. Me excusé de forma rápida, dándome cuenta de que ya habíamos vuelto a la rutina de siempre, luego de nuestra pelea. A pesar de todo, hoy iba a aprovechar la noche y me dispuse a ver una película que tenía pendiente. Gaseosa y snacks me acompañaban y en este punto, los protagonistas, enchufaban un muy extraño aparato en forma de feto alienígena por medio del USB más bizarro del cine, hasta su espina dorsal. No podía perder detalles así que ignoré los mensajes que llegaron a mi móvil. Sin embargo, veinte minutos después, la cantidad de pitidos fue insoportable.

Resoplé con resignación. Por suerte ahora podemos pausar las películas y continuarlas luego, pero, aunque la tecnología nos brinda más facilidades para vivir, todavía es imposible resolver estados de ánimo tan complejos, como la confusión que sentí al leer un mensaje en particular.

#Noname_ 22:40

Hola Will. El gato en un arranque

de locura destruyó mi cámara

y mis fotografías instantáneas.

Podrías prestarme tu cámara

mañana si no es molestia? =(

#Dark_Elf_ 23:01

Claro pero necesito

saber quién eres?

#Noname_ 23:01

:O Omg olvide ese

pequeño detalle.

Hola Will soy Ayly =)

Espero me recuerdes

#Dark_Elf_ 23:03

Ahh… Ok. Hola.

Para tu suerte, la lluvia

arruinó la golden hour



y no usé todo el papel.



#Ayleen_ 23:03

¡Yips! Eres mi ángel guardián.

Te llevaré un chocolate por

las molestias causadas <3

#Dark_Elf_ 23:03

Gracias, Ayleen

#Ayleen_ 23:04

Nop! =/ acabo de decirte

mi nombre digital.

Corrígelo por fa…

#Dark_Elf_ 23:05

De acuerdo Ayly

#Ayly_ 23:05

No! :( Soy Ayly =)

#Dark_Elf_ 23:07

Ayly =) entiendo.

#Ayly_=)_ 23:07

Eso está mejor xD.

Descansa, Will =)

Revisé entonces los demás mensajes que tenía en espera y, haciendo un lado todos los reclamos de Suzsan, el resto eran una interminable columna de caracteres sin sentido acompañados de la frase «le di tu número», cortesía de mi amigo Joe. Eso explicaría el insoportable pitido reiterado de mi móvil. Terminé de ver la película y me dispuse a dormir esperando no soñar con aparatos fetales. A la mañana siguiente, me levanté lleno de energía, al igual que la batería de mi cámara y nos dirigimos hacia el instituto. Repasé varias frases en mi mente, tratando de no sonar desesperado o ridículo al hablarle, ensayando rápidamente monólogos interesantes, pero no aburridos, por si tenía que improvisar algo que suene natural pero no excesivamente informal. Uff… Lo sé. En mi mente no fluye la inventiva, como la del amigo que duerme plácidamente a mi lado en el autobús.

—Fue una bendición ese episodio de locura del gato de Ayleen. Me preguntó tu número y luego, me contó la historia de su desgracia —dijo al bajar del autobús.

—Pues me sentí muy mal por la cámara destruida, pero es una excelente excusa para hablarle.

—Invitarla a salir con cualquier excusa es lo que debes hacer, Will. Te dejo por aquí, amigo; hoy en clase, haremos planos «over shoulder» —dijo dirigiéndose a su salón de cinematografía.

Me quedé en la puerta de ingreso aguardando a la chica nueva. Una preciosa pileta moderna decoraba el ingreso del instituto y aunque me parecía el lugar perfecto para sacar la foto, seria Ayleen quien decidiera. Habían pasado ya varios minutos sin tener algún indicio de su llegada. Un tipo conocido de nerviosismo empezó a invadirme.

—Voy a cerrar la puerta —gritó el señor Jones, el conserje.

Un dolor leve, detrás de mi ojo derecho comenzó a manifestarse de forma progresiva, siendo este dolor punzante el inicio de un ataque de ansiedad. Traté de calmarme mientras me dirigía al salón, deseando haber llegado retrasado y encontrar a la chica de cabellos coloridos, sentada en su pupitre, esperándome. Sin embargo, su puesto estaba vacío. Incluso el lugar de Suzsan, mostraba una ausencia similar. Caminé lentamente y me senté en mi lugar, apoyándome con las manos sudorosas mientras trataba de respirar con calma.

—Buenos días, artistas. Espero hayan tenido un fin de semana bastante productivo. Pasaré lista y mientras, por favor, ordenen su material para revisarlo —dijo el maestro.

Busqué con prisa mi móvil y vi algunos mensajes en espera. Entré con rapidez a la aplicación para percatarme del aviso de mi novia de no poder asistir hoy por síntomas de gripe común. Me moví hacia los demás mensajes: mi madre, mi padre, el grupo de intercambio de videojuegos, Joe. Sin embargo, no leí ninguno de ellos. Con prisa, entré a la conversación realizada la noche anterior con Ayleen y vi la hora de su última conexión: 23:09.

—Contrólate, esto no puede pasar otra vez —me dije.

En la parte lúcida de mi cerebro sé, que ella no es la misma persona. Se que no pueden repetirse los mismos eventos y que no soy culpable por lo ocurrido en mi pasado. Pero mi mente consciente ya no está actuando y soy ahora, un amasijo de nervios y confusión y necesito salir de aquí.

Daniel, un compañero de mi clase, se percató de mi estado.

—Señor Coogar, algo le ocurre a Will —le dijo al maestro.

—Señor Willmore, ¿se siente bien? —preguntó el maestro.

Desorientado, me levanté de mi pupitre y salí sin rumbo del salón. Con dificultad, me dirijo torpemente hacia la dirección en que imagino se encuentran los baños, mientras mis piernas tiemblan y tratan de detenerse. Oigo voces de pocos o de varios, pero no puedo reconocer lo que dicen. El sudor frio se mezcla con el aire o quizá estoy imaginándolo. Mi vista se hace cada vez más borrosa. Me voy a desmayar, lo sé, conozco esta sensación. Y antes de desaparecer en este vórtice de incertidumbre, logro escuchar una voz.

—Will, ¿te ocurre algo? —me dice mientras toma mi mano fría y sudorosa.

Su cabello rubio y violeta es lo último que percibo al ser absorbido por la oscuridad de mi inconciencia.
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Invisible Circles



Círculos invisibles



El ambiente de aire casi congelado y el penetrante olor a alcohol, son dos de los rasgos más sobresalientes en una enfermería. Mientras despertaba, moví mi brazo derecho y me palpé la cabeza esperando encontrar algún vendaje como en el pasado. Sin embargo, esta vez parecía haber salido ileso o quizás no: sentí un leve dolor en el pie derecho. Con curiosidad, abrí mis ojos y aparte de la impecable vista del lugar, una imagen familiar apareció ante mí. Era Daniel, mi compañero de clases. Siendo sincero, la vista fue, algo decepcionante.

—Hey bro´, despertaste al fin —me dijo.

Traté de sentarme y una mano se apresuró a empujar mi frente regresándome al mismo sitio. A pesar del repentino y brusco empujón, me sentí contento al saber que ella estaba aquí conmigo.

—No debes levantarte aún, Will. La doctora no tarda en regresar y mencionó que debías estar en observación —dijo Ayleen.

—Quizás, pero ya me siento mucho mejor y no creo que haya nada que observar —respondí tratando de sonar despreocupado.

—Yo voy a regresar al salón a comunicarles a todos que estas fuera de peligro. Aquí dejo tus cosas, bro´. Mejórate pronto; te dejo en buenas manos —dijo Daniel alejándose.

—Gracias Daniel —respondí.

—Gracias compañero —agregó Ayleen.

Al quedarnos solos, señalé mi maleta mientras hablaba con Ayleen.

—Ayly, allí está la cámara instantánea; puedes usarla y volver a clases. No te preocupes por mí, no pienso escapar de este lugar —le comenté.

—Will, lo haré, pero me sentiré mejor cuando regrese la doctora. Te desmayaste y aún no puedo recuperarme de la impresión de verte pálido y con las manos frías. Daniel venia detrás de ti y alcanzó a sostenerte antes de que te desmayaras y pudieras hacerte más daño —dijo con preocupación.

—Eso explica mi falta de golpes, hoy.

—Pues algo si te golpeaste, ya que la doctora notó que te doblaste el pie al caer y por eso fue a buscar ungüento. Por cierto, ¿ya te había ocurrido antes? —preguntó.

—En este instituto, es la primera vez que me pasa. Sufro de ansiedad desde pequeño y cuando tengo alguna crisis fuerte, pues, me desmayo.

—¿Qué fue lo que causó tu ansiedad hoy? —añadió.

—He… tenido algunos problemas —dije cortante.

—Si puedo ayudarte en algo por favor dímelo, Will. Siempre he pensado que los problemas compartidos pesan menos —respondió.

—Es muy amable de tu parte, lo aprecio en serio, Ayly. Por cierto, hoy llegaste tarde, pensé que no vendrías —dije esperando no sonar preocupado.

—Tuve que ir al oftalmólogo, pero había tanta gente que me atrasé al esperar mis lentes nuevos. Perdí tanto tiempo que juro no volverlos a destruir —dijo juntando sus manos simulando una plegaria.

La doctora apareció por fin y mientras, aplicaba vendajes y ungüento, conversamos un poco sobre lo ocurrido. Compartió algunas indicaciones sobre como bajar la hinchazón. Podía irme a casa y regresar a clases cuando estuviera mejor de mi pie. Eso sí, me recomendó visitar a mi psicólogo en el menor tiempo posible. Y mientras esto ocurría, Ayly tomó la cámara de mi maleta y sin avisarnos presionó el disparador: el sonido que hace la cámara al extraer la foto la puso en evidencia.

—Ya tengo la imagen perfecta para el proyecto en blanco y negro —dijo mostrándola a medio revelar.

Guardó entonces la foto en uno de sus bolsillos y del otro, sacó algo que por el ángulo en el que me encontraba, no alcance a diferenciar. Aquel objeto extraño, fue guardado en mi maleta junto a la cámara. Luego de eso, ya con mis vendajes en su sitio, la cuestión era, como ir a casa.

—Yo no puedo cargarte Will ya que soy algo pequeña, por si no lo habías notado —dijo tocando su cabeza.

—No te preocupes Ayly, lo más sensato es que pida un taxi y…

—¡Will! ¿qué te ocurrió, cariño? ¿te duele mucho? Ven, cosita frágil, yo te ayudo a caminar; vamos a casa a descansar y nos metemos debajo de las sabanas…. —gritaba Joe mientras me ayudaba.

La doctora, sonrió mientras nos despedía.

—Perdona Will, yo le escribí y de inmediato me respondió que dejaría su clase botada por venir a verte —dijo Ayleen riendo a carcajadas.

—Soy lo mejor que pudiste encontrar en el mundo, Willy. Además de que mi servicio es desinteresado, me darán puntos extras por venir en tu ayuda, amigo. No te preocupes, ya está llegando el taxi —dijo Joe.

—Gracias Joe, tú siempre acudiendo a mi rescate. En serio, eres un héroe sin capa —respondí riendo.

—De hecho, fue Ayleen quien te salvó y creo que deberías invitarla, no sé, a comer algo, digo, como forma de agradecimiento —dijo mientras me hacía señas con sus ojos.

Joe me estaba dejando el camino abierto para seguir con la propuesta y era la excusa perfecta para conocerla lejos del salón de clases.

—No fue nada, en serio, solo estuve en el momento necesario e hice lo que pude para ayudar. No debes agradecerme de ninguna forma —respondió ella.

—En realidad, me salvaste de tener golpes más graves, Ayly. Déjame invitarte a comer para agradecer en parte, la ayuda recibida —dije algo nervioso.

—Ahh… No quiero que tengas problemas con tu novia por mi culpa, Will. Ella y yo nos llevamos muy mal y no es buena idea que salgas con alguien más —agregó.

Parecía que había fallado en aprovechar el momento, pero mi amigo, rápidamente revirtió las cosas a mi favor.

—Pero podemos salir los tres; Will no tiene silla de ruedas en su casa y, de hecho, yo puedo llevarlo donde sea que se realice este tan esperado encuentro —dijo Joe con astucia.

Ayleen se tomó un momento para pensar y de inmediato respondió.

—Está bien, bajo esas condiciones, acepto. Pongámonos de acuerdo por mensajes acerca del día, la hora y el lugar. Recupérate pronto Will, voy a volver al salón. Gracias por su colaboración, jefe Joel —dijo al marcharse.

Nos despedimos de ella y con la ayuda de Joe pude caminar sin sentir demasiado dolor. Llegamos hasta la salida del instituto a tomar el taxi que nos esperaba.

—Después de todo, eso también salió muy bien. Te tocará encontrar un lugar con ambiente propicio para el amor…—dijo Joe mientras me soplaba la cara.

—Sera solo una salida de amigos.

—Espero que no estés hablando en serio, Will. Te llevaré allí y luego me disculpare por tener que dejarlos solos a causa del problema ficticio que tendrá mi hermana ese día. Insisto, debes llevarla a un lugar romántico —dijo moviendo la cabeza simulando disculparse.

—Eres realmente una mente siniestra —respondí.

—Willy, solo quiero ayudarte a encontrar alguien que llene tu vida de forma completa y a cambio, espero que tú también busques alguien para mí de forma desinteresada y para nada obligatoria —dijo con determinación.

—Entonces debemos planear una cita doble amigo. Te prometo que, cuando me recupere de mi pie, lo haré.

Al llegar a mi casa, fuimos recibidos por mi mamá, quien había sido informada de mi estado con antelación, cortesía de mi mejor amigo. Había solicitado permiso en la tienda de ropa donde trabaja para poder atenderme. Si lo piensan bien, ser la administradora del lugar le da ciertas ventajas.

—Gracias por traerlo a casa, Joe. Hijo, acuéstate en el sillón a descansar un poco. Te traje dos almohadas para que te sientas cómodo —dijo mamá.

—No tiene que agradecerme, señora London. Nuestro código de «espartanos pelos en pecho», nos obliga a cuidarnos el uno al otro, siempre —respondió golpeando su pecho.

Joe permaneció un rato más en casa y luego de empacharse de la limonada casera de mi mamá, se despidió con rumbo a su casa. Mi mamá me colocaba hielo en el pie, mientras trataba de sacarme información acerca de lo ocurrido y dada su insistencia, tuve que contarle todo de manera extensa.

—Es de suma urgencia que veas a la psicóloga, Willy. Solo para descartar algún problema a futuro —comentó.

—Claro que sí, mamá, no debes preocuparte.

—Soy tu madre y una de mis tareas como madre, es preocuparme por ti. La llamaré más tarde —respondió.

—Si puedes, separa la cita en la tarde, casi después de las seis, mamá.

—Lo recordaré. Por cierto, esa chica nueva al parecer ha traído recuerdos que te afectan, ¿no crees? Debes andar con cuidado —dijo.

Simplemente asentí con la cabeza mientras trataba de no pensar en ello; la chica ya me rondaba lo suficiente en el cerebro. Una hora después de haber llegado, hablé por teléfono con papá, quien hacia horas extras para alcanzar a terminar un pedido de vehículos en su trabajo. Me hizo un millón de preguntas, de hecho, eran las mismas que ya había respondido a mamá, pero bueno, al menos se quedó más tranquilo. Aprovechando que tenía el teléfono de casa en las manos, decidí llamar a casa de Suzsan para saber de su estado de salud. Me preocupaba, ya que ella no había leído ninguno de los mensajes que le había enviado.

—¿Hola, hola? —escuché.

—Hola, ¿podría comunicarme con Suzsan por favor? —dije luego del saludo recibido.

—Hola cuñado, ¿cómo te va? Suzsan se quedó dormida luego de tomar su medicina ya que hoy ha pasado bastante mal de salud. Si deseas, apenas se despierte, le diré que la llamaste y que te marque de vuelta —respondió.

—Entiendo Zsófia, te lo agradecería mucho; por favor procura que descanse lo suficiente. Espero que estés muy bien tú también.

—Gracias a ti por llamar; adiós cuñado —dijo al cerrar.

Al finalizar mi llamada, reporté mi condición por mensajes a mi jefe, adjuntando la foto de mi vendaje y le solicité unos días de descanso. Fiel a su costumbre, me permitió descansar los días que necesitara.

Estar acostado por varias horas en este amplio sofá rojo viendo tv, me había agotado, aunque debería ser todo lo contrario. Tratando de estirar un poco alguna de mis piernas, decidí levantarme por una gaseosa hasta la cocina, mientras mamá hablaba por teléfono con personal de su trabajo cerca de allí. Llegué saltando hasta mi objetivo y mi móvil sonó indicándome la llegada de un mensaje.
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Hola Will. :( ¿Como te sientes?
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Cansado de descansar

¿Como están ustedes?
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Bien, la verdad.

El maestro nos permitió

salir temprano, para que no pierdas clases.
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Que agradable sujeto.

Otra cosa, creo que el jueves estaré por allí.

#Ayly_=)_ 14:04

Eso es una buena noticia.

Bueno, cuídate mucho, Willy.

Nos veremos pronto entonces.

Debo entrar a trabajar con JoE =0

#Dark_Elf_ 14:04

Ten un buen turno Ayly =)

Abrí la nevera y por fin tuve entre mis manos una gaseosa enlatada de color rojo.

—No deberías estar de pie por tanto tiempo si no es realmente necesario —dijo mi mamá.

—Necesitaba una gaseosa, madrecita, era absolutamente necesario —mencioné sonriendo.

—Voy a terminar algo en la tienda y regreso. La comida queda preparada y la puedes calentar luego. Trataré de volver lo más pronto posible, pero me llamas al móvil o al trabajo si tienes algún problema —dijo al despedirse.

Me despedí de ella y usando mis saltos cortos, llegué al sofá de forma pausada. Antes de sentarme, escuché la puerta abriéndose. Supuse que mamá había olvidado algo, sin embargo, una cara familiar con un leve color rojizo, se aproximaba hacia a mí.

—Amor, fui a tu trabajo y no estabas; me dijeron que habías tenido un accidente en la academia. ¿Por qué soy la última en enterarme? —reprochó mi novia estando cerca.

—Todo pasó muy rápido, Suu, además llamé a tu casa y me dijeron que dormías. De hecho, no deberías estar aquí.

—Lo sé, pero necesitaba verte, todos estos días has desaparecido y ahora esto. No es bueno alejarse tanto en las relaciones —me dijo abrazándome.

Al hacerlo, pude notar su cuerpo con una elevada temperatura. Creí que la medicina no estaba haciendo su trabajo. Sin embargo, empezó a desabrochar su blusa y me permitió ver parte de sus pechos desnudos.

—¿Podemos ir a tu cuarto? Quiero meterme en la cama contigo… —dijo intentando jalarme hacia las escaleras.

Quizás la fiebre, no era su única calentura, pensé.

—Eh… Suzsan, tengo el tobillo hinchado y aunque me gustaría, no puedo hacer movimientos bruscos por más tentadora que sea tu oferta —agregué buscando volver al sofá.

—Pero no te asustes, no me moveré de forma violenta si así lo deseas… —dijo recargándose en mí.

Me separé un poco de ella mientras intentaba detenerla.

—Podemos solo… conversar aquí en el sofá, si te parece, porque la verdad no tengo ánimos para nada hoy.

Mi solicitud, quizá le pareció descabellada y en ese momento, me miró extrañada y con enojo.

—Oye, me levanté de mi cama con temperatura y crucé a tu trabajo solo para no encontrarte. Viajé hasta acá y, ¿no tienes ánimos para nada? —dijo irritada.

—Suu, en serio agradezco que te hayas tomado el tiempo para verme hoy a pesar de tu gripe.

—¿Que te ocurre, entonces? —me reprochó mientras abrochaba nuevamente su blusa.

—Hoy no tuve un buen día y solo deseo descansar. No es solo el dolor de mi pie, es… mi cabeza. No está bien —dije señalándome.

—Hace mucho tiempo que tu cabeza no es la misma y podría decir que, de hecho, nunca lo ha estado. Siempre has sido distante, desde que te conocí y nunca he sabido el por qué. Es como, si solo soy una compañera para ti porque no me cuentas nada, no compartes nada conmigo al punto de sentirme casi un adorno o un accesorio en esta relación —dijo casi gritando.

La reacción natural a su reclamo, debió ser un marcado enojo de mi parte y, sin embargo, no dije nada. De hecho, sabe muy poco de mi pasado y jamás la he incluido en mis problemas por lo que este tipo de discusión no es nueva. Siempre volvemos a esta misma pelea que nunca se resuelve.

—Suzsan, estamos juntos por común acuerdo y siempre te lo he mencionado. Te lo he dicho en varias ocasiones y eres libre de irte en cualquier momento si así lo deseas —respondí ofuscado.

—¡Ese es tu problema! ¡Nada te importa, no te aferras a nada o a nadie! ¡Te da igual si desaparezco hoy o si me quedo! ¡Nunca muestras real cariño a nada de lo que te rodea! ¡Como si vivieras dentro de un gran círculo invisible! ¿Cómo se puede vivir así? —gritó a punto de llorar.

—Te equivocas, Suzsan. Soy muy feliz con quienes me rodean y me importan lo suficiente para dejárselos en claro; pero jamás me aferraré a ellos porque aprendí que todos vamos a morir. Es algo que acepté con dolor en mi niñez y quizás mi actuar sea errado, pero es lo que soy. Te repito, si te quieres quedar hoy, es tu decisión —respondí.

Me senté en el sillón, evitando así el dolor que me causaba estar de pie mientras Suzsan estaba parada a un lado, secando las lágrimas que caían por su rostro.

—Estoy cansada de fingir que todo está bien, de pensar que cambiaras y no creo poder seguir así, engañándome a mí misma. Ya no puedo más… —dijo con la voz entrecortada.

Esta mal que lo diga, pero siempre supe que terminaríamos ya que nunca hemos sido compatibles, pero nos forzamos a estar juntos pensando que el amor nacería si lo obligábamos.

—Creo que es momento de que nos separemos, Suzsan. No soy lo que siempre esperaste y está claro que no sé cómo hacerte feliz. Agradezco el tiempo que estuvimos juntos, pero no voy a detenerte más… —dije buscando las palabras adecuadas sin mucho éxito.

Ella me lanzó aquella mirada de indiferencia y enojo que tantas otras veces había percibido mientras acomodaba su cabello negro.

—Te odio. En serio te odio. Y espero no tener que necesitar de ti jamás. Escúchame bien, jamás. Ese desapego tuyo, se volverá en tu contra algún día —dijo alejándose de aquí con prisa.

Y tiró la puerta, fuertemente, al salir.




5



Reimagine



Re imaginar



Era mi tercer día en casa. Hacia un poco de frio hoy, lo que explicaba el líquido que goteaba desde mi nariz. Mi pie ya se había recuperado casi en su totalidad y aunque podía caminar sin cojear, mi amigo Joe insistió en que me cargaría a clases si fuera necesario. Aun así, decidí faltar a clases para poder pasar por mi trabajo después del medio día y recuperar mis horas perdidas. Luego de darles alimentos a mis peces de colores, bajé a comer algo y vi a mi padre desayunando solo.

—¿Recién llegas, papá? Tu cara de cansancio lo dice todo.

—Así es hijo. Han aumentado los envíos a otros estados y estuve allá desde las tres de la mañana. Comeré algo y me iré a dormir —respondió.

—¿Mamá dijo algo antes de irse? —dije mientras preparaba té caliente.

—Sí, tu mamá me dijo que había separado una cita para hoy con tu psicóloga —respondió.

—Perfecto, no lo olvidaré.

Me senté en el sillón luego de prepararme unas tostadas con mermelada y queso crema, mientras papá subía en dirección de tomar su merecido descanso. Cuando termine de desayunar, mi teléfono sonó.

—Hola Will, aprovecho el receso para llamarte. ¿Cómo te sientes hoy? —preguntó del otro lado de la línea.

—Hola Ayly, ya me siento mejor, pero decidí faltar hoy para ordenar un poco y cosas así; como para aprovechar este día libre.

—Qué bueno, eso quiere decir que te estas recuperando. Por cierto, hablando de ausencias, ¿sabes porque no ha venido tu novia Suzsan? —dijo con preocupación.

—La última vez que la vi, tenía una gripe bastante fuerte. Intuyo que aún no se recupera; no hemos vuelto a hablar desde ayer —respondí.

—Eso explicaría sus faltas a clases estos días. Si puedes, reenvíale la información de las clases que te he pasado, para evitar que se atrase en el estudio —me dijo.

—Puedo hacerlo, pero quizás no quiera saber nada de mí. ¿te importa si te paso su número? Así puedes darle tu ayuda de forma directa.

—¿Ha ocurrido algo entre ustedes? Suenas como si no la quieres ver o si ya no se ven y es muy raro —dijo extrañada.

—Pues siendo sincero, tuvimos una pelea y terminamos. No es algo nuevo en nosotros, pero siento que esta vez fue distinto y quizás no hay marcha atrás —respondí convencido.

Un momento de silencio incomodo se produjo desde el otro lado del teléfono.

—No lo sabía… Voy… a volver a clases, Will. Espero pases un mejor día, luego te envío los archivos de hoy —dijo.

—Adiós Ayly, gracias por llamar.

Al finalizar la llamada, le envié el número de contacto de Suzsan y recibí un «ok, gracias» de regreso. Estuve perdiendo el tiempo un poco antes de empezar a prepararme para ir a mi trabajo. Me sentía bastante feliz, por saber que aquella nueva amiga, se preocupaba por mi bienestar.

Luego del medio día, caminaba por Hiawatha Avenue de forma mecánica, ya que siempre realizo el mismo recorrido para llegar a mi trabajo. En el camino, suelo detenerme a comprar alguna bebida en un pequeño local cercano y paso cerca de un famoso lugar de hamburguesas desde donde bastante gente entra y sale. Es una imagen habitual para mí y, sin embargo, esta vez fue una situación distinta. Mientras avanzaba y bebía de forma sincronizada, un destello como una luz de bengala, pasó frente a mis ojos, en la acera del frente. El color de cabello rubio-violeta de aquella chica, es su marca distintiva. Iba acompañada de dos personas más, que no pude reconocer. Quise cruzar la calle para saludarla y el ruido de la bocina de un auto, más las groserías lanzadas por mi imprudencia, me hicieron detener y esperar en mi lado de la calle. La chica y su comitiva avanzaban muy rápido mientras hablaban. Un momento después, pude por fin cruzar la calle y avanzar en dirección al grupo. Mientras aceleraba, mi teléfono vibró y sonó dentro de mi bolsillo.

—Hola Will, estamos saliendo del instituto. Mi jefe Joe me va a invitar una malteada antes de irnos a velocidad a marcar nuestro ingreso en el restaurante. Te envía saludos —dijo Ayly mientras podía oír los gritos de Joe en el fondo.

Me detuve por completo al escucharla del otro lado de la línea. La comitiva de chicas seguía alejándose, pero el destello purpura había desaparecido.

—Ah... eh...  Si. Gracias Ayly.

—¿Te ocurre algo, Will? —preguntó preocupada.

—No… Estoy camino a mi trabajo y tropecé con algo; no es nada. Cuídense mucho, conversamos luego, adiós Ayly.

—Adiós, Will —respondió.

Un taxi pasó rápidamente en dirección contraria al caminar de las chicas y pensé haber distinguido nuevamente a la chica de cabello purpura. O quizás fue solo mi idea, no podía saberlo. Esa sensación de felicidad inicial empezó a tornarse confusa y desconocía si imaginaba o re imaginaba las cosas. Traté de retomar mi camino, sin pensar demasiado en lo ocurrido pero mi mente insiste en sobre analizarlo todo y sin darme cuenta aceleré mis pasos.

—¡Compañero! —gritó la chica, escoba en mano y me sacó de mis pensamientos.

Extrañado, me detuve ante su llamado. Pasé frente a la tienda donde trabajo sin percatarme.

—Eh… Hola Nadya, disculpa, estaba pensando en algo mientras caminaba —dije algo confundido.

—Pues ese algo tiene que ser bastante poderoso porque parecías un zombi, pero con bastante prisa —dijo sonriendo.

Nadya es la hija del señor Park, mi jefe. Se supone que trabaja aquí pero siempre dice que no tiene un sueldo y que es una manera de esclavitud de nuestros tiempos. Estudia fotografía en el instituto donde yo asisto, pero en una clase distinta, razón por la que solo la veo en el receso e incluso, no la veo.

—¿Qué haces aquí? Deberías estar descansando por tu accidente —me dijo mientras entrabamos a la tienda.

—Estoy cansado de estar en casa y hoy quise venir a trabajar, aunque si falté al instituto.

—Yo recién llego; papá esta por regresar en unas horas. Mientras no te sobre esfuerces, creo que está bien. Igual, si quieres trabajar, estarás en la vitrina y yo me encargaré de traer los insumos de la bodega, compañero —agregó dando golpecitos en mi hombro.

—Gracias por su preocupación, compañera.

Pusimos en orden las nuevas cámaras que habían llegado además de baterías, lentes y el papel especial para las instantáneas, también. Atendimos varios clientes y mientras Nadya preparaba bebidas calientes en la parte trasera de la tienda, vi como cruzaba de izquierda a derecha, nuevamente, ese cabello de color particular. Salí del mostrador hacia la puerta de la tienda mientras trataba de ignorar el leve dolor que me producía acelerar de esa manera mis pasos. Abrí la puerta y giré mi cabeza en esa dirección, pero solo vi caminar personas con colores de cabello bastante normales. Me resigné y volví cojeando un poco hasta el mostrador. Mi compañera regresó con dos tazas; una con café para ella y una de té para mí, antes de empezar con su interrogatorio pendiente.

—Entonces, pequeño compañero, ¿cómo se llama la dueña de tus pensamientos? —dijo mirándome con seriedad.

—¿Qué te hace pensar eso? —respondí con indiferencia.

—Lo siento, Willy, también puede ser un «dueño de tus pensamientos». No te preocupes por mí, suelo ser bastante inclusiva con ello —añadió sonriendo.

Ese tipo de humor, es bastante parecido al manejado por el amigo que siempre me pide que le consiga una chica y eso me dio una gran idea.

—De hecho, si es un hombre, en el que estuve pensando. Tenemos una cita doble pendiente y nos faltaba una chica. ¿Te gustaría venir con nosotros? —pregunté sonriendo.

—¿Una cita a ciegas? Claro que sí. Siempre quise participar en un reality y escoger al soltero número dos. Pero si es una cita doble, ¿significa que vas con tu novia? —preguntó.

—No, no, para nada. Acabamos de terminar y todavía estamos en ese limbo donde no sabemos si hay regreso. A decir verdad, prefiero quedarme allí y no regresar a esa relación.

—Ah… la juventud de ahora tiene sus situaciones raras y complejas; cuanto extraño eso. Todo tiempo pasado fue mejor, compañero —dijo moviendo la cabeza.

—Suenas como una anciana y solo eres un año mayor a mí. Solo digo, que no es la primera vez que terminamos y creo que es mejor alejarnos.

—Bueno, bueno, entiendo. Pero eso hace que te pregunte: tu cita, ¿es la chica que inunda tus pensamientos? —mencionó con intriga.

—Me descubriste: su nombre es Ayleen. Su personalidad me atrae y creo que me está volviendo loco. Usa color violeta en la mitad inferior de su rubio cabello y no sé por qué, pero estuve viendo chicas con ese mismo color, pasando por aquí, todo el día.

—¿Eso será una buena señal? O quizá es algún tipo de Doppelgänger.
Por cierto, es curioso que se llame Aylinn, como tu compañerita de escuela —añadió con sorpresa.

—Doppel, ¿qué? No importa. Y casi se escribe igual, pero me alegra que sea así. En el momento en el que la conocí, supe que debíamos ser amigos y ahora, la veo en todos lados.

—Pues, deberías darte una oportunidad con esta interesante chica ahora que estas soltero. Siempre tuviste una rara relación con tu exnovia y podrías aprovechar esta situación a tu favor, Willy —dijo bebiendo su café.

—Lo pensare —respondí.

Conversamos por largo rato hasta que llegó la hora de cerrar. Y mientras Nadya y el señor Park se dirigían al complejo de departamentos donde viven, yo tomé un taxi para llegar al consultorio de la psicóloga, cerca del Roosevelt Field.

Al entrar, pude percibir el característico aroma a lavanda que predomina en la sala de espera. Conozco la fragancia, ya que fue lo primero que pregunté desde mi primera visita a los cinco años. Esperé cerca de diez minutos antes de que me invitara a pasar a su consultorio.

—Buenas noches, doctora. Veo que ha cambiado el color de las paredes —dije casi sin pensar al entrar.

—Así es, decidí darle un leve cambio gracias a que una paciente me sugirió este color. Me comentó que, los tonos pasteles, dan cierta calma a diferencia del blanco total que tenía antes —respondió mientras me invitaba a sentar.

Abrió uno de los cajones de su escritorio y de él, sacó algunos chocolates pequeños, fiel a su costumbre. Me los ofreció con una sonrisa en sus labios. Los tomé por respeto y luego, con una pequeña libreta en sus manos, me hizo varias preguntas.

—¿Qué te trae por aquí hoy? —comentó con vos pausada.

—Al inicio de la semana, tuve un ataque de ansiedad en el instituto de arte. Quise calmarme como lo practicamos, pero, fue tan rápido, que perdí el control y me desmayé.

—¿Has sufrido algún otro ataque de ansiedad, igual o de menor intensidad en este tiempo? —dijo ella.

—No, doctora; de hecho, desde la última vez que vine, no he vuelto a tener episodios.

—Ya veo. Cuéntame entonces, ¿qué situación crees que desencadenó el momento de agitación que sufriste? —preguntó.

Y le conté la historia, sin omitir detalles de quienes me rodeaban y las personas que habían participado antes, durante y después de mi episodio de ansiedad.

—Entiendo. Cuéntame más acerca de esta chica, Ayleen. ¿qué piensas sobre ella? —preguntó escribiendo en su libreta.

—Me parece una persona interesante. Tengo una rara sensación de tranquilidad cuando la tengo cerca. Me atrae su personalidad, su forma de ser, y la verdad, me gustaría saber más de ella.

—¿Ese gusto del que hablas, tiene algo que ver, con su nombre parecido a Aylinn, tu amiga del pasado? —dijo.

—Creo que al inicio sentí intriga por la relación de coincidencia y en parte, eso me dio la confianza para hablarle sin crear ese muro invisible que siempre construyo frente a quienes no conozco lo suficiente. Pero ahora, ya no es así. Puedo asegurarle, doctora Valika, que estoy ilusionado o enamorado —respondí.

—Es muy bueno oír tu respuesta. Tu conducta denota un cambio positivo al mostrarte abierto y espontáneo en tu forma de llevar la situación. Si bien, el ataque de ansiedad es tu recurso ante la adversidad, el conocer de mejor manera a esta chica, es en parte un ejercicio de autocontrol —dijo la doctora.

Se tomó un momento para releer sus notas y luego continuó.

—No podemos garantizar la relación que puedes crear con este interés amoroso. Las relaciones sociales llevan variables muy extremas en muchos casos y en el peor de los escenarios, necesitaras terapia para superar esta nueva experiencia si es negativa. Sin embargo, si fuera una relación fructífera, tu vida mejoría de forma significativa, y disfrutarías de todo aquello que has pensado negarte de forma inconsciente —agregó.

—Eso quiere decir que, ¿tengo permiso para pedirle que salga conmigo? —pregunté intrigado.

La doctora sonrió.

—Como tú psicoanalista, diría que debes conocerla primero, forjar una sólida amistad y cultivar un amor juntos. Pero solo me queda desearte suerte. Eres libre de actuar, pero sugiero un poco de cautela, aunque a tu edad, eso es bastante difícil. Necesito que me mantengas informada del avance de tu relación para evaluar el alcance en tu condición. Y debes traerla a terapia alguna vez. Si tienes la ocasión, conversa con ella lo suficiente, para conocerla a profundidad y que ella sepa de forma sincera, todo lo que a ti concierne. Debe estar al tanto de tu pasado y tu presente. Si luego de conocer tus defectos y virtudes, decide quedarse, tendrás una candidata excelente para esposa —añadió sonriendo.

Recibí un par de consejos más, antes de despedirme de ella. Al salir, escuche el nombre de un nuevo paciente a ser atendido. Me dirigí hasta la caja para pagar los valores de la consulta y noté que también había remodelado esta parte de su consultorio. Varias placas de distintos metales reposaban en las paredes, dando indicaciones de la cantidad de títulos y postgrados realizados durante su carrera como psicóloga. «Donna Valika» decían todos ellos. Y cerca al recibidor, vi nuevamente ese cuadro que mostraba al Taj Mahal; lugar que la doctora tanto recuerda de su niñez, cuando vivía aún en su natal India. En una ocasión, me contó que fue construido como un majestuoso monumento mortuorio. Aunque desde mi primera vez en terapia, siempre me ha parecido una pieza de ajedrez de las blancas. Y todavía pienso igual. Qué curioso.
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Beyond me



Mas allá de mi



Un par de metros faltaban para llegar, pero desde esta distancia pude ver un taxi alejarse del frente de mi casa. Dos personas, estaban allí, haciéndome señas con las manos. Leonard, mi vecino y Joe, me esperaban junto a dos bolsas de basura en el piso.

—Si llegabas un minuto antes, capaz y te lanzaban estos paquetes a la cara —dijo Leonard, saludando.

—Hermano, esta vez va en serio —dijo Joe con seriedad.

—¿Que ocurre? —pregunté.

Se miraron con confidencia ya que ninguno de los dos, quería ser quien me diera la noticia. Al final, Joe se aventuró a hablar.

—Vino Suzsan. Estábamos aquí intercambiando impresiones sobre el partido de ayer de los Vikingos y llegó en ese taxi que acaba de marcharse. Nos vio y nos pidió que te entregáramos estas bolsas. Son cosas tuyas, eso dijo —contó Joe.

—Estaba bastante enojada, Will. Tenía la cara roja, como si hubiera viajado llorando. Es lo que creo. Y mira que tengo experiencia en estas cosas —dijo mi vecino alardeando de su historial de corazones rotos.

—¿Que te trajo? —preguntó ansioso Joe.

—La verdad, no lo sé —respondí tomando una bolsa.

Joe tomó la otra y me siguió a mi casa, mientras nos despedíamos del vecino musculoso de la cuadra. Saludamos a mi madre quien escribía en su laptop cuando llegamos. Subimos, ignorando sus preguntas acerca del contenido de los paquetes.

—Trajo todo en bolsas rojas, Will. Quizás es un engaño y ha metido isotopos radioactivos o algún virus que te reanimara como vivo, pero muerto —dijo Joe pensando demasiado.

—Con lo enojada que esta, no me extrañaría.

Joe hizo a un lado sus sospechas de muerte instantánea y empezó a hurgar en los objetos que estaban dentro.

—Tienes un verdadero tesoro aquí —dijo mientras revisaba.

Había peluches, figuras de acción, comics, varias cartas y un sinfín de objetos que incluso no recordaba haber regalado.

—Ignora todo eso —dije encendiendo el televisor.

—Estos objetos te van traer recuerdos suyos, Will. Si deseas puedo deshacerme de todo esto, así no sufrirás —comentó abrazando una figura de acción del amigable vecino trepa muros.

—Escoge una sola cosa, menos esta de aquí. Luego revisare lo que hay y veré que desecho —mencioné con indiferencia.

Mi amigo rebuscó un poco más y con alegría encontró una figura de colores metalizados del hombre sin miedo. Luego de eso, se rascó la cabeza al analizar mi expresión.

—Oye, eso significa que no tienes intenciones de volver con Suzsan, ¿no? —comentó.

—No, para nada, siento que perdimos el tiempo juntos. Además, me interesa más crear un nuevo vínculo con Ayleen, que tener que reanudar esta rutina con Suzsan.

—Será incómodo, ya que estudian juntos. Imagina: peleas y reconciliaciones en el mismo salón donde coexisten tu nueva novia y tu exnovia. Eres un suicida —agregó moviendo la cabeza.

—Conociéndola, se cambiará de salón a la primera oportunidad. Pero dejemos de hablar de ella y mejor prepárate  para la buena noticia: te conseguí cita para nuestra salida doble.

—¿Es en serio? Eres el mejor amigo del mundo. Primero me das una figura de acción y ahora esto. Pero dime los detalles, ¿quién es? ¿cómo es? ¿es rubia como el sol, o quizás de cabello negro azabache? —dijo intrigado.

—Es mi compañera de trabajo, Nadya. Estudia en el instituto de arte, pero es un año mayor a nosotros. Te la mostré el primer día de clases, ¿lo recuerdas? Y aunque su cabello es negro, suele pintarlo de colores y casi siempre, azul.

—Por fin los dioses han escuchado mis plegarias y me han concedido una chica de cabellos coloreados para mí. Will, has sido recíproco en tu actuar, brindándome la oportunidad de tener un amorío con tan bella fémina. Debes pasarme de inmediato todas sus redes sociales, para aprender sus gustos de manera acelerada y no cometer fallos en nuestra primera cita —pidió efusivo.

—No deberías preocuparte ya que, en realidad, ustedes son bastante parecidos y en poco tiempo se complementarán.

Tomé mi móvil y le envié a mi amigo un par de fotos en las que aparecíamos con Nadya en el trabajo y también le compartí sus redes sociales mientras le daba una guía básica de cómo era y que le gustaba y eso bastó para que dejara mi habitación. En cuanto a mí, no puse atención al contenido de las bolsas rojas. Simplemente, me dispuse a terminar el siguiente capítulo de esa serie de viajes en el tiempo que había captado mi atención en estos días y luego, a descansar.

Mi teléfono sonó muy temprano en la mañana. Con los ojos entreabiertos, leí el mensaje recibido y me dispuse a contestar, al conocer al remitente.

#Ayly_=)_ 06:12



Hola Will. Disculpa la



hora. Podrías ayudarme



con algo?



#Dark_Elf_ 06:13

Hola Ayly.

Claro que si,
en que te puedo ayudar?

#Ayly_=)_ 06:13



Hoy debemos llevar



la cámara instantánea para



realizar un collage. Podrías prestármela



para mi fotografía?



Aún no he comprado la mía :(



#Dark_Elf_ 06:14

Claro que sí.

No te preocupes, yo la llevo

#Ayly_=)_ 14:03



<3 <3 <3



Eres mi héroe.



Nos vemos allá Will.



#Dark_Elf_ 14:03

Ok. Alla nos vemos

Pasé por casa de Joe, quien para variar se había quedado dormido con su teléfono en mano. En el autobús, conversamos un poco de sus impresiones acerca de su futura cita. Estaba emocionado y repetía a cada instante que había conocido el amor a primera vista. Al llegar al instituto, nos despedimos y me dirigí a la secretaría para entregar el certificado médico que justificaba mis ausencias. Luego, de ello, en el salón, vi que Ayleen y Suzsan conversaban. Busqué una solución mental, pero en cualquiera de los escenarios imaginados, iba a ser incómodo, así que simplemente decidí solo llegar y saludar.

—Buenos días…

Antes de terminar mi frase, Suzsan, sin demora, se había puesto de pie y se alejó hasta un pupitre en la parte trasera.

—Buenos días, Will —dijo Ayleen.

—No te voy a preguntar nada, no te preocupes. Disculpa por colocarte en el medio de esta situación tan incomoda.

—No es nada, no te preocupes. Y tampoco voy a decirte algo, aunque lo preguntes; fue una promesa —respondió ella.

—Veo que traes tus lentes nuevos, te quedan muy bien.

Lo dije casi sin pensar; esa combinación del marco azulado junto al colorido cabello, la convertía en una bella meta-humana. Y eso, dentro de mi círculo de amistades, es un halago.

—Gracias, Will —exclamó sonriendo.

Al parecer, mi comentario la puso nerviosa y de inmediato empujó sus lentes con los dedos, acomodándolos. Y para evitar parecer un anciano pervertido por mirarla en exceso, busqué en mi maleta lo que me había pedido.

—Toma Ayly, aquí está la cámara.

—Will, siempre salvando el día. Te repondré el papel instantáneo apenas reciba mi sueldo. Por lo pronto, te pagaré con chocolate —dijo mientras me daba uno.

El día que me desmayé también me trajo chocolate. Lo puso en mi maleta junto a la cámara, luego de tomarme la fotografía en la enfermería. No soy tan fanático del chocolate, pero por ella, haré una excepción, o quizás más. Mientras guardaba mi dulce empaquetado, el maestro nos saludó al ingresar al salón.

—Artistas, buenos días. Espero hayan traído sus materiales. Señor Willmore, es bueno recibirlo nuevamente en nuestra clase. Si tiene algún inconveniente, por favor, no dude en informarnos. Bueno, ahora, a lo que vinimos —comentó con energía.

Con nuestras cámaras listas, se nos pidió hacer grupos de tres personas para recorrer el campus. Debíamos armar un collage de fotos, que contaran una historia, pero intentando disparar las fotos a la misma vez, pero desde distintos ángulos; un auténtico reto. Al estar disuelto oficialmente nuestro grupo de tres, debíamos encontrar un nuevo compañero.

—¿Puedo unirme con ustedes? —preguntó Xie Jun.

—Por supuesto, Xie —respondí.

—Se los agradezco. Por cierto, Ayleen, soy Xie Jun, pero mi familia me dice Juna. Y ustedes me caen bien, así que se los permitiré —dijo ella.

Ayleen sonrió.

Salimos hasta el amplio campus del instituto. Caminamos un poco antes de decidir qué haríamos como proyecto. Los distintos grupos se movían a locaciones distintas y me percaté que Suzsan había decidido juntarse con Daniel y Amelie. Desde esta distancia, parecía no estar muy entusiasmada, o quizás solo era mi suposición. Para suerte nuestra, encontramos a Bonnie y Clyde, los perros del señor Jones, persiguiendo un grupo de pequeños pájaros cerca de la pileta central. Decidimos tomarlos como modelos y junto a la adición de la cámara de Juna, hicimos muy buenas fotografías en secuencia. Regresamos al salón y recibimos el resto de la clase y así terminamos con normalidad.

Al día viernes, hicimos varios trabajos en parejas y esa fue la excusa perfecta para pasar mucho más tiempo compartido con Ayleen. En este punto, hablábamos con naturalidad y de cierta manera, parecía que nos conociéramos desde hace mucho tiempo. Como si la vida que había dejado más allá de mí, la estuviera viviendo ahora. Antes de finalizar el día de clases, el maestro nos envió un proyecto particular.

—Para la próxima semana, deben realizar cinco selfis, con la misma pose, pero con fondos completamente distintos. Los trabajos más originales, recibirán puntos extras —nos informó.

Pensando en lo difícil que sería para mi amiga completar este deber sin una cámara, me ofrecí nuevamente a ayudarla.

—Si deseas, puedes llevarte mi cámara, Ayly. De esta forma, realizas el proyecto y después puedo pasar por tu trabajo a verla.

—Qué lindo eres, Will, pero tengo una mejor idea. Tomaré prestada tu cámara, hago mi proyecto y luego la llevo a tu casa, porque mañana es mi día libre —dijo.

Me quede un poco perdido de la sorpresa, pero la alegría de escucharla, me hizo regresar a la tierra.

—Tu idea es mucho mejor que la mía; te espero entonces.

Al llegar en la tarde a mi trabajo, tenía tanta urgencia de llegar a casa, que mi percepción del paso del tiempo fue fugaz, y no supe cuando ya era hora de cerrar. Apenas llegué, no perdí tiempo y puse mi mejor esfuerzo mientras trataba de dejarla limpia y perfecta. Desde la entrada, la sala, el comedor y mi habitación, todo había sido ordenado y pulido. La rareza de mi accionar, despertó curiosidad en mi madre, quien me interrogó mientras aspiraba debajo de mi cama.

—Es inusual tu deseo de limpieza. ¿Va a venir alguien mañana? —preguntó con seriedad.

—Mi amiga Ayleen, madrecita. Debemos hacer un proyecto de fotografía instantánea para el lunes.

—Entiendo, entiendo… —agregó.

Sonreía con malicia mientras movía su cabeza y se alejaba lentamente. Ignoré sus señas y seguí ordenando hasta terminar el día y caer rendido.

Muy temprano en la mañana del sábado, luego de desayunar, revisé por última vez todo y me tranquilizó el resultado. Mis padres se fueron a trabajar, no sin antes darme raras indicaciones sugestivas sobre no realizar actos indecentes o ilegales. Pasé mi tiempo jugando videojuegos y viendo el móvil cada cierto tiempo, esperando el aviso de mi amiga. Cerca del mediodía, mi teléfono sonó por fin.

—Hola Will, estoy saliendo de mi casa, ¿podrías darme tu dirección? —dijo del otro lado de la línea.

—Claro que sí, te enviare la ubicación y estaré pendiente de ti para que no te pierdas.

Según me dijo, tardaría unos treinta minutos desde su casa a causa del tráfico. Calculé más o menos, su tiempo de llegada y fui a esperarla en la parada frente al Hiawatha Lake, a pocos metros de mi casa.  Mientras bajaba del autobús, tuve tiempo para observar lo linda que se veía ceñida en su blusa negra con letras azuladas que mostraban el nombre de una famosa banda de speed-metal.

—Hola Ayly, bienvenida.

—Hola Will, que bueno es verte. Gracias por esperarme aquí —dijo sonriendo.

Y empezamos a caminar en dirección a mi casa mientras el autobús se alejaba.

—¿Vives por aquí, frente al lago? —preguntó.

—Así es. No falta mucho para que lleguemos.

—Que interesante; mi casa también está cerca de un lago. Cuando tengo ganas de desconectarme de todo, camino un poco y me relajo en el —respondió.

Al doblar a la derecha, señalé hacia a un lado de la calle, mientras le informaba a mi amiga sobre el lugar.

—Esa es la casa de Joe y aquel gato, que ahora duerme en la escalera de ingreso, es un demonio. Te aconsejo que no te le acerques ya que es bastante fiero. La única que puede controlarlo es Rachel, la hermana menor de Joe.

—Tu barrio es bastante salvaje. Si mi jefe vive allí, entonces, esa es tu casa —mencionó señalando una casa color azul tiza con techado gris.

—En efecto, esta es. Pasa por favor.

Al entrar, sentía orgullo por el resultado de mi limpieza. Es decir, Joe viene ciertos días por aquí, pero eso no implica que tenga que ordenarla con la misma frecuencia.

—Toma asiento por favor.

—Muchas gracias, Will —dijo mientras se acomodaba.

—¿Deseas beber algo en particular? ¿Quizás agua o gaseosa?

—Gaseosa está bien —respondió.

Por suerte, no pidió jugo. La verdad, no quería ensuciar todo al intentar hacer limonada.

—¿Tus padres no están? —preguntó al recibir la bebida.

—No, salieron desde temprano a trabajar. Mi mamá administra una tienda de ropa y mi papá trabaja en una concesionaria de automóviles. Hay días en que coinciden y otros, en los que ninguno de los tres estamos en casa.

Hablamos un poco más sobre varios temas mientras me mostraba las selfis que había tomado. Una de ellas, la había hecho teniendo el Oxboro Lake de fondo.

—Traje algunos paquetes de papel para tu cámara, Will. Muchas gracias por ayudarme en todo este tiempo. Revisé mis gastos y aún no puedo permitirme una cámara, pero espero que puedas prestármela un poco más, si no te molesta —dijo juntando sus manos simulando una cámara sobre su ojo.

Esa posición exacta de sus manos, me transportó a algún pasado distante, producto de la fuerte sensación de déjà vu. Ayleen me miro extrañada.

—Lo que acabas de decir me dio una mejor idea, Ayly. Acompáñame por favor.

Subí la escalera en dirección a mi habitación mientras ella me seguía de forma pausada. Parecía algo nerviosa, pero al final llegó. Se sentó en mi cama mientras yo buscaba en mi librero un objeto en especial. Cuando por fin lo encontré, me tome un instante para asimilar lo que haría. Siempre pensé que jamás podría alejarme de esto que me mantiene anclado al pasado. Este capítulo inconcluso de mi vida, es una pesada carga que me sigue a donde voy. Sin embargo, hoy, haré un salto de fe. Me puse de pie frente a ella y limpiando un poco la caja, se la di.

—Esta cámara, es un regalo que jamás pude entregarle a una amiga. Me gustaría que tú la tuvieras desde hoy. Es algo antigua, pero bastante funcional y compatible con los papeles instantáneos actuales. Casi no se ha usado, pero confió en que te servirá de mucho —le dije.

La caja aún mantenía su forma, pero el paso del tiempo le había dado un tono amarillento. Sin embargo, la cámara se encontraba en perfecto estado. Solo una foto, había sido tomada, por mí, en el pasado. Ayleen tomó la caja un poco extrañada.

—Gracias, Will. Aprecio mucho el obsequio, pero es un regalo, ¿no crees que tu amiga podría extrañarla? —señaló con preocupación.

El silencio duró un momento, antes de que respondiera moviendo mi cabeza.

—No lo hará, no puede. La verdad… mi amiga… está muerta.

Y no pude decir esas palabras, sin que las lágrimas asomaran por mi rostro.
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Between Love & Fire



Entre el amor y el fuego



Tomó mis manos, invitándome a sentarme junto a ella sobre mi cama y supe que deseaba saber más, solo con mirarla.

—Puedes contarme lo ocurrido con tu amiga, si lo deseas. Es bueno hablar de lo que nos ocurre y de esa forma poder calmarnos —sugirió.

Asentí mientras limpiaba mi cara y empecé mi relato.

—Nos conocimos en la época escolar, a la edad de cinco años. Casi por suerte o destino, nos tocó estar sentados uno a lado del otro y creería que esa fue una de las causas por las que rápidamente nos hicimos buenos amigos. Hablábamos mucho y así aprendí bastantes cosas sobre ella y sobre sus gustos y aficiones. Por ejemplo, escuchaba música clásica por influencia de su papá.

—¿A esa edad? Qué curioso —comentó.

—A mí también me parecía extraño, pero era el tipo de persona que disfrutaba ver pájaros, flores y en general todo lo que la rodeaba mientras usaba dos coletas, agarradas por cintos de color violeta.

—¿Cómo se llamaba tu amiga? —preguntó Ayleen.

—Espero no pienses que me lo estoy inventando, pero se llamaba Ailynn. Suena bastante parecido a tu nombre, aunque se escribe de forma distinta —dije sonriendo.

—¿De veras? En todos mis años, no he conocido a nadie con un nombre parecido al mío —agregó con sorpresa.

—Yo también me sorprendí al escuchar tu nombre el primer día que llegaste a clases.

—Eso explicaría tu nerviosismo al hablarme ese día. Pensaba que era porque tu novia estaba allí —comentó.

—Eso no es lo único que me la recordó. Por ejemplo, un día al salir de un torneo de ajedrez, vimos llegar la primera nevada del año y quizás ver el cambio de estación en el mismo momento que ocurría, la emocionó y simulando tener una cámara con sus manos, de la misma manera que acabas de hacerlo tú, dijo que su deseo era «detener la belleza del mundo que la rodeaba» y que, para eso, se convertiría en una fotógrafa.

—Que afirmación tan poderosa. A sus escasos años, tenía muy claro lo que quería hacer —mencionó Ayleen.

—Así era. Y yo sabía que mis planes a esa edad no eran tan exactos, pero estaba feliz por poder formar parte de los suyos.

—¿Fue por eso, que compraste la cámara? —preguntó.

—Por supuesto que sí. Buscamos con mis padres por mucho tiempo hasta que la encontramos en la tienda en la que hoy trabajo. Le pedí al dueño, mi actual jefe, que la separara para obsequiarla y aunque al inicio se negó, le insistí tanto que a los pocos días colocó un letrero improvisado de «reservado». Cada semana iba a dejarle el dinero que conseguía. Joe me ayudó arrendando unos comics, hice deberes escolares y limpié y ordené mi casa millones de veces por una cierta comisión. Y aunque no me alcanzaba pese a todo ese esfuerzo, renuncié a mi regalo de las próximas tres navidades, para que mi papá me ayudara con el dinero faltante.

—A pesar de eso, ¿no pudiste entregársela? —dijo.

—Me fue imposible, ya que el día de su cumpleaños, catorce de febrero, no llegó a clases. Al día siguiente también estuvo ausente y el dieciséis, supimos que habían encontrado su cuerpo en el Lago Powderhorn.

Llevó sus manos a su boca y nos quedamos en silencio por largo rato.

—A tu corta edad, tuviste una perdida bastante cercana. ¿Qué pasó con los padres de tu amiga? —dijo Ayleen.

—Se que Ailynn tenia un pequeño hermano de tres años y sus padres se mudaron con él, cerca del lago Lemay.

—Que difícil tuvo que ser para ti, recuperarte de todo esto, Will —mencionó.

—Creo que aún no lo supero del todo. Desde pequeño asisto a terapia y aún lo hago, ya que suelo tener ataques de ansiedad cada cierto tiempo. Solo mis padres están al tanto de mi condición, además de mi jefe y su hija y bueno Joe, que ha estado conmigo desde la infancia. Y ahora tú también lo sabes.

—El que me hayas contado lo ocurrido y el recibir un obsequio tan importante para ti, me halaga, en verdad. Me hace sentir especial, Will. Prometo que la cuidaré —dijo aferrándose a la caja de la cámara blanca con detalles rosa.

Cerró los ojos por un momento y vi como unas pocas lagrimas salieron de sus ojos.

—Discúlpame Will, me emocione un poco. Es bastante triste, lo que ocurrió y, sin embargo, has sabido sobrellevarlo. Cambiando un poco el tono, ¿no te parece una gran coincidencia el conocernos? —dijo limpiando de lágrimas su rostro.

—Me pareció curioso en su momento, pero ahora, me alegra bastante que así sea —respondí.

Un sonido vino desde abajo_; alguien había llegado a casa.

—Me gusta creer que las coincidencias no existen, porque me aterra saber que no soy el dueño de mi destino, pero quizá es el destino el que nos juntó. Alguna vez, escuché que existe una leyenda en Japón, que afirma que cuando morimos, nuestra alma, se divide en dos personas distintas, que conservan nuestros rasgos más sobresalientes —agregué.

Ayleen me miro con cierto desconcierto. Quizás fue el sonido viniendo desde abajo o quizás lo que dije era bastante raro. Iba a preguntarle, pero en ese momento nos interrumpieron.

—Will, ya estoy en casa —dijo mi mamá en la puerta.

—Hola, mamá. Te presento a Ayleen, mi amiga del instituto. Ayly, ella es mi mamá, la señora London —dije señalándolas usando mi palma abierta.

—Hola señora London, mucho gusto —respondió.

—Por fin te conozco; bienvenida, Ayleen. Will no para de hablar de ti y es un gusto poder verte —dijo mi madre.

Avergonzar a sus hijos, es tarea obligatoria de los padres. Espero no tener que repetir ese patrón, cuando tenga los míos. O quizás es un tipo de regla no escrita que debe de cumplirse. Ayleen sonrió y se sonrojo mientras mi mamá se alejaba.

—Disculpa el atrevimiento de mi madre.

—No es nada, los padres siempre lo hacen —dijo sonriendo.

—Creo que ya es hora de irme —indicó Ayleen.

—Gracias por venir y escucharme, Ayly. Vamos, te acompañare a tomar el autobús.

Bajamos las escaleras y antes de irnos, las chicas, tuvieron tiempo para despedirse, con la promesa de venir en otra ocasión y probar la famosa limonada rosa de mi mamá. Salimos de casa rumbo a la parada, haciendo el recorrido inverso mientras hablábamos.

—Tus padres, ¿también te dicen Will? —preguntó.

—Ellos, son la razón de ese sobrenombre ya que mi papá es el «señor Willmore» y se supone que soy la versión recortada de eso. Fue así como nació Will. Entre los amigos de mi padre se extendió la costumbre de decirlo y pasó también a mis familiares cercanos y luego a mis conocidos. Casi nadie sabe cuál es mi verdadero nombre y todos me dicen Will; creo que siempre lo harán.

—Eso es gracioso y triste a partes iguales —dijo mi amiga. Al llegar a la parada, el autobús ya estaba en el lugar esperando a que subieran los pasajeros.

—Espero que algún día, me reveles tu nombre secreto. Adiós Will y gracias otra vez —mencionó para luego darme un beso en la mejilla.

No pude decir ninguna palabra. La vi subirse y al alejarse en él, pude ver su mano siendo reciproca con el movimiento de la mía. Pase el resto del día con el mejor estado de ánimo que he podido experimentar en años. Mi mamá hizo cordero al horno para cenar, por petición mía, reflejo de mi pequeño logro personal. Mientras comíamos, vi varias de las fotografías tomadas por Ayleen con su nueva cámara instantánea, puestas como estado en la aplicación de mensajería.

Mas tarde, aquella noche, recibí una llamada de mi amiga Nadya.

—Hey Willy, ¿cuándo saldremos a la esperada cita doble? Me urge salir de estas cuatro paredes —exclamó con frustración.

—La verdad, ya estamos completos. Voy a crear un grupo para ponernos de acuerdo con la fecha.

—Ok, pero apúrate —dijo cerrando la llamada.

Rápidamente, creé un grupo con los invitados a la cita pendiente. Luego de los saludos digitales de por medio, establecimos las siete de la noche del domingo como hora de llegada a un lugar cercano al Marshall Bridge.

Temprano en la mañana del domingo, conversábamos como es costumbre junto a Nadya en la tienda. Le explique mi pequeño acercamiento con Ayleen y se alegró de mi progreso amoroso. Aprovechó para ponerse al corriente de cómo sería su cita a ciegas y me interrogó en si debía llevar algún traje provocativo para la noche. Logré calmarla, ya que su cita, mostraba la misma incertidumbre y, además, era una cena informal. Al llegar por fin a casa, luego de las habituales sugerencias de comportamiento dadas por mis padres, logré obtener su permiso y luego de prepararme, pasé por casa de Joe.

—Hola Rachel, ¿esta tu hermano? —pregunté a la chica que abrió la puerta luego de escuchar el timbre.

—Aquí esta, pidió que lo esperes, que se estaba terminando de maquillar —respondió encogiendo los hombros.

—Gracias, lo esperare aquí —dije riendo.

Unos minutos después, Joe salió sintiéndose perfecto en su camisa negra de mangas cortas. Sin embargo, se percató que habíamos escogido el mismo color para salir. Eso si a diferencia de él, yo traía una chaqueta azul marino, por si hacia frio.

—No pienso cambiarme de ropa —exclamó.

—Vamos; yo tampoco pienso hacerlo.

Nos dirigimos al lugar escogido y esperamos unos diez minutos luego de la hora establecida hasta que una de las chicas llegó. Nadya, tenía un vestido azul oscuro, bastante llamativo. Había pintado parte de su largo cabello, de color cian. Su look futurista, se complementaba muy bien con su estilo escogido.

—Es la mujer perfecta —dijo Joe al verla llegar.

—Espera a que veas a mi cita —respondí.

Nos saludamos y en efecto, cerca de cinco minutos más, llegó por fin a quien yo esperaba. La chica en cuestión, llevaba un vestido color vino de una sola pieza con detalles de encaje en el pecho, que relucían en su piel blanca. Y para resaltar más su marca personal, trajo una diadema plateada a juego con su colorido cabello corto hasta los hombros.

—Somos afortunados, mi amigo —dijo Joe al verla.

Luego de saludarnos con la recién llegada, caminamos hasta el restaurante previamente elegido: la mejor pizzería debajo del puente, la llaman, aunque no está precisamente debajo, sino sobre la calle; ustedes entenderán. Ya dentro del local, encontramos una mesa para los cuatro. Las chicas se sentaron juntas y luego de eso, ocupamos nuestros asientos frente a ellas. Para aliviar un poco la tensión, Joe decidió presentarnos entre todos.

—Gracias por aceptar esta salida, chicas. Necesito decirles lo hermosas y elegantes que se ven hoy. Mi nombre es Joel Benjamin, pero ustedes pueden llamarme Joe —dijo.

Luego de escucharlo, intenté hablar, pero Joe me interrumpió.

—Todos sabemos que él se llama Will y nadie dirá lo contrario —se apresuró a decir mientras las chicas reían.

Al final yo también me reí.

—Hola, me llamo Will y comparto la opinión de mi mejor amigo: se ven hermosas.

Las chicas agradecieron mi gesto y siguieron con las presentaciones.

—Mi nombre es Nadya, trabajo con Will en una tienda de fotografía y accesorios. Mucho gusto en poder conocerlos —dijo mi amiga.

—Yo soy Ayleen, trabajo junto a Joe en «Del-Taco». Mis amigos me dicen Ayly y espero que después de este día, ustedes también lo hagan —agregó Ayleen.

Una vez que las formalidades se habían hecho efectivas, un mesero llegó a tomar nuestra orden. Pedimos una ronda de pan de ajo con extra queso para empezar. A medida que avanzaba la noche, hablamos de muchas y variadas cosas, pero se podía sentir el aire cargado de química entre los participantes de la cita. En un momento, luego de pedir una jarra de sangría por sugerencia del mesero, los ánimos estaban bastante relajados.

—Ayly, tú y yo podemos ser muy buenas amigas. Eres agradable y tranquila, aunque denotas ese aire de rebeldía con tu cabeza color violeta neón —dijo Nadya mientras la abrazaba.

—Siempre me han dicho eso, pero no es así. En realidad, mi color de cabello se debe a una rara enfermedad llamada «hiperdistrofía melanocita segmentaria» lo que le da un tono no natural a la melanina de mi cabello. Hay algunos casos registrados alrededor del mundo y de hecho estoy dentro de un grupo donde nos reunimos varios familiares y amigos y cada vez se suman más —respondió Ayleen.

Todos nos quedamos pasmados y en silencio luego del raro momento cultural y científico.

—No puedo creerlo, he trabajado todo este tiempo contigo y no lo sabía, Ayly. La verdad, eres muy buena guardando secretos —comentó Joe.

—Disculpa jefe, pero no habíamos tenido tiempo para hablar de esto en el trabajo —dijo ella.

—Es verdad que trabajamos mucho, pero no solo hablamos del trabajo ya que cuando podemos conversar, casi siempre hablamos de Will —dijo Joe.

Casi derramo la gaseosa que estaba tomando en ese momento cuando escuché lo que dijo Joe. Una parte de mi bebida cruzó hasta mi laringe y empecé a toser de manera reiterada hasta que pude calmarme.

—¿En serio eso es lo que hace? ¿Entonces te gusta Will? Porque si es así, eres la novia perfecta para mi Willy. Desde que lo conozco, cuando apenas caminaba, ya usaba personajes de comics en sus pantaloncillos. Acabamos de descubrir que eres una verdadera mujer mutante y eso le gana a cualquier mujer que quiera competir por el contigo —dijo Nadya con alegría.

Ayleen sonrió de forma nerviosa y no pudo evitar sonrojarse mientras yo no sabía que decir. Nadya y Joe se miraban confidentemente mientras me señalaban a Ayly usando gestos. Nunca imagine que mis dos amigos iban a colaborar para ponerse en mi contra. Y aunque es habitual que los amigos se avergüencen entre sí, lo que ahora ocurre, es mi culpa, por juntarlos.

Mientras las porciones de pizza desaparecían de a poco, mis amigos usaron este tiempo para arremeter con sus respectivos recuerdos de mí. Ayleen me miraba de forma tierna y confidente por lo que, a medida que los escuchaba, a veces movía la cabeza y de cuando en cuando, tocaba mi brazo, mostrándome su apoyo a tales graciosas agresiones. Yo en cambio aportaba rectificaciones de varios eventos, incluso haciéndolos más vergonzosos, si se podía. Estaba ahora mismo entre el fuego enemigo y el amor latente.

Terminamos de comer y en algún momento, las chicas se retiraron al baño, dejándonos solos a Joe y a mí.

—Will, esta cita es perfecta y aunque no lo parezca, todo lo estamos haciendo por ti, amigo —dijo golpeando su pecho.

—Solo se están burlando, pero, me alegra ver lo bien que se entienden Nadya y tú. Su última relación tuvo tintes de tragedia y para variar, hoy se ha divertido bastante por lo que creo que estas bien encaminado.

—Así es. Hoy hemos hecho un buen equipo y, sobre todo, victimizarte con este bullying ha resultado ser el mejor de los planes. Ayly va a sentir ese afecto maternal y tú debes aprovechar ese momento de debilidad para permitirle amamantarte con esas grandes razones, si así lo quieres —dijo con un gesto de sus manos, acorde a su expresión.

—Cállate —comenté aunque pensé en su propuesta.

Cuando las chicas regresaron, nos disculpamos y fue nuestro turno. Al estar allí, vi como Joe escribía en su móvil mientras reía maliciosamente pero lejos de darle importancia, me limité a terminar de lavar mis manos. Al salir, nos acercamos a pagar la cuenta y al regresar a la mesa donde se encontraban nuestras respectivas citas, comprendí el origen de la risa previa de mi amigo.

—¿Joe, puedes acompañarme a mi casa? —preguntó Nadya usando un tono infantil.

—Claro que sí, bella dama, será para mí un honor el poder dejarte en la entrada de tu hogar. Will, por favor, cuida de tu cita y tómense su tiempo para conversar a solas —dijo Joe.

Qué actuación más falsa, pensé. Salimos del lugar y nuestros amigos se despidieron, mientras me hacían señas incomprensibles tratando de explicarme los procedimientos que debía realizar, sin éxito. Bueno, estamos solos ahora, tengo que hacer algo, pensé.

—¿Quieres tomar algo mientras caminamos? Hay una cafetería a pocas cuadras de aquí —pregunté.

—Claro, me encanta la idea. Quiero tomar un chocolate frio, pero debes dejar que yo invite las bebidas porque ustedes nos brindaron las pizzas —respondió señalándome.

—Me parece razonable —dije asintiendo.

Caminamos un poco hasta llegar a la cafetería que, por suerte a esta hora, no tenía muchas personas dentro. En el mostrador, la cajera, vestida de un uniforme turquesa y blanco, nos preguntó por nuestra orden. Ayleen pidió su tan deseado chocolate frio mientras que yo preferí escoger uno de vainilla, para sorpresa de mi amiga, quien hizo un gesto de rechazo bastante gracioso, luego de mi elección.

—Hay muchos sabores de batidos para elegir. ¿Por qué no escoges chocolate también? —dijo señalando su vaso cuando se lo entregaron.

—Lo siento, Ayly, pero no soy muy amigo de lo que tenga chocolate. Mi psicóloga siempre me daba uno antes de empezar las terapias para mejorar mi ánimo y creo que mi cerebro lo tiene mal asociado.

—¿En serio, Will? ¡Y yo he estado pagándote con chocolates todo este tiempo! Lo siento mucho —exclamó bajando la cabeza.

—No te preocupes, no lo sabias; además la vainilla artificial es mi sabor favorito. Te lo agradezco, Ayly.

—Siempre los recibiste sin quejarte a pesar de no gustarte. En serio, eres bastante amable, Will —mencionó mientras caminábamos hacia la salida.

—Mi mama me ayudo comiéndolos —respondí.

Cuando estuvimos nuevamente en la calle, mi móvil sonó con los mensajes de Joe y Nadya, que me invitaban a declararle mi amor a mi cita.

—¿Tus padres preguntan por tu ubicación? —dijo con curiosidad.

—No, no son ellos quienes me escriben. La verdad es que Joe y Nadya me está llenando el buzón de sus mensajes. Solo quieren seguir molestándome —comenté.

Mientras caminábamos, iba pensando en que podría decir y si podría o no declararme, pero mi cerebro no me ayudaba lo suficiente. Quizás eran nervios, pero en mi mente, oía voces que decían que todo estaba bien con la situación actual y que sería muy arriesgado empezar una relación con ella. Terminamos de tomar nuestras bebidas y, mientras mi mente tenía una pelea interna, Ayleen comentó.

—Quiero agradecerte por esta salida, Will. Tus amigos son bastante divertidos y me siento muy feliz por conocerlos. Se ve que conocen mucho de ti y te molestan bastante conmigo… —dijo ella.

—Así es, son mis amigos de toda la vida y por eso aprovechan cada ocasión para molestarme. Pero acepto que es mi culpa porque les conté cuan enamorado estoy de ti —agregué de forma tranquila.

Un silencio se manifestó de forma súbita. Pocos segundos me bastaron para darme cuenta que aquello que planeaba hacer, con tanta insistencia, simplemente ocurrió. Lo dije casi en automático gracias a todo el enredo de ideas que tenía en mi mente. Y ahora, estamos inmóviles en medio de la iluminada calle mientras nos vemos sonrojar de forma sincronizada.

Una forma bastante atípica, de declararse, si me lo preguntan.
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Two Sides



Dos Lados



A
pesar de estar obstaculizando la circulación peatonal, nadie transitaba por este lado de la calle. Nos miramos, sonriendo de forma confidente y aunque había dado un paso casi sin pensar, no me retractaría en este punto de mi vida. Carpe Diem, pensé.

—No era la forma como planeaba decirlo, pero ya vez como es de misteriosa la vida —comenté intentando sonar seguro.

—Oye no bromees con eso… —dijo tratando de empujarme.

Como acto reflejo, levante un poco mi brazo izquierdo haciendo que su intención fallara, y el impulso la desestabilizo, dejándola caer sobre mi pecho. Quiso tomar su posición inicial, pero me apresuré para poder abrazarla.

—No te vayas, por favor —exclamé sosteniéndola con mi brazo derecho.

Ella simplemente, detuvo sus movimientos y en esa cercanía de nuestros cuerpos, le hablé con el corazón; sin ensayos o discursos.

—No estoy bromeando, Ayly; quizá te parezca exagerado, pero cada día que pasa, le das más sentido a mi vida. Me gustas mucho y lo que has mostrado hasta ahora, es mi motivación para desear conocer mucho más de ti —dije.

Ella escuchó en silencio y cuando terminé, levantó un poco su cara para verme mientras el azul de sus lentes eran la única barrera entre el gris de sus ojos y el marrón de los míos.

—La verdad, no creo que exageres, Will, porque yo también me he sentido así desde que te conocí. Tú también me gustas y quiero conocerte de forma completa… —respondió de forma pausada.

Sentí entonces como sus brazos se juntaban alrededor de mi espalda y sin la necesidad de más palabras, se colocó un poco de puntillas para volver real ese beso que tantas veces había imaginado. Puedo afirmar, sin temor a equivocarme, que me sentí dentro de un sueño bastante real. Fue una sensación reconocible, pero nunca antes experimentada de forma tan intensa.

—Creo que, esto significa, que ya somos novios —dijo mirándome.

—Es posible, Ayly, pero, darme un beso otra vez, para poder confirmarlo —respondí.

Entre risas, empezamos a caminar tomados de la mano. En algún momento, le di mi chaqueta para ayudarle a contrarrestar el aire frio que parecía perseguirnos. Conversamos por largo rato y cuando la noche ya era lo suficientemente tardía, decidimos subir a un taxi y con la confidencia del amigo al volante, ocupamos el asiento trasero del vehículo, rumbo a su casa. Al llegar me percaté que, en efecto, sobre el lado derecho de su vivienda quedaba el Oxboro Lake, ahora sumido en oscuridad.

—Ten una buena noche, amor; escríbeme cuando llegues a casa —comentó mientras se bajaba.

—Lo hare, Ayly. Gracias por este día especial —respondí.

Cuando por fin estuve en casa, luego de bañarme y cambiarme de ropa, pude leer los mensajes enviados al grupo aún llamado *cita pendiente*.

#Joe_the_black_ 21:44



Tengan cuidado al regresar.



Nada de impurezas, chicos



#_Natadyne_ 21:44



No los molestes. -_-



Hagan lo que crean necesario :P



#Joe_the_black_ 22:52



Asdadsdads. Hola. Están juntos?



#_Natadyne_ 22:53



No te entrometas. Aunque si,



estamos preocupados o_O



#Dark_Elf_ 23:31

Llegamos bien a casa.

Gracias por preguntar.

#Joe_the_black_ 23:32



Eso es todo? Detalles gente, detalles.



#_Natadyne_ 23:33



Espero no hayas perdido la oportunidad o



no te lo perdonare, Willy :/



#Ayly_=)_ 23:34



No perdió la oportunidad, Nady.



De hecho, la cita fue excelente



y ya somos novios =) <3 <3 <3



#Dark_Elf_ 23:35

Ahora yo les pregunto,

ustedes hicieron algo impuro?

#_Natadyne_ 23:35



Nos dio envidia verlos =0



Y también somos novios.



#Ayly_=)_ 23:36



Awww. :3 Ternuritas.



Cumpliremos meses el mismo día.



Que emoción <3



#Dark_Elf_ 23:36

La mejor cita doble del mundo.

#Joe_the_black_ 23:36



Hay que celebrar. Salgamos



la próxima semana.

Seguimos planeando la nueva salida por una hora más, hasta que nos tocó dormir. Al día siguiente, la alarma de mi móvil gritaba con ganas de ser destruida. Con dificultad pude prepararme y pasé por casa de Joe una vez estuve listo y para variar, salió de casa con los ojos pegados a sus parpados.

—Estoy muy feliz por ti y por mí, amigo. Hemos conseguido hermosas novias al mismo tiempo —decía mientras bostezaba.

—Concuerdo contigo y creo que somos bastante afortunados, Joe. Eso sí, espero que no dejes de ir a casa a jugar solo porque ahora ya no estas soltero —comenté empujándolo.

—Eso jamás pasará mi amigo. Los espartanos nunca nos alejamos de la tribu, ni por la más preciosa de las reinas —dijo golpeando su pecho.

Al llegar al instituto, Joe se dirigió a los baños del instituto y yo avancé a mi salón. Cuando al fin llegué, noté que Ayleen y Suzsan conversaban otra vez. Me acerqué a ellas y mi ex se levantó con indiferencia y se alejó como ya lo había hecho antes. Me resigné y solo tomé asiento en mi pupitre a lado de mi nueva novia.

—Hola amor, tienes carita de sueño; creo que no debimos desvelarnos en el chat —comentó Ayleen tocando mi rostro.

—Tengo solo un poco de sueño, pero no hay cansancio que no se supere con la ayuda de un batido de vainilla en el receso.

—Yo quiero un chocolate frio —dijo guiñando su ojo.

El maestro entró a clases a clases cargando varios objetivos, trípodes y documentación para impartir introducción a la fotografía. Había utilizado los ejercicios y cámaras instantáneas para explicarnos la historia de la fotografía, de forma que no nos pareciera demasiado aburrida o poco contemporánea, pero desde hoy, empezaba lo bueno. Con atención, recibimos explicaciones sobre Iso, velocidad de obturación y aperturas.

Al llegar el receso, y luego de comprar las bebidas antes mencionadas, nos sentamos cerca de la pileta exterior del campus. Juna nos acompañaba bebiendo una mezcla bastante colorida de fresas y crema y luego, cuando por fin llegó, Joe tenía un raro milkshake de té verde con canela y sirope de manjar. Argh, que sabor innombrable.

—Entonces, ¿ya están saliendo? —preguntó Juna.

—Se les nota a kilómetros lo mucho que se quieren; y si me preguntas, eso es peligroso. Imagina: su ex y su novia en la misma clase. Como para filmar un cortometraje sangriento independiente —dijo Joe simulando un cuchillo.

Todos empezamos a reírnos sonoramente y sin percatarnos, Suzsan pasó con un batido verdoso en sus manos. De forma silenciosa, nos lanzó una mirada penetrante y luego, se alejó de allí sin decir nada.

—Va a ser bastante difícil que se adapte a su nueva condición —mencionó Juna.

—Yo solo espero que no haya un crimen pasional —dijo Joe.

En un momento, Juna se retiró para hacer una llamada y Joe se alejó al sentirse un «estorbo», citando textualmente sus palabras. Cuando estuvimos solos, Ayly fue confidente en contarme algo que hasta ese momento desconocía.

—Sabes, amor… Desde que Suzsan terminó contigo, intentó acercarse a mí buscando una amiga, pero de inmediato me negué. Seguía insistiendo con ello y tuve que explicarle que eso no sería posible, porque estaba interesada en ti —comentó con seriedad.

—Eso explica porque no podías contarme sobre lo que hablaban —dije intrigado.

—Claro, ya que no sabía si corresponderías a mis sentimientos en el futuro, pero sería un problema si ustedes regresaban. Hoy le conté que ya éramos novios y simplemente, me felicitó. Dijo que hacíamos una buena pareja juntos y que quizás en el futuro podríamos ser amigos —exclamó con cara de incertidumbre.

—Lo dudo mucho. Espera, pero si acabas de compartir información, ¿no estas faltando a su promesa de no contarme nada? —pregunté simulando rascar mi larga e inexistente barba.

—Eso ya no es válido porque ahora eres mi novio y no tengo motivos para ocultarte nada…—dijo interrumpiendo su hablar.

—Me encanta como suena eso, pero, es hora de regresar al salón —agregué extendiendo mi mano.

—Vamos, amor —me dijo imitando el gesto.

Retornamos al salón, tomados de la mano. Mi ex ya estaba al tanto de la situación así que poco nos importaba el resto. Y así, al final del día, todos lo sabían.

Al terminar nuestro día de clases, nos encontramos con Joe quien nos avisó que debía pasar al banco antes de entrar a su turno y de esta manera aproveché para acompañar a Ayleen hasta su trabajo. El local queda cerca de East Lake Street y tercera avenida. Al investigar la distancia que debemos recorrer hasta allá en la aplicación de navegación, nos indicó que son aproximadamente diecinueve minutos a pie y a eso deben sumarle las pausas entre nuestras muestras de afecto. Ojalá lleguemos hoy.

—¿Cuándo es tu día libre, amor? —preguntó Ayleen mientras esperábamos en un semáforo.

—Esta semana mis días libres son el martes y el sábado. Pero si deseas que coincidamos, puedo hablar con anticipación con Nadya y podríamos cambiarlos.

—No, no, el sábado es perfecto. Pediré ayuda en mi trabajo ya que quiero que vengas a mi casa porque hay algunas cosas que deseo hablar contigo —explicó.

—Perfecto; pero debes recordarme la dirección exacta, ya que la otra noche, no vi muy bien el lugar debido a la oscuridad.

—Después te paso la ubicación —dijo besando mi mejilla.

Llegamos a su trabajo y antes de marcharse, buscó algo con su mano, dentro del bolso color celeste.

—Amor, cuando me obsequiaste la cámara, tomé algunas fotografías con ella. Esta foto la hice cuando pensaba que lo que sentía por ti, era solo un sueño inalcanzable. Hoy, puedo agradecerte, por hacerlo realidad —comentó entregándomela.

Su bella sonrisa se dibujaba en la imagen junto a un pequeño perro Beagle blanco y de orejas marrón.

—Te ves muy hermosa, Ayly. Gracias por tan linda fotografía; la llevaré siempre conmigo. Por cierto, ¿cómo se llama tu compañero? —pregunté señalando a su mascota.

—Se llama Lokki, como el personaje de Marvel. Mi papá me lo regaló allá por el 2011, justo después de ver la primera película y me pareció un buen nombre —dijo con alegría.

—¿Fue él quien dañó tu cámara? —pregunté.

—No, el responsable de ese daño fue el insoportable gato de mi casa. Ese gato no es mío... —dijo moviendo su cabeza con cierto enojo.

—Entiendo. Y, ahora que lo mencionas, ¿te gustan los comics? —pregunté alegre.

—Pues desconozco bastante, la verdad. Solo he visto las películas basadas en comics que han ido saliendo, aunque me he dejado varias por el camino. Joe me intentó explicar, pero no entendí mucho. Tu eres bastante conocedor y me podrías guiar, novio —respondió y sonó como música en mis oídos.

—¡Claro que sí! Bienvenida al lado oscuro —dije mientras imitaba la voz de Vader.

—Debes explicarme el enredo con las películas del amigable vecino. Vi las primeras con Tobey Maguire y ahora no sé qué pasa con las siguientes —contó con frustración.

—Lo sé, siempre pasa; es un tema recurrente entre la población del mundo.

—Cuando era niña me encantaba ese actor y por supuesto, Spidy. Y la escena del beso de cabeza, siempre me ha parecido muy romántica —dijo tocando su rostro.

—Hay que intentarlo alguna vez —mencioné guiñando mi ojo.

—Me encanta la idea. Ya debo ir a trabajar, amor. Cuídate mucho —mencionó al despedirse.

Haciendo caso a su recomendación, me dirigí a mi trabajo. Ya en la tienda de electrónicos, conversamos con Nadya sobre los detalles específicos de nuestras perfectas citas.

—…nos fuimos de allí caminando hasta que pasamos por una heladería. Tú sabes lo débil que soy ante el helado y le dije a Joe: hagamos algo loco. Me miró extrañado, quizá estaba pensando algo bastante distinto y le señalé el lugar, por lo que compramos dos dobles en cono. El ambiente no podía estar más gélido y la gente al pasar veía a dos maniacos sentados en esa banqueta verde comiendo helado —dijo Nadya riendo.

—Con el frio que hacía, hay que tener valor.

—Valor y calor, pero el helado lo vale. Y mientras comíamos, Joe, sentado a mi lado me dijo: «ya que estamos en esto, hay que hacer otra cosa loca». Y simplemente se acercó despacio y me robó un beso. Me sorprendió por lo que hizo, pero me encantó tanto el beso, que luego le robé uno yo. Y al final de ese día, ya ves como si pude escoger al soltero numero dos —comentó sonriendo.

—Es bueno verte feliz, Nadya. Mi amigo es un poco atolondrado, pero es la persona más confiable que puede existir. Además, si hace algo mal contigo, lo destruiré, porque tú eres una amiga muy especial —agregué tocando su hombro.

—Gracias, pequeño Willy. Aprecio mucho que me cuides y la oportunidad que me diste de conocer a Joe —dijo Nadya.

Los demás días pasaron con normalidad y así, llegamos sin novedades hasta el fin de semana. Hoy sábado, iría a casa de Ayleen. Antes de ir, intercambié con Joe la figura de acción del amigable vecino que tenía y había regalado a Suzsan, por otra del mismo personaje, pero de su colección. No podría darle alguno de los objetos que me regresó Suzsan a mi nueva novia, ya que no me parecía muy ético. Joe aceptó con gusto el cambio y decidimos intercambiar algunas más, después.

Les conté a mis padres acerca de mi relación con Ayleen y estaban muy emocionados. Eso sí, me llenaron de charlas acerca de respeto, sexualidad y un sinnúmero de temas. Poco o nada escuche, solo asintiendo con mi cabeza. Al final, me cambié de ropa y me dispuse a salir.

Guardé la figura de acción en mi maleta y salí a tomar el autobús. Le escribí a mi novia, notificándole que había salido ya de casa y ella me envió su ubicación. Me di cuenta entonces que, si iba en autobús, sería un largo viaje de una hora. En taxi, en cambio, serian veintidós minutos. Decidí entonces tomar un taxi, así llegaría antes y podría sorprender a mi amada.

Le envié mensajes mientras llegaba, pero no le dije cuál era mi recorrido. Me baje un poco antes de llegar a la ubicación. Caminé y en efecto, vi una casa color ladrillo con un tejado rojo al final de la calle, con el Oxboro Lake de su lado derecho. A medida que avanzaba, noté un auto rojo a medio lavar sobre el jardín frontal. Una chica bajita, con el cabello rubio-violeta, jugaba con su gato blanco y gris, sentada sobre el césped. Llevaba una blusa verde con mangas y un corto jean ajustado. Estaba de espaldas a mí, por lo que no tuvo tiempo de verme llegar. Sin embargo, el pequeño gato, al verme, se alejó asustado.

—Hey, vuelve acá, Daft —le gritó a la mascota sin levantarse del césped.

Al llegar a pocos centímetros, me arrodille con velocidad, tratando de evitar hacer el mínimo ruido. Tomé su cabeza, lanzándola suavemente hacia atrás. Lo hice tan rápido que no tuvo tiempo de reaccionar hasta que la recreación del icónico beso del superhéroe trepa muros estuvo ejecutada. Fue largo e intenso el momento en el que estuvimos en aquella antinatural posición. Realicé los movimientos necesarios para devolver a la bella chica a su lugar y me puse de pie. Ella se giró, con una mirada de sorpresa que jamás olvidaré.

—Espero que te haya gustado —dije sonriendo.

En ese momento, la puerta de la casa se abrió y una chica bajita de cabellos rubios-violeta, apareció cargando un pequeño Beagle de orejas marrón. Espera, espera, ¿qué pasa aquí?

La chica se acercó a mí y colocó a su mascota en el suelo, cerca de la otra chica.

—No era como planeaba decirlo, pero ya vez como es de misteriosa la vida —dijo citando mi discurso.

Con su mano extendida y sin mirarla, Ayleen señaló a su copia exacta.

—Ella es Mayleen, mi hermana gemela —dijo sin ánimo.

—Hola…—respondió ella.

La chica, sentada sobre el césped, ahora sonreía de forma maliciosa, moviendo su mano al saludar.




9



Equally Destructive



Igualmente destructiva



Sentado en el sillón gris de la casa, escuchaba atento el relato, tratando de no recordar el inmenso error que había cometido hace unos pocos minutos.

—Mi mama estaba muy emocionada cuando se enteró de su embarazo doble. Mi abuelo y mi abuela por parte de mi madre tenían cada uno su gemelo, lo que me lleva a pensar que esa mezcla atípica de genes pudo haber influido para desarrollar, aparte de la tradición de tener gemelos en la familia, nuestro gen de cabellos de colores extraños —contaba Ayleen mientras me ofrecía gaseosa.

Luego de darme la bebida, se dispuso a buscar algo en una estantería de libros cercana a nosotros.

—En fin, como te decía, cuando nacimos nos vestían iguales. Pienso que eso es habitual en padres con gemelos e incluso mellizos. En nuestros primeros días, mamá nos dejó la bandita con el nombre que ponen en el hospital, para evitar confundirnos. Luego, como éramos calvas, las abuelas nos tejieron dos gorritos de lana: uno celeste para mí y uno amarillo para ella. Yo aún conservo el mío —dijo encontrando el álbum.

Se sentó a mi lado, lista para mostrarme fotos de su infancia, aunque dudosa de hacerlo.

—No te burles, por favor —me pidió sonrojada.

—Jamás lo haría, amor y no importa lo que vea.

En una de sus fotografías, se veía a dos pequeñas calvitas, luciendo distintos gorritos. A medida que veía las demás imágenes, pude darme cuenta lo que relataba Ayleen. En todas las fotos, salía con la misma ropa que su hermana.

—A la edad de cuatro años, fuimos inscritas en la misma escuela y en el mismo salón. El primer día de clases asistí sola, ya que Mayleen había comido a escondidas pudin de chocolate en exceso y al tener dolor de estómago, no pudo acompañarme. Luego de dos días, al llegar juntas al salón, todos los niños se confundían y la llamaban por mi nombre —comentó con pesar.

—Bueno, la verdad, son idénticas, no se puede evitar confundirlas —dije tratando de no sonar culpable de nada.

—Por supuesto y creo que, desde ese momento, su enojo hacia mí, creció cada día. Quizá le frustraba el saber que una copia de ella andaba por allí y decidió ser distinta: desde ese día, no aceptó que nos vistieran iguales nunca más. Usaba colores opuestos a los míos y trataba de hacer actividades que yo no hiciera. Mis padres entendieron su actitud y decidieron tratarnos como dos personas distintas e individuales —exclamó con frustración.

—Que complicada relación tienes con ella.

—Y básicamente, eso es todo. Siempre he escuchado sobre conexiones y otro tipo de interacciones que solo comparten los gemelos, pero, no es nuestro caso —relató.

—Pues al menos tienes una hermana. Para mí, lo más cercano a ello, es Joe y mis peces de colores.

—Buen punto, pero creo que igualamos situaciones. En lo que a mí respecta, también tengo un pececito de color bastante odioso. Desde tercero de primaria, hemos estudiado en escuelas distintas y por más que pasa el tiempo, siempre la he visto ansiando su independencia, como si yo fuera una carga para su imagen —dijo bebiendo gaseosa de mi vaso.

Su pequeño Beagle, daba vueltas con una pequeña pelota mientras hablábamos. En un momento, Ayleen lo llamó, invitándolo a jugar conmigo.

—Hey novio, mira, parece que le caes muy bien a Lokki. Si te trae su pelotita, has entrado a su grupo secreto y eso es una gran responsabilidad. Debo informarte, que soy uno de sus miembros fundadores. Somos una sociedad secreta bastante influyente, como los Iluminati, pero con perros —dijo con emoción mientras lo tomaba en brazos.

—Me siento afortunado por tan honorable distinción, pero por desgracia, no traje nada para Lokki hoy. Sin embargo, si traje un regalo para ti —comenté sacando la figura de acción de mi maleta.

—¡Amor, me trajiste una figura de Tobey! Estoy muy emocionada —dijo besándome.

—En realidad es una figura de la serie «Superior», pero, no importa, ya tendremos tiempo para conversar a fondo de ello.

—Gracias, me encanta; la pondré en mi cuarto antes de que ese demonio gato me destruya algo más —comentó con recelo.

Ayleen tomó mi obsequio con cuidado y su dirigió a las escaleras para subir a su cuarto. Al mismo tiempo, su hermana entró a la sala. Caminó un poco y al percatarse que mi única compañía era Lokki, se sentó en el sofá a mi lado.

—Hola otra vez, chico lindo. Bienvenido —exclamó mirándome fijamente.

—Hola, Mayleen —respondí de forma mecánica.

—Entonces, ¿siempre saludas a quien no conoces de la misma forma, o solo lo hiciste por mis feromonas? —dijo usando un tono de voz provocativo.

—Lo que pasó hoy, fue un grave error y espero me puedas perdonar.

—Claro que te perdono, cariño. Pero serás mi esclavo por algunos días y de esta manera, detendré mis impulsos por contarle a tu novia lo que hiciste conmigo. Creo que podría sentirse bastante decepcionada, ¿no crees? —habló con tono amenazante.

—Inténtalo. Hace apenas una hora, desconocía tu existencia y ella lo sabe. Quizás tienes la loca idea de lo bueno de tu plan, pero, ¿a quién va creerle Ayleen? ¿Al tipo a quien llama «novio»? ¿O a la hermana gemela que actúa como una desconocida? —dije sonando desafiante.

—Bravo, permíteme aplaudirte, chico —agregó sorprendida mientras sonaba sus palmas.

Lokki empezó a ladrar ante los aplausos.

—Bien jugado, Will. ¿Te gusta el ajedrez? Pues hagamos un trato interesante. Hoy cada uno a puesto sus piezas móviles en sus escaques. ¿Quién crees que ganará esta ronda? —dijo con seriedad.

—Si sabes el nombre de los cuadros donde se colocan las fichas, entonces conoces el juego. También sabrás que quien gana en ajedrez no es el mejor; es quien comete menos errores.

—Al parecer, encontré un digno rival y estoy sumamente emocionada con ello. Pero juegas un poco en desventaja, chico. Se mucho más de lo que imaginas, «rey blanco». Espero que tu reina, te permita ganar —comentó levantándose.

Se dirigió a subir por las escaleras y mientras Ayleen bajaba, se cruzaron sin intercambiar palabras. Una reina blanca y una reina negra, iguales en apariencia, pero con un poder destructivo latente, en una disputa constante.

—Ya aseguré mi preciado regalo, amor. ¿Te gustaría caminar un poco por mi lago? —preguntó con emoción.

—Por supuesto, amor, vamos.

Salimos de casa junto a Lokki en dirección del lago. Conversamos por largo rato mientras hacíamos pausas para tomar fotografías. Regresamos algo tarde para preparar la cena, por lo que tuvimos que pedir comida china a domicilio. Cuando llegó el momento de irme, Ayleen se ofreció a acompañarme a la parada del bus.

—No hay necesidad, amor, yo regresare solo. Siendo sincero, me preocupa un poco que tu camines por allí sola. Hay un peligroso psicópata buscando chicas desde hace años y es mejor prevenir —respondí con preocupación.

—Te miraré desde la ventana entonces y cuando estés en casa, me escribes. Gracias por venir —dijo besándome sin querer dejarme marchar.

Me despedí de Lokki chocando su mano y mi pata respectivamente, o algo así y luego de un tiempo, llegué a casa sin contratiempos.

Mas tarde esa noche, antes de dormir, una llamada iluminó la pantalla de mi móvil. Ver su nombre en mi pantalla siempre me trae alegría.

—Hola novia, ¿cómo estás? —pregunté.

—Hola amor, quería preguntarte algo: ¿Tienes que trabajar mañana? —me dijo.

—Si, en el turno de la mañana, pero a las cuatro de la tarde, ya estoy libre.

—Mi turno empieza a las seis de la tarde. ¿Podríamos vernos a las cinco en el parque de la primera avenida, cerca de mi trabajo? —preguntó.

—Excelente idea, apenas salga, te escribo.

—No, no es necesario, debo ir por un encargo cerca de allí y para cuando llegues, yo ya te estaré esperando —respondió.

—Listo entonces, allí estaré.

—Gracias amor, un beso —dijo colgando la llamada.

Al día siguiente llegué algo tarde a mi trabajo. Para mi mala suerte, no había dejado conectado mi móvil antes de dormir y al estar totalmente apagado, lo dejé en casa.

—Nadya, ¿podrías prestarme tu móvil? Olvidé el mío en casa y capaz Ayleen me está escribiendo —comenté.

—Claro, úsalo, y salúdala de mi parte —pidió mi amiga.

Llamé entonces a su número, pero parecía estar apagado porque entraba de inmediato a la grabación de la operadora. Dejé entonces un mensaje al buzón de voz, explicando lo ocurrido con mi móvil y los saludos de Nadya además de un beso digital.

—No me contestó, pero le deje un mensaje. Cambiando de tema, ¿cómo se está portando Joe contigo? —pregunté devolviendo su móvil.

—No me había reído tanto antes de conocerlo. Siempre tiene algo bueno que decir y es bastante bueno escuchando. La verdad, nada en comparación a mis relaciones pasadas —dijo ordenando la estantería de arriba.

Al parecer, lo están llevando con calma, disfrutando del momento, sin presiones o ataduras de futuros juntos o cosas similares. Me sentí alegre por ambos y ahora pienso que, se conocieron en el momento justo de sus vidas.

Al terminar mis horas de trabajo, llegué al lugar que habíamos pactado previamente con Ayleen. Traté de llegar lo más pronto posible ante mi dificultad de contactarla. Sin embargo, ella me esperaba con dos bebidas enlatadas bastante frías en sus manos. Llevaba un lindo vestido de una pieza, con pequeñas flores estampadas y un bolso negro con detalles dorados. Sus lentes, resaltaban la claridad de su piel. Era como ver, una pequeña muñeca de porcelana, con cabello colorido.

—Me alegra que estés aquí —comentó besándome.

—Discúlpame amor, olvide mi móvil en casa mientras lo cargaba.

—No te preocupes, ya estás aquí y eso es lo que importa. Toma, te traje una gaseosa —dijo al dármela.

Agradecí el gesto y la tomamos casi al mismo tiempo.

—Estas muy hermosa hoy, pero, ¿y tú uniforme?

—Lo tengo en mi bolso, me cambiaré al llegar —exclamó.

Me preguntó entonces acerca de mi día en el trabajo mientras yo trataba de contar los detalles más curiosos e interesantes del día.

—Sinceramente, en una tienda de electrónicos y cámaras no ocurren tantas locuras como se puede esperar de lugares más concurridos y masivos, como tu trabajo, por ejemplo.

—Es verdad, a veces pienso que la gente, está loca y no se dan cuenta —dijo riendo.

Cuando terminamos nuestra bebida, nos sentamos en la hierba tratando de aprovechar el tiempo juntos y darnos algo de cariño. En algún punto, los besos compartidos, empezaron a volverse muy fogosos; bastante acalorados, para ser exacto. No me malinterpreten, no es que me moleste eso, pero las personas por lo general usan los parques para caminar, correr o hacer ejercicio. En nuestro caso, la actividad conjunta, estaba sobrepasando los límites de tolerancia a los actos permitidos en el exterior. Traté de calmarme un poco y dejar de besarla, pero ella no se alejó; al contrario, aumentó la pasión mostrada.

—Creo… que es tiempo… de que avancemos en nuestra relación mi amor… —me dijo en voz baja.

—¿A qué te refier…? —mencioné sin terminar la frase.

Un beso robado cargado de deseo, interrumpió mi pregunta y mis pensamientos quedaron nublados cuando sentí su mano, colocando la mía sobre sus pechos. Un acto reflejo me hizo mover los dedos al sentir esa suave superficie mientras los besos, aumentaban en humedad e intensidad. Su mano ahora subía por mi pierna buscando un lugar en específico y mi mente trataba de ubicarme en tiempo y espacio, sin éxito, dejándome a merced de mis deseos. Debes comprenderme, soy un humano común y corriente.

—¡Hey, ustedes allí! —gritó un guardia a lo lejos.

Detuvimos nuestro fogoso acto al escuchar el grito de ese guardia. Ella se levantó y me tomó de la mano mientras yo cargaba con las maletas para huir del lugar. Caminamos con prisa, riendo por lo ocurrido. Me abrazaba por momentos para seguir con los besos húmedos y luego reanudar nuestros pasos hasta llegar frente a su trabajo. Ubicamos una banqueta negra debajo de unos árboles bastante frondosos y decidí sentarme.

—Es mi hora de entrar a trabajar, amor. La próxima vez que nos veamos, podemos continuar con lo que hoy quedó pendiente; sinceramente, me encantó —dijo antes de besarme otra vez.

—A mí también me gustó —respondí.

Con un gesto de sus manos, me pidió su bolso y al tenerlo, se tomó un momento para buscar algo dentro de él.

—Toma amor, te traje una flor roja —dijo emocionada.

—¿Una flor? Es la primera vez que me dan una —respondí.

—Pero la flor, no es para ti; en realidad es para mí. Voy a entrar mientras tú me esperas aquí —comentó colocando un gorro gris en su cabeza.

Caminó entonces con prisa hacia su trabajo. Eso fue bastante raro, pero, aun así, permanecí en el lugar mientras veía como entraba por la puerta. Pasaron cerca de tres minutos y escuché su voz nuevamente, o ese creí.

—Hola mi amor, ¿viniste a verme? —dijo una pequeña chica desde mi lado izquierdo.

La miré en silencio, con una flor en mis manos. Llevaba un bolso celeste y su uniforme de trabajo puesto. Y hoy, de forma particular, no tenía sus lentes puestos. Balbuceé y alcancé a contestar de forma afirmativa y ella se apresuró a tomar la flor de mis manos.

—Qué lindo detalle me trajiste hoy, adoro las flores, sobre todo las rojas —exclamó besándome.

No sabía que decir. Mi cerebro tiene fallas y a veces, se inhibe como si usara un software desactualizado.

—No pude escribirte desde la mañana, Willy. Perdí mi celular, aunque se con seguridad que está en casa, pero no recuerdo donde lo puse antes de dormir. Así mismo, tampoco encontré mis lentes y creo que fue culpa del gato. He tenido un día bastante extraño, pero me alegro que te hayas dado el tiempo para sorprenderme —agregó con alegría.

La abracé, sintiéndome un ser despreciable. Lo hice lo más fuerte posible, tratando de redimirme por bajar mi guardia. No vi los detalles ni presté atención a las amenazas de Mayleen y aquí estaba, alimentando mi enojo, contra una persona de similar apariencia a quien llenaba de amor mi corazón.

—Espero tengas un excelente turno, Ayly. Le escribiré a Joe para saber de ti. Te quiero mucho y nunca lo dudes —dije besando su frente.

—Yo también te quiero mucho, novio. Te voy a extrañar en todo el día —mencionó lanzándome besos mientras caminaba.

La vi alejarse a su trabajo por segunda vez en un mismo día. Tomé rápidamente un taxi y con velocidad llegué hasta mi casa. Entré casi saludando a mi mamá, quien me miró extrañada desde el sofá con un vaso de té frio en su mano. Subí a mi habitación y conecté mi móvil para poder encenderlo y poder hacer una llamada.

—Hola Will, gracias por llamarme. ¿Te diste cuenta de todo, después de que ella llegó? Si es así, tardaste bastante, la verdad —exclamó alegre la voz del otro lado de la llamada.

—Por favor, regrésale el móvil a tu hermana y también los lentes. Quizás te burlaste de mí, pero ni se te ocurra hacer llorar a Ayleen porque no te ira nada bien —dije con seriedad.

—Parece que no has entendido, pequeño Will. Hago esto solo por diversión y quizás me aburra de ti. Hasta entonces, evita creer que puedes darme ordenes o exigirme algo. Yo soy tu oponente y no debes olvidar que estamos en medio de un duelo donde por ahora, sigo con ventaja. Acabo de tocar el reloj de doble esfera y es tu turno. Adiós —gritó cerrando la llamada.

La reina negra había movido su ejército y sin darme cuenta, mi lado del tablero había perdido varios peones, una torre y un caballo. Pero esto es la guerra y no me dejare vencer.
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Cry with a Smile



Llorar con una sonrisa



Empezando la semana, se nos informó a todos los estudiantes que el viernes no tendríamos clases. Utilicé mi móvil para llamar a Nadya y aceptó cambiar mi día libre, de tal manera que podría asistir a una cita con mi psicóloga y evitar algún ataque de ansiedad en el futuro próximo.

Durante el receso, escogimos las escaleras para poder comer. Nuestros amigos, decidieron darnos un tiempo a solas y Ayleen y yo aprovechamos esa intimidad para hablar, mientras comíamos perros calientes con exceso de mayonesa.

—Amor, el viernes, ¿te gustaría acompañarme a terapia? La última vez que fui, mi psicóloga me pidió que, si aceptabas ser mi novia, debía llevarte conmigo alguna vez.

—Claro que sí, amor, pero debe ser después de mi turno de trabajo —dijo.

Se tomó un momento para beber algo de jugo y prosiguió.

—Por cierto, ¿tu psicóloga me conoce? ¿Cómo es que te aconsejo sobre mí? —preguntó extrañada.

—En realidad, sabe bastante sobre ti. Eres un tema de conversación, mucho antes de que aceptes estar a mi lado.

—Eres muy lindo, me enamoras, novio —comentó mientras me besaba con sabor a naranja.

Tal y como lo había solicitado, el viernes trabajé desde muy temprano junto al Señor Park. Siempre tiene anécdotas bastante interesantes de su vida y hoy, recordaba que fue su padre quien le obsequió su primera cámara y desde ese momento la fotografía se convirtió en su pasión. Colecciona modelos clásicos de varias marcas y aunque prefiere la fotografía análoga por encima de la digital, disfruta sin fanatismos de todo lo que significa este mundo.

Cuando terminé mi turno, pasé por una cafetería pidiendo nuestras bebidas habituales y fui hasta el trabajo de Ayleen. Me mantuve de pie muy cerca de la banqueta donde recibí una flor la última vez que vine. Prometo no volver a sentarme allí nunca más. Al poco tiempo salió y al entregarle su batido se emocionó enormemente.

—Amor, me trajiste un chocolate frio, que rico. Gracias por ser tan lindo —dijo sorbiendo con gusto.

—De nada, amor.

Nos dirigimos en autobús conversando lo ocurrido en nuestro día laboral. Al llegar, no había nadie en la sala de espera y al parecer era el único que tenía agendada su cita para esta hora. Fui anunciado y en unos minutos ella salió.

—Hola chicos. Por favor Will, espérame un momento aquí, ya que primero deseo conversar con tu compañera. Imagino que la trajiste porque ya están saliendo, ¿no es así? —preguntó.

—Si doctora, por fin aceptó salir conmigo. Aquí esperaré, no se preocupe.

Sentado en esta soledad, trataba de pensar un plan para poder revertir lo que me había hecho Mayleen. Estaba claro que esto no iba a parar y necesitaba un plan para devolver el fuego enemigo.

—Willy, ya puedes entrar —dijo Ayleen unos diez minutos después.

Me senté a su lado y vi cómo se terminaba de secar las lágrimas de su rostro. Espero que no sea a causa de mi locura.

—Ahora que ya conozco el contexto de su relación, podemos conversar mejor —mencionó la doctora.

Sobre su escritorio, me esperaban varios chocolates que me ofreció antes de empezar con sus preguntas y fiel a mi costumbre, acepté dos de ellos. Se los daría a Ayleen después.

—Doctora Valika, la verdad, desde el último ataque de ansiedad, no he tenido ningún síntoma. He estado realizando a diario mis ejercicios mentales y así me he mantenido en calma ante situaciones de estrés de la vida cotidiana.

—Lo entiendo. Hablé con Ayleen y debes saber, que le conté muchas cosas sobre ti. Dentro de lo necesario y sin tocar tu intimidad, claro está —dijo mirándola.

Mi novia se giró entonces y me dirigió la palabra.

—La doctora me invitó a poner mis sentimientos en claro, luego de conocer tu condición. Y solo quiero que sepas, que llegaste para cambiar mi vida y me siento afortunada por tenerte a mi lado. Aunque no sabemos que nos depara el futuro, estoy dispuesta a sobrellevarlo contigo. No pienso abandonarte, amor —comentó llorando de alegría.

Me abrazó y pude sentir tranquilidad en ese abrazo. Conversamos por largo rato. Compartimos historias del pasado y consejos varios de parte de la doctora antes de marcharnos.

Al salir del consultorio y casi en la entrada, nos cruzamos con una cara conocida para mí, a pesar de traer puestas sus características gafas oscuras.

—Tío Neil, ¿cómo estás? —dije abrazándolo.

—Pequeño Well, que gusto verte de nuevo. Leí tu mensaje y aproveché para venir a terapia hoy también. Hace poco estuvimos en una redada bastante violenta y vi cosas, que creo, me afectaron un poco —comentó moviendo sus dedos.

Mi tío tiene un tic nervioso que hace que a veces, mueva los dedos de su mano izquierda sin ninguna razón.

—Eso explica por qué no te he visto en casa todos estos meses. Por cierto, tío, quiero que conozcas a mi novia —dije señalándola.

—Mucho gusto, soy Ayleen Lauren —exclamó ella.

—El gusto es mío, damita. Soy Neil Greyman —agregó.

Mi novia se tomó unos segundos para pensar hasta que preguntó con emoción.

—¿Es usted el escritor Neil W. Greyman? —preguntó con sorpresa.

—Así es, pequeña amiga y al parecer, me conoces de algún lado —respondió quitándose sus gafas.

—¡Señor Greyman, no lo había reconocido! ¡Y claro que lo conozco! Soy fiel seguidora de sus libros desde antes de que aprendiera a leer. Mi papá me los contaba de pequeña y ahora colecciono sus trabajos —agregó con emoción.

—Pequeño Well, esta chica es de oro. Es gratificante ver una lectora gustosa de lo que escribo —dijo mi tío con alegría.

—¿Puedo tomarles una foto? —pregunté sacando mi cámara.

—Claro que sí, sobrino. Pero promete que enviaras una copia física para mi álbum —dijo colocando su brazo sobre los hombros de su admiradora.

Tomé varias fotos en ráfaga para no perder detalle del momento y salieron estupendas. Mi novia, posaba con su blusa cian de mangas largas y mi tío lo hacía con su cabello despeinado y ondulado de color grisáceo. Aunque hoy al menos, había afeitado una parte de su poblada barba. Nos despedimos de él, agradeciendo sus atenciones y mientras nos dirigíamos a casa, Ayleen no podía dejar la emoción por conocer a uno de sus ídolos.

—¿Amor, por qué no me dijiste que el señor Greyman era tu tío? Hemos hablado de sus trabajos y hasta te mencioné que iban a hacer una serie basada en uno de sus libros —contó fingiendo enojo.

—Cuando me di cuenta de que conocías y seguías las obras de mi tío, pensé en mencionarlo. Pero decidí que sería mejor si te guardaba el secreto hasta un momento como este. Hoy en la mañana le escribí y aceptó gustoso en venir. Y al parecer, fue mejor así. Estas muy alegre y sé que el también.

—Estoy muy, muy feliz. No he leído muchos de sus trabajos en comics, pero tengo varios de sus libros. Aunque me he perdido sus ediciones especiales, por falta de dinero, pero en general me encanta lo que hace. Su estilo particular y muchas veces oscuro, es algo poco visto en otros autores —comentó con emoción.

Nos bajamos en el paradero y empezamos a caminar en dirección a su casa.

—Mi tío es muy bueno escribiendo; esa es su otra pasión. Cuando era más joven, estuvo en la policía por algún tiempo, pero luego de su divorcio, se alejó. En la actualidad, ha vuelto a colaborar con ellos y por eso ha venido para reanudar sus terapias —mencioné.

—Eso iba a preguntarte amor, ¿por qué va a terapia el señor Greyman? —preguntó.

Dudé un momento, buscando palabras que no me afectaran tampoco a mí.

—Sabes algunas cosas sobre el caso de mi amiga Aylinn, ¿no es así? —le recordé.

—Si, lo que me contaste y también he visto las noticias porque el caso sigue bajo investigación —dijo mi novia.

—Pues, mientras estaba en la policía, perdió a su hija de seis años. Mi prima falleció, siendo la primera víctima del que hoy conocemos como «el asesino de los lagos». Por esa razón, dejó la policía y se hizo escritor para tratar de aliviar en parte, ese dolor. Desde su primer trabajo publicado, usa su segundo apellido y su nombre, como su seudónimo. Es una gran persona y lo admiro mucho ya que, a pesar de lo ocurrido, siempre actúa de manera positiva. «Aunque llores, siempre habrá razones para sonreír»: ese es su lema.

—Jamás hubiese notado su parentesco. Es una pena lo que pasó con tu prima y es más preocupante que aún sigan ocurriendo esta serie de tragedias —mencionó con tristeza.

—Claro que sí, este caso aún no se resuelve. Fue por eso, que este año la policía le pidió retornar para que preste su ayuda en el caso del que nunca estuvo alejado.

—Espero que su colaboración sea exitosa y que atrapen al culpable. Cambiando de tema, debes pasarme la fotografía que tomaste. Seré la envidia de todo el mundo —agregó con alegría.

Por fin llegamos a su casa y luego de llegar a la mía, me dispuse a editar las fotografías para luego enviárselas junto a varias más, en las que se ve a mi tío y a su gran número de fans haciendo largas filas para obtener un autógrafo. Antes de cenar, me di cuenta que Ayleen había colocado la fotografía como su nueva imagen de perfil; talvez no pudo resistirse.

La tarde del domingo, mientras Nadya y yo limpiábamos las vitrinas del recibidor en el trabajo, una llamada hizo sonar mi teléfono móvil y tuve que disculparme para poder contestar.

—Hola novio, te llamo aprovechando mi hora de comida. ¿Tu como estas? —preguntó ella.

—Muy bien amor; en estos días, hemos notado un repunte en las ventas de trípodes y estabilizadores para teléfonos móviles, así como accesorios varios —comenté.

—Es una buena noticia saber que el negocio no decae. Y ahora que lo pienso, yo también necesito uno de esos. Después iré a tu tienda para que me vendas uno —respondió.

—Te esperamos con alegría. Si vienes y preguntas por mí, te daré el descuento de pareja.

—Eres más sexy que cualquier cupón, mi amor. Por cierto, hoy salimos casi a la misma hora, pero, ¿podemos encontrarnos en mi casa? Compré algo para ti ayer y quiero dártelo; te extraño mucho —me dijo.

—Al salir de aquí estaré por allí amor, pero si llego antes, te esperaré afuera de tu casa —mencioné con recelo.

—Está bien, Willy —respondió.

Antes de llegar a casa de mi novia, traté de perder algo de tiempo por el camino, así evitaría cualquier encuentro con Mayleen. No había tenido tiempo para preparar algún contrataque y me sentía con la alegría suficiente, para no tener que buscar enojos. Luego de esperar lo suficiente, supuse que Ayleen había llegado por fin e intenté contactarla, sin éxito. Caminé hasta su puerta y luego del sonido del timbre en el interior, la puerta se abrió trayendo a una pequeña dama con un vestido de una pieza, color celeste y sus habituales lentes. Sin embargo, al haber sido timado por mi enemiga antes, me hizo retroceder con cautela hasta descubrir si actuaba o si era la verdadera.

—Hola amor —dijo intentando darme un beso.

Ante mis dudas, giré la cabeza y el beso llegó a mi mejilla. Ella me miró, algo extrañada por mi actitud de rechazo.

—Hola Ayly, ¿llegaste bien? —pregunté afuera.

—Si, llegue muy bien. Pero me empecé a preocupar cuando no llegabas —me dijo invitándome a entrar.

Parecía ser ella, pero tenía mis dudas y para confirmarlo seguí con otras preguntas luego de sentarnos en el sillón.

—Te escribí, pero no te llegaron mis mensajes.

—Mi teléfono se descargó antes de llegar a casa. En este momento está cargando allí —señaló su móvil conectado sobre el mesón de la cocina.

Al escuchar esas respuestas tan precisas, dejé a un lado mis sospechas y me relajé al fin.

—¿Te pasa algo, amor? Te noto algo tenso desde que llegaste —preguntó ella.

—Discúlpame amor, pero siendo sincero, tu hermana me ha estado molestando. Se ha hecho pasar por ti y no quiero cometer el mismo error de nuevo.

—¿Es en serio? ¿Cómo que se ha hecho pasar por mí? ¿Te confundiste? Es decir… ¿La besaste? —preguntó con enojo.

—Si, lo hice, pero no sabía que era ella. Se que lo hizo para molestarte y estoy arrepentido de no haberlo dicho en su momento, pero entenderé si no quieres saber más de mí. Lo siento tanto —respondí con frustración.

Ella duró unos segundos en silencio para luego ponerse de pie frente a mí. Me miró fijamente mientras yo aguardaba ansioso, esperando ser llamado despreciable o algo similar, pero ella no lo hizo.

—Amor, no puedo enojarme contigo. Ella es así de odiosa y todo lo que hace, lo hace para molestarme. No es la primera vez y soy yo quien debe disculparse por hacerte pasar este mal rato. Ven acá —me dijo estirando sus manos.

Las tomé y me puse de pie frente a ella con el sofá a mis espaldas. Al estar en medio de ese abrazo, empezamos a besarnos.

—Tus papas, nos pueden ver —comenté en voz baja.

—Estamos solos en casa —dijo reanudando los besos.

Seguimos así, hasta que la lentitud de los besos aumentó su ritmo. Sus manos arañaban apenas mi espalda y no sé en qué momento, pero mi mano derecha subió por sus piernas y luego más arriba, gracias a su ayuda. No voy a dar detalles a fondo de lo que pasaba; es mi novia y es mi intimidad, pero solo diré que, no había nada debajo de su vestido.

—Hazlo, solo hazlo… —susurró sin soltar mi mano.

No mencionaré lo bien que se sentía mi mano junto a su calor corporal y la humedad de aquel prohibido lugar. El silencio de la casa nos acompañaba, y mi mente ya estaba pensando en lo próximo que haríamos, cuando todo este ritual de sensaciones fue interrumpido por un grito.

—¿Mayleen, has visto mi secadora de cabello? No está en mi cuarto —escuchamos arriba de las escaleras.

Esa voz me regresó a la realidad y rápidamente intenté alejarme de ella. Yo no podía creerlo.

—Está en mi cuarto —gritó respondiéndole desde abajo.

Tocó sus labios con su dedo índice indicándome guardar silencio.

—Cuando mi hermana llegó, me dijo que vendrías y que te hiciera pasar si llegabas. Su móvil se está cargando aquí abajo. La verdad, eres difícil de convencer e incluso decidiste contar lo ocurrido a riesgo de que termine contigo. En verdad admiro eso; y aunque disfruté lo que hiciste con tu mano, voy a retirarme a mi cuarto mientras fingimos que nada de esto ocurrió. El baño esta por allí —agregó alejándose hacia las escaleras.

Me dirigí con enojo al baño y empecé a lavarme las manos, luego la cara y la boca, tratando de quitarme la culpa del cuerpo con jabón. Para mi desgracia, no existe ningún formula concentrada que pueda lavar mi conciencia. Regresé y me senté en el sofá nuevamente sintiendo una rara mezcla de enojo y decepción. Decepción propia.

Ayleen bajó luego de un rato, vistiendo un pantalón corto y una blusa con el dibujo del amigable vecino. En sus manos, traía una caja cuadrada envuelta en papel de colores.

—Amor, me estaba bañando y creo que me demoré. ¿Mi hermana te abrió? —preguntó besándome.

—Por desgracia sí —respondí moviendo mi cabeza.

Y no solo me abrió la puerta, pensé. Perdón por la grosería, pero me sentía bastante frustrado.

—Entonces mis padres no han llegado aún. Por cierto, ¿te gusta mi camiseta? La compré el otro día que salimos con mi papá a dejar unos encargos y estando allí, compré algo también para ti —me dijo.

Me entregó la caja y al abrirla, un elegante juego de ajedrez con un tablero y unas vistosas fichas de vidrio aparecieron.

—Joe me dijo que habías donado el tuyo a la caridad cuando tenías doce años. Yo no sé jugar tan bien, pero me gustaría que me enseñes alguna vez —mencionó con alegría.

Mi corazón se retorcía de dolor. Se que no soy una persona normal y estas cosas me afectan más que a los demás por lo que empecé a sentirme estresado y para evitar esa presión mental que pueda desencadenar algo peor, decidí hablar.

—Ayleen, quiero pedirte perdón; no merezco esto. No merezco nada de ti —dije tratando de no llorar.

—¿Que te ocurre amor? ¿Por qué lloras? —preguntó.

—Tu hermana me ha estado molestando, haciéndose pasar por ti y he sido un idiota al equivocarme. Te he fallado y la he besado por error. Y entenderé si no quieres verme más. La verdad no me siento bien; me quiero ir de acá antes de que me dé algo…

—Cálmate amor, no es tu culpa y en serio, no es la primera vez que esto pasa. Pero necesito que no te muevas de aquí; ya regreso —dijo subiendo con velocidad por las escaleras.

Escuché reiterados golpes sobre una puerta de madera mientras varios gritos se mezclaban entre sí, aumentando en tono. Un ruido de pisadas y pataleos con fuerza, me preocuparon y de inmediato me levanté para tratar de ayudar a mi novia, pero los ruidos se explicaban de forma simple: Ayleen bajaba la escalera, agarrando con violencia del cabello rubio-violeta de su hermana gemela.
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Imperfect Tenses



Tiempos imperfectos



Con dificultad, llegaron al inferior de las escaleras donde me encontraba. Mayleen gritaba para ser liberada y sus bruscos movimientos hicieron que su teléfono móvil se deslice por debajo de la mesa. La fricción de la alfombra sobre su cuerpo al ser arrastrada, había levantado su vestido. Por suerte para este momento, ya se había puesto ropa interior.

—¡Pero que te pasa, loca!… —gritó Mayleen poniéndose de pie frente a su hermana una vez que la soltó.

Una cachetada con fuerza interrumpió su grito.

—Escúchame Mayleen y escúchame muy bien. Estoy realmente, cansada de ti. Esta no es la primera vez que te haces pasar por mí ya que siempre has encontrado la manera de poner en mi contra a mis amigas y has intervenido para que pelee con mis amigos. Pero lo de hoy, será la última vez —dijo con enojo.

—Ayleen, no sé qué está pasando aquí…—mencionó mirándome de reojo.

—¡Mírame cuando te hablo! No voy a permitir que te acerques a mi novio, a mi cuarto o a mi vida. Si desde hoy: mi móvil desaparece o mis lentes se pierden; si una comida me cae mal justo cuando tengo una salida o alguna otra cosa extraña sucede, te hare responsable. Y usaré la maquinilla para cortar el pelo de Lokki y te dejare calva y allí desearas parecerte a mi nuevamente. Hablo muy en serio —respondió Ayleen.

—Tu estas confundida, Ay. No sé qué te abra dicho este…—intentó decir Mayleen.

—¡Cállate! No te metas con él, ¿entendiste? Ya no me importa si quieres ser distinta o si me odias por hacerlo. Tu afán de no hacer las mismas cosas que yo hacía, me motivó a tener que aprender karate cuando escogiste jugar básquet en la secundaria. Y aunque hay que usarlo solo como autodefensa, no dudare en romperte la cara si vuelves a meterte en mi vida. Siempre has renegado de mí y desde hoy, yo haré lo mismo contigo —agregó alzando la voz.

Luego de los reproches, solo hubo silencio. Mayleen estaba de pie frente a su hermana, con lágrimas en los ojos. Usó sus manos para secarse la cara mientras se dirigía a la mesa para sacar su móvil caído. Simplemente, caminó con la mirada baja, se arregló un poco el cabello y subió las escaleras sin decir ninguna palabra. Un azote de puerta, bastante violento, se escuchó a lo lejos.

Ayleen empezó a llorar para liberar el enojo y la tomé en mis brazos. Lloró por largo rato, hasta que se calmó. Su pequeño cuerpecito emanaba calor corporal, producto de la discusión.

—Perdóname Willy, debí prevenirte, pero no imaginé volver a este problema con ella. Me confié al creer que había cambiado. Lo siento tanto… —decía mientras lloraba.

—Perdóname tu a mí, amor. Asumí que era algo pasajero y que no tenía importancia e incluso llegué a pensar que lo hacía porque no le caía bien y estaba tratando de que peleáramos y me fuera de tu lado —comenté.

—Mis papas no tardan en llegar, pero me van a regañar por pelearme con Mayleen. Se supone que yo nací primero y por eso me tratan como si fuera la mayor; como si soy responsable de los actos de mi hermana. Estoy cansada de que sea así, pero tengo tanto enojo, que quizás les grite a ellos y mi castigo será mayor. No quiero verlos aún —respondió.

—Entonces vamos a caminar por allí. De hecho, si deseas, te puedes quedar a dormir en mi casa, amor. Tengo un colchón, almohadas y sabanas extras en mi habitación ya que Joe siempre se queda a jugar videojuegos. Mi papá siempre dice que debemos cobrarle el arriendo —dije mientras ella sonreía.

—Voy a ver algo de ropa y algunas cosas más y bajo. Espérame aquí —agregó subiendo las escaleras.

Y así, sin planearlo, teníamos un plan de escape-cita de último minuto en dirección a mi casa. Como suele decir papá: hay que disfrutar de la vida incluso en los tiempos imperfectos. Unos minutos después, mi móvil sonó mientras un mensaje desconocido llegó.

#Noname_ 19:33

Te felicito Will. Moviste tu reina blanca

en nuestro duelo. Una jugada

arriesgada pero necesaria.

Quizás sentiste que habías

perdido ya bastantes piezas.

Pero esto aún no termina. Es mi turno

Borré los mensajes y simplemente los ignoré. Mi novia estuvo lista y salimos de su casa rumbo a la mía. Como nos queda de camino, hicimos una parada en un conocido centro comercial. Ayleen había traído su cámara y pensamos en tomarle fotos a la atracción de vida marina que se encuentra aquí. Caminamos un poco más, mientras yo cargaba su maleta con ropa y varias cosas. Se sentía algo llena, como si el cálculo era aproximadamente para dos días, pero poder pasar más tiempo con Ayleen, me alegraba de sobremanera.

—Comamos algo antes de irnos. Este lugar tiene unas alitas picantes, que de solo recordarlas mi estomago empieza a rugir —dije emocionado.

—Parece un buen lugar. Y la forma en que lo dijiste, me dio hambre y curiosidad. Seguiremos tu consejo culinario de hoy —respondió alegre.

Estuvimos dando vueltas un poco más hasta que nos dimos cuenta de lo tarde que era. Llegamos a casa y antes de entrar, Ayleen se detuvo.

—Amor, ¿estará todo bien? ¿Tus papas no se enojarán por venir así, sin avisar y encima quedarme contigo? —pregunto con preocupación.

—Claro que no, amor. La verdad, el ser hijo único tiene varias ventajas. Mi mamá siempre quiso darme una hermana o hermano, pero nunca pudo quedar embarazada otra vez y cuando necesito algo de urgencia, la hago sentirse culpable por ello y de inmediato me lo concede. Vas a ver que, en poco tiempo, estarás llena de atenciones —dije confiado.

—Por como lo dices, eso no me tranquiliza —respondió temerosa.

—Tranquila novia, tu solo sígueme.

Entramos a mi casa mientras mis padres, veían juntos una película antigua donde un alienígena salía de forma violenta del pecho del pasajero de camiseta blanca, manchando todo de rojo carmesí. Un clásico para recordar.

—Buenas noches, familia. Disculpen la tardanza, pero vengo acompañado.

Ayleen no quería dejar el recibidor y tuve que regresar, tomarla de la mano y traerla mientras ella hacía de la mano con un gesto de miedo.

—Hola, linda, bienvenida, ¿qué te trae por aquí y a esta hora? —preguntó mama acercándose a saludarla.

—Buenas noches, señora London —dijo la pequeña chica.

—Esta semana empieza la «Semana Cultural» en la academia de arte. Debemos hacer un informe de cuarenta páginas, explicando el proyecto que hemos escogido y luego tomar la fotografía mientras documentamos el proceso paso a paso. Debe ser perfecto, ya que una gran cantidad de créditos recaen en este trabajo —respondí con seriedad mientras veía a papá.

Mi mamá me veía con incertidumbre y con su agudo olfato, intentaba encontrar fallas en mi discurso.

—Ayleen pidió permiso a sus padres y estuvieron de acuerdo, ya que el trabajo es en conjunto. Mamá, si tuviera un hermano o hermana, quizás podría pedirle ayuda, pero… —dije tratando de sonar triste.

—Si así fuera, serias el hermano mayor y tampoco te podría ayudar. No hay problema en que tu novia se quede, pero tú debes dormir en el piso. No quiero que ella sufra alguna incomodidad en mi casa —comentó orgullosa.

—Muchas gracias y en serio, disculpen las molestias —dijo Ayleen sonrojándose.

—No es molestia, pequeña Ayly. Si deseas algo, lo que sea, no dudes en avisarnos; además, puedes gritar muy fuerte si este individuo se sobrepasa contigo —comentó mi papá.

—Voy a preparar limonada rosada, ustedes sigan —agregó mamá.

—¿Ves amor? Te dije que olvidarían por completo que soy su hijo y centrarían su atención en ti. Esta familia es bastante predecible; vamos, acompáñame.

—Permiso —dijo ella caminando de mi mano.

Subimos y sacamos nuestros materiales de estudio para trabajar en el proyecto. Lo que mis padres no sabían, era que aquel proyecto se encontraba en un estado bastante avanzado y solo nos hacía falta, tomar las fotografías del lugar, así como su documentación final. En realidad, no habíamos mentido, solo desdoblamos la realidad un poco, como lo haría un crononauta en su viaje. Ayleen entonces llamó a sus padres quienes estaban algo preocupados al no tener noticias de ella. La escuché reclamarles algo exasperada, pero luego de calmarse un poco, les explicó la situación y al final le dieron permiso, aunque un poco a regañadientes.

—Me dejaron quedarme contigo con la promesa de conocerte en el menor tiempo posible —dijo ella.

—Pues yo también deseo conocerlos.

—Will, abre la puerta —dijo mi mamá desde el otro lado.

Me paré y abrí la puerta mientras una bandeja con limonada y biscuits llenaban sus manos. Que gratificante es que mi madre sea tan aficionada a la cocina por lo que jamás falta variedad en la comida de esta casa.

—Gracias madrecita —le dije besando su frente.

—Espero que disfruten los postres. Pórtense bien y tú, cuídala mucho; es una bella chica —comentó mi mamá al marcharse.

—Tus padres son un amor —dijo Ayleen antes de empezar a comer.

—Todos los hijos piensan que los padres ajenos son los mejores y la verdad, son bastante similares —respondí bebiendo limonada.

Comimos y bebimos sentados en el piso de mi habitación. Ya avanzada la noche, entre papeles, fotos y risas, mi mamá volvió a tocar la puerta de mi cuarto para luego entrar.

—No sé qué tanto les hace falta, pero por favor, no se desvelen. Y cuiden no hacer tanto ruido. Espero que tu estadía con nosotros sea la mejor, pequeña Ayly. Descansen —dijo mamá.

—Muchas gracias por sus atenciones, señora London. Descanse usted también —respondió mi novia.

Mamá se retiró apagando las luces del pasillo. Me puse de pie para cerrar la puerta y cuando pensé en regresar a beber limonada, la pequeña chica se lanzó con velocidad hacia mí y así empezaron los besos. Su espalda ahora desordenaba el cubrecama, mientras mi cuerpo permanecía encima del suyo. Mi novia es pequeña y, aunque no soy el más alto ni fornido del salón, intenté girarme para evitar aplastarla. La maniobra fue tan orgánica y exitosa que, su pequeño cuerpo ahora soportaba mis manos en su espalda por debajo de blusa.

Haré una pausa a este momento de fogosidad para darles un dato interesante: El cuerpo humano no solo tiene los cinco sentidos que nos enseñan en la escuela. Mientras intercambiaba besos y caricias con Ayleen, usaba cuatro de ellos, ya que mi vista estaba siendo bloqueada por sus lentes. El movimiento del material rígido sobre mis parpados, me producían dolor, que es otro de los sentidos de los que no se habla.

—Hay que quitarse los zapatos —dijo mientras me besaba.

A ciegas, deslicé mis pies en cuatro movimientos, primero para sacar mis zapatos y luego, para liberar sus pies de los suyos y de la misma manera, sin abrir mis ojos, levante una de mis manos para quitarle sus lentes. El ser consciente de la ubicación exacta de nuestros cuerpos, se llama propiocepción. No deben agradecer por el momento cultural gratuito. Y luego de haber usado más del diez por ciento del potencial de mi cerebro primitivo en estas maniobras, me dejé llevar por el restante, sacando mi lado animal.

—Soñé con esto hace algunos días, pero la realidad supera lo que imaginé —dije subiendo su blusa.

—Yo también había esperado este momento y me encanta lo que está pasando —mencionó quitando mi camiseta.

En un momento indeterminado, la vergüenza en ese cuarto había desaparecido. No solo fue sexo lo que tuvimos. Siento que mientras acariciábamos nuestros cuerpos, pudimos besarnos el alma. Sus manos levantaban mi piel desde los nervios mismos mientras mi lengua probaba sabores que vagamente tienen parecido a patrones preestablecidos. En ese viaje, hablamos nuestro propio idioma, compuesto de susurros y gemidos. No sé cuándo inició y tampoco cuando terminó, pero hubo dolor y placer en partes desiguales, siendo prioritaria la emoción y el disfrute. Y en el silencio de aquella noche no planeada, solo vestidos con la luz de la luna, nos dejamos cubrir con el frio que da el sudor condensado en la piel.

—Eres lo mejor que ha pasado en mi vida, Will, y no estoy dispuesta a perderte —habló mientras me besaba.

—Tú también haces feliz mis días, amor. Me complementas como nunca nadie lo había hecho, y tampoco estoy dispuesto a dejarte —le dije abrazándola.

—Desconozco que pasará ahora con mi hermana. Quizás sea peor y encuentre otras formas de molestarnos, pero debemos buscar alguna manera de que puedas saber, quien es quien —agregó algo agitada.

—Podemos crear una palabra de seguridad —le sugerí.

—¿Y qué palabra puede ser? —preguntó.

Me acerqué a su oreja. Primero, exhale mi aliento para hacerle cosquillas y se retorció intentando no reírse. Y luego, le dije mi nombre verdadero.

—Ahora ese nombre me gusta más que Will. Qué pena es no poder decirlo en público —dijo sonando triste.

—Pues debe ser así. Soy aquel que no debe ser nombrado.

Estuvimos un rato más, abrazados. Una cosa, llevó a la otra y cuando nos dimos cuenta, volvimos a hacer el amor. Era muy tarde ya, así que decidimos bañarnos, vestirnos y acostarnos a dormir.

A la mañana siguiente, nos levantamos tan tarde que tuvimos que apresurar el tiempo al bañarnos y vestirnos. Abajo, mi mamá ya había preparado tostadas, jamón y queso. Desayunamos con prisa y al salir, vimos a Joe quien, por alguna razón, también se había quedado dormido. Nos miró extrañado.

—Will, pensé que ya te habías ido. ¿Ayly, llegaste temprano? —dijo mientras seguía nuestro ritmo al caminar.

—No llegue temprano; solo me quede a dormir —mencionó sonrojándose.

—Tomemos un taxi, porque si no, nos quedaremos afuera.

Dentro del vehículo, le explique a Joe, sin tantos detalles, porque Ayleen estaba en mi casa. Por suerte, llegamos justo a tiempo. Al entrar, Joe tomo rumbo a su salón y mi novia se detuvo por cierta urgencia.

—Debo ir al baño, amor. Espérame aquí por favor —dijo Ayleen.

—Yo te espero novia, no te preocupes —respondí.

Me coloqué cerca de los casilleros, tratando de descansar un poco. Varios compañeros, pasaron saludándome y de imprevisto, escuche una voz conocida.

—Will, ¿podemos hablar? —preguntó nerviosa.

Y al girarme noté que mi ex novia, estaba de pie, deseando decir o preguntar algo.
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Ephemeral



Efímero



Esta era la primera vez que teníamos la oportunidad de hablar desde que terminamos y, siendo sinceros, no sabía cómo negarme a su petición. Ayleen no tardaría demasiado en el baño y al final, para evitar tener malos entendidos, solo alcancé a posponerlo.

—¿Podríamos dejarlo para la salida? —pregunté.

—Ok... Está bien… —dijo algo decepcionada.

Luego de eso, se retiró de allí rumbo al salón. Mi novia salió de allí y luego de ocupar nuestros asientos, nuestro maestro nos recordó los lineamientos de la semana cultural.

—…y luego de escoger por votación interna, desvelaremos ante los demás estudiantes y sus familiares e invitados, las veinte mejores fotografías. Todos tienen ese potencial, es hora de demostrarlo —relató con emoción.

Participamos en clase viendo varias menciones artísticas de famosos fotógrafos alrededor del mundo y de sus obras más representativas.

—¿Qué quieres comer hoy amor? —preguntó Ayleen antes de salir al receso.

—Sabes, hace rato que no comemos shawarmas.

—¡Claro que sí! Tienes las mejores ideas. Voy a escribirle a mi jefe Joe para que nos acompañe también —dijo sacando su móvil.

Salimos al receso y encontramos a Joe conversando con unos compañeros de su salón. Al vernos, se disculpó con ellos y de inmediato saltó a nuestro lado.

—¿Estamos listos… para intoxicarnos… mi precioso…? —dijo imitando esa famosa aguda y chillona voz.

—Llevamos años viviendo en nuestra zona de confort y hoy es el día elegido para tomar riesgos —dijo Ayleen.

—Que se haga, tortolitos. Ustedes busquen una mesa y yo invitó la comida toxica —dijo Joe alejándose.

Encontramos una mesa para cuatro personas recién desocupada, aunque tuvimos que limpiarla un poco hasta dejarla lista para poder sentarnos.

—Voy por las bebidas, amor, ya regreso —dije antes de alejarme.

—No te demores —respondió Ayleen.

Compré un trio de bebidas gaseosas, pero al regresar a la mesa el cálculo había fallado; éramos cuatro ahora.

—Hola Will —dijo Suzsan de forma pausada.

—Yo la invité a sentarse —comentó Ayleen.

—Hola Suzsan. Este… Solo traje tres bebidas —respondí.

—No te preocupes, yo vine con mi batido de chía y arándanos; es un nuevo sabor —agregó enseñando su vaso.

Me senté a lado de mi novia, teniendo a mi ex novia frente a nosotros, sin entender que hacía allí. Joe llegó y también se sorprendió de la adición a nuestro pequeño grupo.

—Suzsan, eh… no compre un shawarma para ti —dijo Joe.

—No, no, por favor, no es necesario, tengo pesadillas cada vez que veo uno de esos. Aún siento ese regusto de yogurt y ajo saliendo por mi nariz —mencionó estremeciéndose por el recuerdo.

El primer día de clases, al no saber que comer, Joe y yo compramos tres shawarmas para el grupo que conformábamos en ese tiempo. Al día siguiente, Suzsan no vino a clases ya que había vomitado en su trabajo y tuvieron que dejarla ir a su casa a causa de la infección estomacal. En cambio, Joe y yo, por alguna extraña razón, salimos victoriosos de esa batalla sin ningún rasguño.

Comimos mientras las chicas intercambiaban algunas palabras. No eran amigas, pero tampoco enemigas; creo que es algo normal en las mujeres. Por momentos, Ayleen me preguntaba algo y me besaba antes de volver a su conversación. Luego de unos minutos, Suzsan se disculpó y se retiró.

—Qué raro fue todo esto —dijo Joe.

—¿Por qué? ¿No puedo ser su amiga? —preguntó Ayleen.

—De poder, se puede, pero ustedes distan mucho de la amistad. Creo que solo la invitaste para que vea como besas a tu novio y marcar tu territorio —respondió Joe sorbiendo su gaseosa.

—Quizás tengas razón, jefe —agregó ella besándome.

Luego de ello, regresamos cada uno a nuestros respectivos salones, hasta finalizar las clases. Imaginé que Suzsan se acercaría para pedirme hablar, pero en cambio, al sonar el timbre de salida, se dirigió a la salida con rapidez mientras tenía su teléfono en la oreja. Ya en el exterior, me percaté como se subía con rapidez a un auto gris que sonaba la bocina con insistencia. Que extraño, me parecía conocido ese auto.

—¿Hoy es tu día libre, amor? —dijo Ayleen mientras caminábamos a su trabajo.

—Si, por suerte lo es. Pienso documentar un poco más la información que nos falta sobre el trabajo pendiente.

—¿Vendrás por mí a la salida? Podemos acampar hasta tener las mejores fotos y luego, no sé, podemos intentar dormir. Mis papas me dieron permiso un día más para quedarme en tu casa —mencionó alegre.

—Es una idea fantástica, novia.

Para nuestro proyecto de fotografía, elegimos una temática en específico: fotografía urbana nocturna de larga exposición. Al pensar en un sitio amplio, iluminado y de tráfico regular que nos permita captar las estelas de luz de los vehículos en movimiento, el puente de la avenida Lowry era perfecto para eso, ya que se ilumina desde las seis de la tarde hasta entrada las primeras horas en la mañana. Y aunque sus arcos de luces azules, decoran de forma perfecta este lugar, debemos jugar un poco con la locación para perfeccionar nuestras sombras y estelas y no brindar una fotografía demasiado plana.

Con este plan en mente, regrese a casa bostezando por el camino. Antes de entrar, vi estacionado sobre el jardín de mi vecino un auto color gris, bastante parecido al que subió Suzsan hoy en la escuela. Antes de entrar, mi papá salió con las llaves de su auto en las manos.

—Voy al trabajo, Willy. Revisaré unos procesos y regreso. Tu mamá está por llegar, dijo que se había atrasado con una reunión —mencionó alejándose.

—Listo señor, espero haya algo de comer.

—Jamás te morirás de hambre mientras yo viva, Willy. Te deje pizza en la mesa —dijo despidiéndose.

Mi papá es el mejor del mundo. Es verdad que nunca cocina, pero jamás me deja sin comer. Él es la cuota de comida chatarra que necesito a la semana.

Luego de comer, estuve jugando cerca de una hora antes de decidirme empezar con mis tareas. Subí al cuarto, para poder refrescarme debajo de la ducha y cuando estuve limpio, me envolví en una toalla. La puerta y el timbre sonaron con insistencia. Maldiciendo entre dientes, alcancé a colocarme la ropa interior, el pantalón y con la camiseta encima del hombro, bajé las escaleras. Quizás mamá olvidó sus llaves, pensé, y no sería la primera vez. Sin embargo, no era ella.

—Hola Will, ¿puedo pasar? —preguntó Suzsan.

—Hola Suu. Claro que sí, pasa por favor.

Se sentó en el sofá mientras le ofrecí opciones de bebidas y aceptó la limonada de mi mamá. Me senté a su lado con mi correspondiente vaso.

—Disculpa por no esperarte a la salida hoy. Deseaba conversar contigo allí, pero tuve que irme antes —comentó.

—No te preocupes, yo tampoco podía quedarme, ya que siempre acompaño a Ayly a su trabajo al salir.

—«Ayly», que bonito se escucha. Se ve que han formado un buen equipo en este tiempo. Se ven muy bien juntos, hasta hacen una mejor pareja de lo que fuimos juntos —dijo bebiendo su limonada.

—Nos entendemos bastante bien, gracias por notarlo. Y tú, ¿cómo te llevas con Leo? —dije señalando la casa de mi vecino.

—La verdad, no tenemos mucho tiempo saliendo juntos. Quise intentarlo con él, pero hay un problema —contó con preocupación.

—¿Qué problema? ¿Estas embarazada o algo? —pregunté.

—Claro que no —dijo cortante.

—Entonces, ¿qué podría ser?

—Mi problema eres tú, Will. Desde que terminamos nuestra relación, lo aceptaste con sorprendente facilidad. En el pasado, siempre peleábamos y volvíamos, pero en esta ocasión no quisiste resolver las cosas. Te devolví tus obsequios para intentar un acercamiento, pero ni siquiera eso te hizo cambiar de opinión. Y fue allí cuando conocí a tu vecino y salimos un par de veces, pero solo como amigos. Esperaba darte celos, pero al parecer no te comentó de mí y tampoco viste las veces que vine con él, por lo que nunca te causé lo celos que buscaba. Al parecer, ha sido una verdadera pérdida de tiempo —mencionó con frustración.

—Mi mamá alguna vez me platicó sobre eso, pero en realidad y aunque yo te hubiese visto, pienso que nada habría cambiado. Lo nuestro ya terminó, Suzsan y estoy muy feliz porque pudiste encontrar a alguien —dije levantándome para llevar los vasos vacíos.

—Lo sé y eso es lo que me duele, que lo nuestro haya sido un amor efímero. Anoche, llegamos de una fiesta de los amigos de Leonard y desde el auto, te vi entrar a tu casa con Ayleen. Era bastante tarde e imagine que había pasado algo porque llevaban una maleta. Me quedé hasta muy tarde en casa de Leo con miles de excusas, pero nunca la vi salir —comentó Suzsan.

No afirme ni negué nada. Solo la escuché y mientras ella hablaba, yo me puse la camiseta sin saber que decir.

—No tienes que darme explicaciones, pero quiero preguntarte algo. ¿Estás dispuesto a seguir con ella? ¿Estás seguro de eso? —preguntó ansiosa.

—Estoy muy seguro. Ella me complementa de muchas maneras y soy feliz por tenerla. Esta conversación ya la tuvimos tu y yo, y aunque no lo creas, agradezco el tiempo que nos dimos y lo que pasamos, pero creo que es hora de que cada uno escoja un mejor camino —respondí.

Ella se llevó sus manos a la cabeza, con resignación mientras me sentaba nuevamente a su lado.

—Sabía exactamente lo que ibas a decir y aun así pensé en verte y preguntarlo. Bastante masoquista de mi parte; pero lo entiendo, no tienes que repetirlo. Quizá podamos en un futuro al menos ser amigos —dijo con tristeza en su voz.

Se tomó unos segundos para calmarse y prosiguió.

—Mis hermanas siempre preguntan por ti y si tienes algo de tiempo, date una vuelta por mi casa al menos para saludarlas. Discúlpame, Will, cuando haya pasado un tiempo prudente, podré superar lo nuestro; sin embargo, en estos momentos, aun me afecta —comentó con lágrimas en los ojos.

Bastante distinta era la persona que veía aquí hoy, comparándola con la novia que tuve en el pasado.

—Yo solo espero que seas feliz, con quien escojas. Y no te preocupes, pasaré por tu casa alguna vez, Suu.

Me abrazó mientras lloraba y respondí su gesto. Y en medio de sus lágrimas, en una mezcla de nostalgia y recuerdo, simplemente buscó mis labios y me besó. Luego, me pidió disculpas por lo que había hecho, se levantó sin decir nada más y se fue, sin azotar la puerta.

Me di un momento para asimilarlo. Caminé hacia mi cuarto y mi mamá entró en ese instante a casa. Me saludó y me interrogó por ver a mi ex novia saliendo de nuestra casa. Yo, le explique sin muchos detalles, mientras tomaba el ultimo trozo de pizza frio de su caja.

El resto de la tarde, estuve siendo responsable por la información de nuestro proyecto. Mi mamá toco y abrió la puerta de mi cuarto antes de comentarme su duda.

—Voy a preparar la cena más tarde, Willy. ¿Algo en especial que desees comer? —preguntó mamá.

—¿Podrías hacer cordero? Para que Ayly también lo pruebe ya que hoy también debe quedarse a dormir. Debemos acampar por un par de horas en el puente de la avenida Lowry, tomamos las fotografías y venimos a cenar.

—Está bien, pero debe llamar a los papás para informarle como esta. Y deben tener cuidado al andar en la calle —me dijo.

—Claro que sí, madrecita. Regresaremos cerca de las once de la noche, pero no te preocupes, comeremos todo y limpiaremos los platos.

Me preparé entonces para ir al trabajo de mi novia. Llevaba mi maleta con los trípodes, distintos lentes y baterías de repuesto. Una locura de peso la verdad.

Por fin, al llegar hasta su trabajo, la llamé a su móvil para darle mi ubicación actual y luego de un rato, salió.

—Joe no me quería dejar ir, novio. Hoy faltó una compañera y amenazó con dejarme trabajando otro turno más, pero yo amenacé con decirle a Nadya que les coquetea a las clientas y de inmediato me acompañó personalmente a la puerta de salida, y me regaló una galleta de chispas de chocolate —dijo riendo.

—Incorregible —respondí.

Compartimos la galleta recibida y nos dirigimos al puente escogido. Tardamos casi media hora en montar la improvisada tienda de acampar y por fin quedaron acomodados los trípodes en cada una de nuestras cámaras con objetivos distintos, buscando conseguir muchas y variadas tomas del lugar. Hoy particularmente, era una noche bastante iluminada. La luna y las estrellas nos acompañaban en este cielo despejado. Con todo listo, solo nos quedaba esperar. Aprovechamos el tiempo para beber jugo natural envasado y varios snacks.

—Sabes, amor, hoy Suzsan fue hasta mi casa. Me contó que está saliendo con mi vecino, Leonard —comenté.

—¿En serio? Y justo al lado de tu casa; bastante coincidente. ¿Te dijo algo más? —preguntó con curiosidad.

—Si, me dijo que tú y yo hacíamos una linda pareja. Mucho mejor de lo que habíamos sido ella y yo. Y me preguntó si estaba seguro de estar contigo.

—¿Y tú que le dijiste? —agregó clavando sus grises ojos con fuerza sobre mí.

—Que soy feliz a tu lado y que estaba agradecido por como eras. No tengo ninguna intención en dejarte y volver con ella.

—Me parece muy bien. No me cae mal, pero tampoco quiero ser su amiga, ni mucho menos —dijo con recelo.

Cerca de las once de la noche, todo nuestro material estuvo guardado y nos dispusimos a viajar de regreso a mi casa. El taxi nos dejó a media cuadra de esta, producto del tráfico que se había formado en la avenida por los autos detenidos en las cercanías. Mientras caminábamos, vimos como las luces azules y rojas iluminaban intermitentemente a causa de la patrulla que esperaba al lado de mi casa. Apresuramos nuestros pasos y distinguí a varios vecinos reunidos en el frente de la casa de Leonard. Mi tío, vestido de civil, lo terminaba de interrogar. Joe estaba cerca de allí también y se juntó con nosotros. Al vernos, mi tío se acercó a saludarnos.

—Necesito hablar contigo, Willy —me dijo.

—¿Ocurrió algo, Tío Neil? —pregunté.

—¿Hablaste hoy con Suzsan Falco? —añadió.

—Si, cerca de las tres de la tarde estuvo en casa casi por media hora y luego se fue.

—¿Te dijo dónde iba o que iba a hacer? ¿Tuvieron alguna clase de discusión? —dijo con preocupación.

—No, nada de eso, tío. Conversamos, pero ella y yo no somos novios desde hace bastante tiempo. Al salir de casa se cruzó con mi mamá y estuvieron hablando unos minutos. ¿Pero qué pasa? ¿Le ocurrió algo a Suzsan, tío? —pregunté.

—Una última pregunta, antes de responderte. ¿Cuántos años tiene Suzsan? —preguntó con seriedad.

Un escalofrió recorrió mi cuerpo imaginando la respuesta.

—Nació el uno de enero del año 2000. Tiene diecinueve.

Y aunque no lo hubiese mencionado, deseaba con todas mis fuerzas, que no haya sido ella.

—Está desaparecida —dijo mi tío con pesar.
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Simplemente, no podía creerlo. La mano de Ayleen, tomaba la mía, tratando de transmitirme calma ante la noticia.

—Suzsan faltó a su trabajo y sus jefes, llamaron a su móvil. Al no recibir respuesta, intentaron contactarla en su casa y su familia de inmediato preguntaron a su actual novio. En efecto, ella estuvo aquí, tuvieron una pelea y él asegura, verla entrar a tu casa por unos minutos y luego irse —comentó mi tío.

—Así es, conversamos por un rato y luego se marchó. Incluso, intercambió unas palabras con mi madre que llegó antes de que ella se fuera.

—Así es, revisamos las cámaras de seguridad de la casa y eso contrasta con sus testimonios —respondió mi tío.

—Pero, a pesar de estar desparecida, no hay ningún indicio de que sea por ese asesino serial, ¿no? —preguntó Ayleen.

—No, no hay ningún indicio ahora que nos de pruebas sobre eso. Pero al tratarse de una mujer desaparecida bajo ciertas características particulares, debemos actuar con cautela —agregó.

—Espero las buenas noticias lleguen en el menor tiempo posible —mencioné tratando de no desanimarme.

Mi tío subió a su auto y se marchó, con algunas patrullas siguiéndolo. Mis padres, evitaron darnos mayores detalles, mientras tomábamos asiento. A pesar de no sentirme muy bien, tampoco tenía los síntomas habituales de un ataque de ansiedad próximo. Quizás guardaba las esperanzas, antes de explotar.

—¿Desean cenar? Es un poco tarde, pero creo que ustedes no han comido nada —preguntó mi mamá.

—Claro que sí, madrecita. Ayly, te va a encantar; mi mamá hizo cordero y su receta es impresionante: lleva papas, cebollín, salsa de soya, ensalada y crema agria —dije promocionando su plato.

—Eso se oye delicioso, ya quiero probarlo —respondió ella.

Terminamos de cenar a solas, ya que mis padres se habían marchado hace rato. En un momento, mientras limpiábamos los platos, mi novia me interrogó.

—¿Cómo te sientes amor? —preguntó con preocupación.

—Por ahora estoy bien, pero intuyo que, si esto desemboca en alguna tragedia, quizás me desmorone en ese mismo instante —respondí.

Ayleen entonces me abrazó, dándome cierta tranquilidad con ello. En este momento, agradecía al cielo por tenerla a mi lado. Cuando estuvimos en mi habitación, nos dimos el tiempo para bañarnos juntos y luego recostarnos en la cama víctimas del cansancio. El día terminó silencioso, en comparación a la noche anterior.

A la mañana siguiente, durante el recorrido del bus, comentábamos la falta de información en la prensa acerca de la desaparición de nuestra amiga.

—Escuche que la policía hace eso, para evitar escandalizar a la gente. Todavía no se sabe que pasó y sería injusto agregar otra cifra más a la preocupación por culpa de ese maldito psicópata —comentó Joe.

—Su familia está muy preocupada. En la mañana, mi madre llamó a sus papás y nos contaron que la policía les informó que tienen varias pistas, pero aún nada concluyente. Zsófia me escribió y Judit me envió un audio donde mostraban su tristeza —dije con pesar.

Aunque realizamos varias actividades, el día para mí, pasó desapercibido, y solo me moví del receso a la hora de salida en un parpadeo, como si viviera en modo automático. Me digo a mí mismo, que esto no me debe afectar, pero mi comportamiento ha sido raro para ser sincero. Acompañé a mi novia a su trabajo y luego tomé el autobús en dirección a la tienda de cámaras y accesorios. Nadya, me saludó con tristeza a causa de la noticia: Joe le había comentado desde la noche anterior.

—Solo hay que esperar, Willy. Trata de no preocuparte por ello en exceso. Sabes que eso no te hace bien —dijo con recelo.

—He tratado de ignorarlo en lo medida de lo posible, pero no lo puedo controlar. Hoy, por ejemplo, el día se me paso volando y no tengo recuerdos de lo que hice o dije, como si me haya saltado esas horas. Ayleen me cuida, pero sé que también está preocupada —respondí abrumado por mi situación.

Al anochecer, mientras limpiábamos el establecimiento antes de cerrar, mi teléfono sonó con insistencia. Vi en la pantalla, el nombre de mi tío Neil.

—Hijo, ¿cómo te sientes hoy? —preguntó al escucharme.

—Ahora bien, tío. Estoy tratando de que esto me afecte, pero necesito respuestas y mi mente no deja de trabajar.

—No te preocupes, Willy, vamos por buen camino. Hoy recibimos el testimonio de una señora de edad, quien reconoció haberla visto antes de que llegara a su trabajo. Vive a escasas cuadras de la tienda de abarrotes donde trabaja Suzsan y me informó que vio cómo se subía a una minivan color blanco a pocas cuadras de allí. Solicitamos las grabaciones en el perímetro circundante y aunque no se puede ver el conductor, sí que pudimos localizar la placa del auto. Desconocemos qué la motivó a subir, pero debemos seguir esa pista —dijo mi tío.

—Entonces, ¿si es posible que aparezca? —pregunté.

—Haremos que ocurra. Hemos desplegado agentes encubiertos en las cercanías de los lagos y también estamos haciendo controles por placas a vehículos con esas características. Te mantendré informado de alguna otra cosa. Mantén la calma —dijo despidiéndose.

Esa llamada daba buenas noticias y aunque la policía luchaba a contrarreloj, por fin tenían pistas más cercanas para esclarecer todo esto.

Casi a la hora de salida, mientras Nadya tomaba su último café del día, una cara conocida apareció en mi trabajo.

—Ayly, ¿Viniste a ver a tu amor? —preguntó Nadya al verla.

—Así es amiga, tengo ganas de comer hamburguesas y salí temprano para invitar a mi novio. Podrías acompañarnos si deseas —dijo ella.

—Muchas gracias por la invitación Ayly. Pero mi Joe siempre me trae algo de comer de su trabajo y siento que esta ropa me está apretando cada vez más por culpa suya. No puedo con eso —dijo moviendo la cabeza.

Cerramos la tienda y nos dirigimos al restaurante de comida rápida cercano. Pedimos dos de las más famosas hamburguesas de la casa, con papas y gaseosas para ambos. Mientras comíamos, me explicó las razones que la traían aquí.

—Nadya me dijo que no estabas muy bien de ánimos y me escribió con preocupación. Entendemos que esto no debe ser fácil para ti, pero no vamos a dejarte sobrellevar este problema solo —dijo.

—Agradezco tener personas como ustedes en mi vida y aprecio el esfuerzo que realizan por mi bienestar —respondí.

Le conté entonces, los detalles dados por mi tío y especulamos un poco, teniendo la esperanza de verlo resuelto lo antes posible.

Al terminar de comer y caminamos un poco antes de llegar a la parada de buses.

—¿Te gustaría ir a mi casa, hoy? Les pedí a mis padres si podías quedarte y me respondieron de forma afirmativa. Aún tenemos que editar las fotos que tomamos anoche y de paso, podemos, no se… darnos… un poquito… de ejercicio… —dijo usando una voz bastante sensual.

—Es una oferta tentadora; llamaré a mis padres para avisarles, aunque no tengo ropa para cambiarme —mencioné.

—No vamos a necesitar ropa hoy, cariño —dijo mordiendo uno de sus labios.

Viajamos en autobús hasta su casa y al abrir la puerta, un pequeño amigo nos recibió de forma bastante activa.

—¡Lokki! Hijo mío, tu mamá está en casa al fin y tu papá también vino conmigo. Salúdalo —comentó con su mascota en sus manos.

Rasqué un poco su cabeza antes de ser devuelto nuevamente al piso y se fue corriendo, quizá a buscar su pelota. Ya en la sala, vimos a los papás de Ayleen, con varios libros y folletos en la pequeña mesa cerca de los muebles. De inmediato se pusieron de pie con alegría.

—Buenas noches, chicos. Que gusto el poder conocerte; tú debes ser Will. Mi nombre es James y ella es mi esposa Liliam. Ayleen nos ha hablado mucho de ti —mencionó extendiendo su mano.

—El gusto de conocerlos es mío —respondí con nerviosismo.

—Vamos arriba a editar las fotos que tomamos para nuestro proyecto —señaló Ayleen a sus padres.

—Si desean algo no dude en pedirlo —agregó la señora Liliam.

—Muchas gracias, con permiso —expresé.

Subimos hasta el pasillo superior decorado con fotos de dos pequeñas niñas de cabellos coloridos. Del lado izquierdo, uno frente al otro, están los cuartos de las hermanas y hacia el lado derecho, en cambio, es el de sus padres. Entramos a su habitación sin que pudiera escuchar o ver algún rastro de la otra gemela. En parte, eso era un alivio.

Al cerrar la puerta, intercambiamos besos y caricias notando la alteración de nuestras hormonas, pero creo que es un comportamiento normal en nuestra edad. Estuvimos un rato de esa manera para luego calmarnos y empezar a trabajar en el proyecto de fotografía.

Nos llevó algo de tiempo retocar y editar todo el material con el que contábamos, pero al final nos quedaron seis fotografías perfectas de casi un centenar de las que fueron tomadas. Aunque no esperábamos quedar entre los primeros, al menos deseábamos ser mencionados por el gran trabajo realizado.

—Aunque mi opinión no puede ser muy confiable ya que solo soy una principiante, creo que nuestras fotografías quedaron muy bien —comenté.

—Debemos esperar a la decisión de los jueces, pero comparto tu opinión. Y ya que hemos terminado, tenemos otro pendiente mi amor —dijo acercándose.

Poco bastó para que su cama reciba nuestros cuerpos ansiosos. Sus manos me cosquillaban el pecho, la espalda, el cuello, como si la urgencia de quitarme la ropa fuera prioritaria en verdad. Apagamos juntos esas ansias de volver a sentirnos húmedos y cansados y está de más explicar que fue una noche bastante movida. Al día siguiente, me levante un poco más temprano de lo habitual pensando en pasar por casa, para colocarme ropa limpia y luego dirigirme al instituto. Mi novia, desnuda sobre su cama, se aferraba a mí, sin querer soltarme.

—No te vayas, mi vida —me pidió.

—Debo ir a casa, pero nos vemos en el instituto.

Al final se resignó y se despidió mientras bostezaba y volvía a colocarse boca abajo. Le di una última mirada, deseando volver a desvestirme y bajé en dirección a la salida. Algo me hizo mirar hacia mi derecha antes de salir y parado en la puerta, vi a la gemela sentada en el sillón, bebiendo un jarro de café mientras la historia de unos monstruos de bolsillo, aparecía dentro del televisor. Entallada en su pijama rosa, me miró con cara de sorpresa, mientras llevaba cereal con leche a su boca, desde el tazón blanco q reposaba sobre sus piernas.

—Buenos días —dije cortante.

—Hola Will, ¿ya te acuestas con mi hermana? Vaya, no pierden el tiempo, ¿no? Espero que te haya gustado como te hace el amor —comentó mirándome de pies a cabeza.

Voltee sin contestar y antes de que abriera la puerta, hizo un silbido molesto para llamar mi atención desde donde estaba.

—No olvides que aún estamos en el tablero, Will. Podré haber perdido casi todos mis peones, pero a esta reina negra aún le quedan una torre, un caballo y el rey; lo suficiente para derrotarte. No voy a detenerme hasta el final. ¡Salud y buena batalla! —dijo alzando su tazón.

Esta situación, la verdad, estaba saliéndose de control, así que, respirando hondo para mis adentros, decidí acercarme a donde estaba sentada e indagar un poco acerca de su comportamiento tan aleatorio.

—Disculpa que sea tan molesto, pero, ¿Qué le ocurre a tu cabeza? ¿Te parece gracioso todo esto, o simplemente no tienes nada que hacer? —dije tratando de no sonar enojado.

—¿Estas intentando una tregua? Porque si así lo es, créeme que no está funcionando —respondió con indiferencia.

Suelo tener rápidos cambios de humor, sobre todo cuando me encuentro bajo situaciones de estrés y quizá no era el momento indicado para ponerme a pelear con ella, pero ya había tocado el punto de no retorno así que continué sin medir realmente las consecuencias de mis palabras.

—No es tregua, simplemente permíteme entenderte. ¿Eres algún tipo de resentida social? ¿O tienes complejo de inferioridad con tu hermana? ¿Es envidia? ¿O disfrutas hacerte la victima? —pregunté tratando de enfadarla.

Mientras comía, me escuchaba en silencio. Al terminar de preguntar me miró dando a entender su enojo a través de la dureza de su expresión.

—No tengo ninguna razón que justifique mis actos. Solo lo hago, porque así lo quiero. Además, llegaste unos años tarde, si deseabas hacerme sentir mal con tus palabras —expresó.

Era imposible hablar con ella de manera seria y mis ánimos no eran los mejores, así que, para evitar perder más tiempo, solo me levanté y regresé a la salida.

Por suerte, no demoré nada en llegar a casa. Logré prepararme a tiempo y pudimos tomar el autobús de forma justa junto a Joe.

—Una noche en casa de tus suegros; eres mi héroe, Will. Con Nadya también hemos estado así de cariñosos, pero sin que sus padres estén en el departamento, ¿sabes? —contó.

—Bueno, estábamos trabajando en nuestro proyecto y luego, solo pasó. Creo que es normal vernos y querer hacer el amor, todo el tiempo —respondí.

—Mientras su calentura no traiga nuevos seres al mundo a causa de algún descuido, por mí, está bien —dijo mientras usaba sus manos para tapar sus ojos.

Llegamos y nos separamos en el pasillo del instituto para dirigirnos cada uno a su respectiva clase. En la mía, todos seguían hablando de la desaparición de Suzsan. Para nadie era novedad que parecía un secuestro con las mismas características del asesino serial que ronda nuestra comunidad. En medio de esta serie de comentarios en voz baja, mi novia me saludó.

—Hola amor. Trata de ignorar lo que la gente dice ya que no todo lo que se habla, es bueno. Cambiando un poco el tono, aunque no el tema, ¿tu tío ha tenido noticias acerca de lo ocurrido con Suzsan? —pregunto Ayleen.

—Aun nada, novia. Solo nos toca esperar —respondí.

La clase transcurrió con normalidad y al llegar el receso, Ayleen y yo caminamos para encontrarnos con Joe y Nadya cerca de la pileta exterior del campus. Luego de algunas solicitudes, el consejo estudiantil había aprobado el cambio de horarios en sus materias y de esta forma, Nadya podría por fin encontrarnos al menos en el receso. Cuando llegamos, los novio sentados en el césped, nos esperaban con dos bebidas para celebrar nuestra reunión mientras hablábamos acerca de los proyectos de la semana cultural.

—Hice una animación Stopmotion mezclando mis figuras de acción en el crossover más épico que puede existir. Es lo que el mundo necesita —dijo Joe con alegría.

—Debes contratar un abogado experto en problemas por aquello de los derechos de autor, pero tu idea es bastante interesante, amigo —respondí.

—Esperaremos con emoción el gran estreno de tu gran soap opera, jefe —dijo Ayleen.

—Yo ya lo vi y les puedo asegurar que nadie está preparado para eso —mencionó Nadya tratando de no reírse.

Sin embargo, nosotros no pudimos evitarlo al escuchar más detalles técnicos sobre su gran trabajo de guion y doblaje remarcando el hecho de haber sido realizado todo eso por una sola persona: él.

Volvimos a nuestro salón, donde por fin se anunciaron a los afortunados de la ronda final para ser escogidos en la exposición de la semana cultural. Nuestra foto al igual que la de Suzsan y su grupo y la realizada por Daniel, Xie y Fenny, fueron elegidas adicionando varios grupos más de otros paralelos como finalistas. Recibimos varias indicaciones antes de esperar el veredicto final de los jueces y así, las clases terminaron.

—Qué alegría saber que nuestra foto, está dentro de las finalistas, amor. Valieron la pena esas noches en las cuales nos tuvimos que desvelar —mencioné.

—Yo tengo recuerdos de haberme desvelado, pero no precisamente por las fotografías. Pero estoy muy emocionada en que nuestro esfuerzo haya tenido sus frutos —respondió besándome.

Antes de salir del instituto, mi novia se disculpó un momento, para dirigirse al baño y aproveché para imitar su necesidad. Luego de usarlo, mi mente empezó a bombardearme con ideas repetitivas acerca de Suzsan. ¿Y si ese día le hubiese dado el tiempo de hablar en el exterior de los baños? ¿Y si la hubiese retenido en mi casa? ¿Y si respondía por más tiempo al beso que me dio? Todo ello me rondaba la cabeza y empecé a tener indicios de un típico ataque de ansiedad. Trataba de apagar esos pensamientos negativos que despertaban en mí, sentimientos de culpa, pero un alivio llegó como una llamada a mi teléfono móvil.

—¿Will, hijo, donde estas? —preguntó mi tío Neil.

—Estoy saliendo en este momento del instituto, tío —dije al contestar mientras mi móvil temblaba en mi mano.

—Si puedes darte el tiempo, necesito que vengas a la clínica central. Will, todo salió muy bien, tuvimos algo de ayuda del cielo o suerte, pero por fin encontramos a Suzsan. Está en muy buen estado, y aunque está en observación, sé que estará feliz por ver a quienes conoce. Su mente está en blanco, no recuerda mucho lo ocurrido en estos días, pero después de los familiares, eres quien más necesitaba saberlo. Te espero —dijo mi tío.

—Voy saliendo para allá, tío. Es lo mejor que pude escuchar hoy y en el momento exacto. Gracias por esto, tu sabes lo feliz que estoy.

Mi estado de incertidumbre se disipó gradualmente al tener noticias alentadoras al menos de forma momentánea.
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Life's Vortex



Vórtice de la vida



Salí con prisa del baño en dirección a mi novia, que ya me esperaba en el exterior. Sabía que esto iba a sorprenderla; sin embargo, su exaltación se produjo antes de que pudiera decir algo: mi aspecto pálido y mi cara a medio lavar eran el motivo.

—¿Amor te ocurre algo? ¿Necesitas que te ayude? Te veo bastante mal —mencionó con preocupación mientras me tocaba el rostro.

—Mi tío Neil me llamó y me dio una buena noticia: encontraron con vida a Suzsan. Esta bajo observación en la clínica central —respondí con la voz algo entrecortada.

—¡Eso es magnífico amor! Deberías ir a verla; seguro que se alegrará cuando llegues —dijo sonriendo.

—Hoy es mi día libre y tengo tiempo de sobra para ir. Voy a llamar a mis padres a avisarles mientras te acompaño, amor.

Hicimos la ruta habitual y al estar cerca del trabajo de Ayleen, nos cruzamos con Joe y Nadya, siendo esta la oportunidad perfecta para darles las buenas noticias.

—¡Chicos, Suzsan fue encontrada! —dije con emoción.

—¿En serio? Eso es grandioso —dijo Joe.

—¡Que alegría que nos digas eso, Will! ¿Pero, dónde está? ¿Cómo esta? —preguntó Nadya.

—Al momento se encuentra estable, fuera de peligro y está siendo tratada en el hospital central —respondí.

—Te acompañaré a verla, Willy. Voy a llamar a mi papá para informarle que llegaré después de eso —dijo sacando su móvil.

Ayleen y Joe se despidieron y con la rapidez que nos permitió el taxi, llegamos hasta el hospital central de la avenida Oakdale. Parte de su familia ya estaba aquí. Su mamá, recibía indicaciones de parte de la policía mientras junto a su tía, las dos hermanas de Suzsan esperaban con impaciencia poder verla.

—Will, viniste a ver a Suzsan —comentó alegre la pequeña Judit al verme.

—Cuñado, mi hermana apareció y podemos estar tranquilas por fin; estoy feliz por tenerla de vuelta —dijo Zsófia mientras me abrazaba llorando.

—Esta pesadilla terminó y desde ahora todo saldrá bien. Pronto Suzsan estará de nuevo con ustedes —agregué tratando de tranquilizarlas.

Saludamos a las señoras y esperamos información por parte del hospital. Desde el interior, mi tío Neil salió junto a un doctor quien traía noticias bastante alentadoras.

—Logré que pudieran autorizarse las visitas para Suzsan, siempre y cuando me prometan, no hacerle preguntas relacionadas a lo ocurrido. Ella aún está afectada por la tensa situación que vivió y es una mejor idea, que entren en grupos de dos o tres personas y así tendrán tiempo para verla —sugirió mi tío.

La señora Klara estuvo de acuerdo en entrar junto a Zsófia primero y la tía de Suzsan y Judith entrarían después. Nadya tomó asiento junto a ellas, mientras mi tío Neil y yo fuimos por unas bebidas calientes a una máquina expendedora colocada casi al ingreso; así tendríamos oportunidad de hablar a solas.

—¿Cómo ocurrió el rescate, tío? ¿Pudieron atrapar al culpable? Los medios no han dicho hecho declaraciones hasta el momento —pregunté.

—Hicimos lo posible para evitar filtrar información. En realidad, todo fue confuso y para resumirlo, revisamos varios videos en un perímetro cada vez más amplio desde el lugar de la desaparición y seguimos su rastro hasta encontrar el vehículo en un conjunto residencial frente al rio Misisipi. Movilizamos a civiles para evitar levantar sospechas y cuando tuvimos la certeza ingresamos a la fuerza —relataba mi tío.

Se tomó un momento para beber café mientras yo sorbia mi té caliente sin azúcar.

—Entramos y un adolescente de dieciséis años, escuchaba música mientras limpiaba el piso con un trapeador y unos guantes puestos. Lo retuvimos mientras los agentes revisaban la casa por todos los rincones y en el ático, atada y con los ojos y la boca vendados, encontramos a Suzsan recostada sobre un colchón. Había sido sedada y alimentada, pero al encontrarla no tenía noción de cuánto tiempo había trascurrido o donde se encontraba —dijo mi tío.

Un frio incómodo recorrió mi cuerpo.

—Entonces, fue salvada de convertirse en la victima de ese maldito asesino —mencioné nervioso.

—Es lo que pensamos. Ahora está mucho más recuperada y sin signos de tortura, pero al realizarle pruebas de sangre encontramos varios elementos químicos que pudieron contribuir a su desorientación —agregó mi tío.

—¿Y qué ocurrió con el sospechoso capturado? —pregunté con preocupación.

—Está limpio. Había sido contactado por medio de una web. Según las pruebas que mostró, fue contratado para realizar limpieza por cinco días en la parte baja de la casa y nunca supo quién era. En su primer día, las llaves estaban en un macetero exterior y dentro de la casa, un sobre con instrucciones precisas de qué y cómo hacerlo. Nunca subió hasta las habitaciones superiores según decían sus instrucciones —expresó con frustración.

—No es posible…—dije con enojo.

—Ese mal nacido, es muy meticuloso. Ha usado esa casa como lugar de acopio de sus otras víctimas, dadas las pruebas encontradas. Eso sí, el dueño de esa casa, ha estado desaparecido por seis años; quizá estemos tratando con el mismo individuo. Estamos acelerando las investigaciones —agregó.

Volvimos a la sala de espera y todos los familiares de Suzsan se encontraban fuera de su habitación. Nadya también había entrado un momento y por fin era mi turno.

Estuve muy feliz al verla, aun cuando estaba conectada a soluciones salinas.

—Hola Will, que gusto el poder verte aquí, precisamente a ti, después de todo lo que paso —mencionó con lágrimas en sus ojos.

—Hola Suu, volviste con nosotros y eso es lo que importa. Que tus lagrimas sean solo de felicidad de ahora en adelante. Joe y Ayly no pudieron venir por los horarios de su trabajo, pero te enviaron saludos y, a decir verdad, todos estuvimos muy preocupados por saber de ti —dije tomando su mano.

—Agradezco de corazón su preocupación. La verdad, no recuerdo cuanto tiempo estuve allí, pero me dijeron que solo han pasado tres días desde mi desaparición. Quizás luego recuerde mucho más, pero por ahora estaré en observación —dijo sonando algo cansada.

—Recupérate pronto y con calma, Suu.

—¿Como van las clases en el instituto? Se que íbamos a realizar un algo… Pero no puedo recordar que —dijo acomodando su cabello.

—Estamos en los preparativos de la semana cultural y la buena noticia, es que la fotografía que tomaste en grupo quedo dentro de las finalistas. El día de inicio van a elegir de entre todos los cursos de fotografía y sabremos cuales son las veinte mejores para la exposición —mencioné con emoción.

—Eso es una buena noticia, para variar, Will —comentó.

Conversamos un poco más, de cosas alejadas a lo que le ocurrió como que Daniel y Xie de nuestra clase, andaban juntos como pareja o que se había descubierto que una de las maestras de artes plásticas y escultura, se había casado hace poco con uno de los alumnos de su clase, diez años menor que ella. Al final, me despedí de Suzsan y de su familia. Nadya ya se había marchado al trabajo y mi tío Neil, se ofreció a llevarme a casa en su auto mientras sacaba otro vaso grande de café de la máquina.

—Se que no deberíamos tomar café a causa de nuestra condición, pero dejé de fumar y tuve que adquirir otro vicio para reemplazar ese —dijo justificándose.

—Imagino que, por toda la investigación concerniente al caso de este indeseable psicópata, te ha sido imposible retomar la escritura, tío —indiqué.

—Si y no; me doy un tiempo cada día al menos para avanzar un par de párrafos, ya que he seguido con mi serie de cuentos infantiles. De lo que si estoy alejado es de los guiones para comics, aunque he dado ciertas consultorías a varios guionistas y en agradecimiento se me ha nombrado coautor de varios de ellos —respondió con alegría.

—Eso es muy bueno tío, y de esa manera, tu legión de fans se mantiene expectante y entusiasmada por tu próximo trabajo.

—Tienes razón, hijo ya que al público hay que darle siempre lo que pide —dijo sonriendo.

—Y hablando de fans obsesivos, ¿podrías conseguir con tu editor, alguna copia de edición especial de «Shinto Princess»? Gracias a esa obra, mi novia empezó su gusto por tus demás sagas y escritos y me gustaría poder hacerle llegar ese obsequio. Te lo pide tu sobrino favorito, que está enamorado —dije casi arrodillándome en su auto.

—Pues, con lo difícil que será conseguir esa edición, será mejor que te cases con Ayly si no quieres perder ese libro. Hare todo lo humanamente posible y si la consigo te avisaré, chico enamorado —dijo riéndose un poco.

—Eres el mejor tío del mundo.

—Eso sí, debes ser recíproco y conseguir algo para mí, ya que no eres el único enamorado —agregó.

—¿Qué podría ser? —pregunté extrañado.

—Quiero que me concretes una cita con la Doctora Valika. Deseo invitarla a cenar, pero temo su negativa por ser uno de sus pacientes. Pero si tú se lo pides, como un favor, es posible que acepte —mencionó.

—Entiendo tío. No te preocupes, haré todo lo posible y te prometo que insistiré hasta conseguirlo —dije con confianza.

Antes de llegar a casa, nos detuvimos a comer comida china en un restaurante cercano. Mientras comíamos, mi tío me preguntó acerca de mi estado de ánimo actual.

—Pues ahora me siento mucho mejor. Hace unas horas la preocupación me superó y estuve a punto de tener un ataque de ansiedad. En realidad, tu llamada llegó en el mejor momento para mí —respondí.

—Te pido perdón por eso, Willy. Estuviste muy cerca de lo que pasó y ocultarte información del caso hubiese sido peor que dártela. Quizá ese ataque hubiese terminado en un desmayo, hijo, pero la próxima vez que te sientas en una situación así, no dudes en llamarme. Es más, te sugiero que coloques mi número como contacto de emergencia; de esa manera, aunque no puedas llamar o contestar, podre saber que algo te ocurre e incluso me facilitaras el poder ubicarte. Esas son las ventajas de tener un teléfono móvil con una manzana grabada —dijo abrazándome.

—Agradezco tu preocupación, tío y es una genial idea. Lo hare de inmediato —agregué.

Al llegar a casa, mis padres, me preguntaron detalles de lo que ya les había informado temprano y un ambiente de tranquilidad se sentía por fin.

En la noche, recibí la llamada de mi novia quien salía de su trabajo junto a Joe.

—Hola mi amor, estamos saliendo del trabajo y luego de comprar un ramo de flores aquí cerca, iremos al hospital para saludar a Suzsan —me dijo.

—Se alegrará mucho en verlos llegar. La vi más recuperada, aunque algo cansada. Eso sí, tengan cuidado al salir de allá.

—Lo tendremos, amor —dijo.

En la noche, por medio de mensajes, Ayleen me contaba su día de trabajo y las ocurrencias de su jefe. Yo, en cambio, relataba mis hazañas conseguidas en mi videojuego. Y así estuvimos, hasta que, al final del día, pude por fin descansar, luego de tantas noches de insomnio, por causa de este vórtice de emociones.

Al día siguiente, durante nuestras clases de edición, mi novia me contaba sobre un hecho extraño ocurrido nuevamente con el auto de sus padres.

—…el auto rojo es el viejo. Papá lo perdió en el estacionamiento de un centro comercial y a los seis meses, apareció abandonado en Bailey Creek —dijo ella.

—Eso está como a dos horas desde tu casa —mencioné.

—Así es. Y cuando apareció, papá ya había comprado un nuevo vehículo —dijo mientras mejorábamos las sombras y corregíamos la saturación.

—Entonces, ¿se volvió a perder? —pregunté.

—Aunque parezca increíble, si, volvió a desaparecer, pero esta vez no llego tan lejos ya que tenía una falla en los frenos que mi papá esperaba reparar, pero sin apuro. Se supone que ese será mi auto por ser la mayor; pero creo que está cansado de que se pierda. Hoy me dijo que le iba a colocar un GPS, como medida de protección —comentó.

—Tiene alguna clase de karma automovilístico; es lo único que explicaría su reiterada costumbre de perderse.

—Quizá sigue ocurriendo por ser un auto antiguo y es más fácil de violentar sus cerraduras, el volante o que se yo. Papá está cansado por justificar y apelar a las multas realizadas por los ladrones más que por el robo en sí. Es por eso que ya me dio las llaves para que empiece a usarlo —dijo mientras las hacia sonar.

—Debemos tener cuidado, pero habrá que estrenarlo en la brevedad posible —mencioné.

Y fue así, como organizamos una salida doble junto a Nadya y Joe. Mi novia pasó por mi casa en su auto, pero me pidió que manejara ya que aún no se sentía cómoda haciéndolo. Yo tampoco tenía gran práctica, pero por lo general, conducía el carro de papá los fines de semana.

Al estar completos, fuimos al cine y luego de ello, decidimos comer sushi, en un restaurante dentro del centro comercial. Esta vez, sin embargo, nuestra salida fue mucho más relajada como una especie de celebración al tener la tranquilidad de que, aunque el misterio que ronda nuestra comunidad no se ha resuelto todavía, nuestra amiga Suzsan había regresado con vida.

La nueva semana empezó bastante ajetreada en la academia de arte. Estuvimos ordenando y dejando todo a punto. Y a la hora de la salida, cada una de las clases eran reunidas en el acceso antes del ingreso al campus, para así comunicar el nombre de cada uno de los ganadores del reconocimiento en su área. Todos esperábamos expectantes.

—Acérquense por favor con su tutor a revisar si son los ganadores de las menciones de honor de este año. Mañana vendrán junto a sus familiares y amigos y celebraremos los eventos organizados —dijo la coordinadora Spencer.

Nos abrimos paso entre todos aquellos que deseaban saber si habían sido escogidos. Y en medio de ese mar de nombres y apellidos, Ayleen y yo, recibimos un alivio reconfortante, a tanta tensión.
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Inimical Chimera



Quimera Hostil



La lista de fotografías escogidas en nuestro salón, ascendía a cinco en total. El trabajo de Daniel, Xie y Fenny mostraban el edificio de ladrillos de la Oak Station Place con un cielo pintado en color sepia dando un estilo algo vintage al lugar. La imagen del grupo de Suzsan en cambio, mostraba una cantidad impresionante de peces de colores variados capturados de forma tan prolija del acuario de vida marina del centro comercial. Las siguientes eran del grupo de Naveen que presentaba una escultura de bronce con ángeles en una pileta del Lyndale Park y el grupo de Kumar, había conseguido, dadas sus influencias, el permiso necesario para tomar una grandiosa fotografía desde la pista del Aeropuerto Internacional de Minneapolis-Saint Paul. Y la quinta fotografía premiada, era la nuestra. 

—Felicitamos a los ganadores del concurso de expositores de este año. Que el esfuerzo y la dedicación que pusieron hasta hoy, los acompañen siempre en todo aquello que se propongan conseguir. Disfruten y aporten el arte —aconsejó la directora McCoy.

De esta manera se iniciaba la semana cultural.

Al día siguiente, después de terminar el acto de premiación, pudimos saludar a nuestros compañeros de clase.

—La foto que lograron en el acuario, les quedo excelente, chicos —dijo Ayleen al grupo de Suzsan.

—Gracias; su foto también es genial y supieron explotar la locación escogida de forma magnifica —respondieron ellos.

Hicimos lo mismo con Juna y Daniel por su fotografía y aprovechamos en desearles un buen futuro en su noviazgo recién empezado.

—Vamos a dar una vuelta, amor —dijo Ayleen.

—Estoy ansioso por ver la película de Joe y la exposición de Nadya —respondí.

Sacamos fotos de todo e hicimos preguntas de muchos trabajos interesantes. Pudimos apartar sitios para la premier de la tan esperada película escrita, dirigida, editada y doblada por Joe, la cual fue un verdadero festival de referencias a la cultura pop y de excentricidades; un deleite para todos los entendidos, la verdad. El salón de Nadya en cambio, había creado una exposición compuesta de fotografías donde varios perros en lista de espera para su adopción, eran retratados en blanco y negro acentuando aún más aquella melancolía ya implícita en sus expresiones. La comparativa con la fotografía a todo color luego de la adopción, era una bocanada de aire fresco y esperanza en la humanidad, que llenaba de buenas vibras a todos quienes asistían. Está claro que, merecían el reconocimiento que tuvieron.

El lugar estaba bastante concurrido y entre la gente que llegaba, una cara conocida apareció, acompañada por sus padres y hermanas.

—Suzsan que alegría verte aquí —dijo Ayleen.

—Bienvenida Suu —agregué.

—Hola chicos. Mis compañeros me contaron la noticia del reconocimiento obtenido por nuestra fotografía y no podía perderme esta oportunidad —nos dijo con alegría.

—Es una fotografía muy hermosa —dijo Ayleen.

—Por fin pude ver su fotografía del puente de la avenida Lowry y me encantó. Ese efecto de luces y sombras difuminadas quedo perfecta —nos dijo con alegría.

Conversamos un poco más con Suzsan hasta que llegaron sus compañeros de grupo.

Luego de varias llamadas, pudimos encontrar a nuestros respectivos padres, quienes habían llegado hace unos minutos. Luego de los correspondientes saludos y presentaciones, les mostramos nuestra fotografía, mientras explicábamos el trabajo que habíamos realizado al tomarla, así como la técnica empleada.

Como ya llevábamos varias horas en el instituto, nuestro reloj interno nos gritaba que ya era hora de comer. Nos separamos de ellos y fuimos a la cafetería. Estando allí, mi novia se disculpó.

—Debo ir al baño, amor. ¿Podrías comprarme algo de comer? —me dijo.

—Claro, novia. Luego buscaré una mesa y te espero allí.

Pedí en el mostrador dos sanduches de pollo y bebidas. Cuando estuvo listo, busqué un lugar para sentarnos. No pasó mucho tiempo cuando una mano giró mi rostro para besarme y por inercia respondí el beso antes de percatarme que era imposible que mi novia cambiara el color de su sombra de ojos de manera tan acelerada: era Mayleen.

—Hola Will, que gusto poder saludarte así ya que, extrañaba tu boca. Lo digo en serio —mencionó mordiendo sus labios.

Al ver la cantidad de labial que había perdido en ese beso, me dispuse a limpiarme, rogando poder borrar todo rastro de color rojizo.

—Es imposible verte sin que tengas las ganas de molestar. ¿Por qué no te quedaste en tu casa? Así nos evitabas el tener que verte —pregunté con frustración.

—Era mi oportunidad para estar a tu lado, Will. Sí estoy aquí es por ti; no me importa lo que haga mi hermana —respondió.

—Madura un poco, Mayleen. Realmente no quiero seguir más con esta tonta enemistad. En este tiempo he empezado a querer de manera más profunda a tu hermana y si encontramos una comprensión amena y adulta, pues me gustaría casarme con ella. Lo que no quiero es que te conviertas en un dolor de cabeza para ambos —exclamé con enojo.

Su mirada cambio al igual que su expresión tanto que pensé, iba a decir algo sensato acorde a mi petición. Su silencio duró solo unos segundos, antes de soltar su mala vibra nuevamente.

—Es interesante que creas saber sus pensamientos y es adorable que sigas pensando que puedes darme órdenes. No te despistes, Willy… —dijo lanzando un beso con su mano.

Tomé algo de mi bebida tratando de disipar mi enojo. Ayleen regresó y nos dimos el tiempo para tocar varios temas, pero jamás hablamos de su hermana. Cuando al fin pudimos saciar el hambre, buscamos nuestras respectivas familias y nos retiramos del lugar. Esa noche, muy temprano, pude recuperar mis horas de sueño perdidas a causa del estudio, las preocupaciones y el sexo reiterado.

En la mañana siguiente, me sentí un hombre nuevo. Tenía energía, agradecí al olimpo por tener una novia amable y amorosa a mi lado y decidí usar ese exceso de buena vibra para solicitar la cita que aquel hombre enamorado me había pedido.

No tardé mucho tiempo cuando estuve en el consultorio de mi psicóloga. Esperé poco tiempo antes de ingresar a su oficina. Como es usual, me ofreció chocolates y me encontraba tan feliz, que incluso empecé a comerlo en el mismo rato.

—Siento un excelente estado de ánimo hoy, Will —me dijo sonriendo.

—Así es doctora. Tuve unos días algo terribles, por la desaparición de mi amiga Suzsan, pero todo salió bien y pudo ser encontrada. Se esta recuperando positivamente y eso, sumado a la bonita relación que estoy construyendo con mi actual novia y a mis logros dentro de mis estudios, pues, me han llenado de una paz, que hace mucho tiempo no había experimentado.

Mientras conversaba, ella hacia anotaciones en su libreta.

—Entonces, puedes decir que esta parte de tu vida, ¿está siendo satisfactoria para ti? —preguntó.

—Lo es, doctora.

—¿Crees que va a durar durante mucho tiempo o te preocupa que en algún momento este orden simplemente se alteré? —mencionó.

—Pues ahora se que, no puedo siempre estar feliz, pero tampoco puedo estar siempre en esa oscuridad que me produce dolor. Deseo seguir extendiendo los momentos de alegría en mi vida, a lado de quienes me rodean, para poder soportar los malos ratos —exclamé renovando mi energía inicial.

—Me llena de orgullo el saber, lo fuerte que has sido desde el primer día en que llegaste a este lugar. Has soportado una clase de dolor que muchas veces cuesta superar, como es el caso de tu tío, pero en un momento temprano de tu vida. Y puedo asegurar, que vas por muy buen camino. Pronto solo tendrás que venir aquí, de manera esporádica. Te felicitó, pequeño Willy —dijo despeinando mi cabeza.

—Agradezco todo lo que me ha enseñado y lo buena que ha sido conmigo doctora. Aunque se estudió para estar donde se encuentra, jamás sentí que me estuviera tratando como un paciente; siempre ha sido mi amiga. y lo valoro mucho.

—Que lindas palabras, Will. Gracias por considerarme de esa manera —mencionó.

—Por cierto, doctora. Como la buena amiga que considero es, ¿podría ayudarme con un favor personal? —pregunté.

—Si esta dentro de mis posibilidades, con gusto —respondió.

—Tengo un amigo que, cada vez que tiene ocasión y tiempo, me habla de usted. Siempre remarca su buen trato, su amabilidad y la forma en la que es capaz de sacar lo mejor de cada uno. Hace mucho tiempo, desea invitarla a comer, pero teme ser rechazado por ser un paciente de su consultorio… —le dije.

Ella se tomó un momento para pensar y sonrió de forma tal, que sus siguientes palabras, debían ser buenas noticias.

—Dígale a su amigo que, esta noche puedo aceptar salir a comer con él. Que, por favor me llame y me informe a que hora pasará por mi —comentó con una sonrisa.

—Así lo haré, doctora. Muchas gracias —dije.

Al salir del consultorio llamé al teléfono de mi tío, quien de inmediato me contestó y al escuchar sobre su cita, no hizo más que agradecerme y mencionar lo maravilloso sobrino que era.

Cerca de las diez de la noche, mientras intentaba matar a un grupo de bichos virtuales de la mano de otro insecto, pero enmascarado, mi mamá toco la puerta de mi cuarto antes de abrirla.

—Hijo, tu tío Neil, esta abajo —comentó.

—Ojalá sea lo que imagino.

Bajé con prisa y lo vi sentado en el comedor, tomando una de las famosas limonadas caseras de mamá.

—Espero que tu cita haya salido bastante bien.

—Una de las mejores comidas que he disfrutado en mucho tiempo. No entré en detalles, pero ya pactamos la siguiente cita par el fin de semana —dijo con alegría.

—Qué alegría escuchar eso, Tío.

—Por cierto, tu mamá me comentó que habías sido reconocido por tu fotografía del puente de la avenida Lowry. Te felicito por ello. Recibí la invitación para ir a verte, pero mi editor me llamó en la mañana e hicimos un recorrido bastante largo buscando lo que me habías pedido. Ten, esta es mi disculpa por no asistir —dijo entregándome una caja.

Estaba un poco doblada pero lo que había en su interior se había conservado de forma bastante atemporal: una copia de edición limitada de «Shinto Princess». Este es uno de los primeros libros de mi tío, los cuales le permitieron ganar reconocimiento a nivel nacional e internacional. Fue reeditado para celebrar sus diez mil ejemplares vendidos, con ilustraciones interiores y tintas plateadas y doradas en la portada. Al día de hoy, es bastante difícil y cara de conseguir.

—Eres fantástico, tío Neil. Se que Ayleen estará encantada al recibir este regalo —dije abrazándolo lleno de alegría.

—Le escribí una dedicatoria, junto a mi firma. Si no te casas con ella gracias a esto, morirás soltero, hijo —agregó riéndose a carcajadas.

Mi tío estuvo conversando con nosotros un poco más, antes de marcharse.

Durante los siguientes días de la semana, mantuve en secreto aquel obsequio hasta que el sábado en la noche, opté por revelar parte de la sorpresa a mi novia.

#Dark_Elf_ 21:30

Amor, estas allí?

Te tengo una sorpresa

#Ayly_=)_ 21:31

Qué clase de sorpresa =?

#Dark_Elf_ 21:31

Un regalo que te encantará

#Ayly_=)_ 21:32

En serio? Es algo de comer?

Chocolates?

#Dark_Elf_ 21:32

No, mejor que eso.

Podríamos salir mañana

y así podrás tenerlo

#Ayly_=)_ 21:33

Ok =) nos vemos

mañana a las 8pm, amor

Estuve procrastinando durante la mayor parte del día y al llegar la noche, me preparé la cita programada. Cuando bajé, fui interrogado como de costumbre.

—¿Dónde vas, hijo? —preguntó mi madre.

—Al centro comercial, mamá. Voy a llevarle este obsequio a Ayleen —respondí.

—Ten cuidado, agregó ella.

Al llegar, le escribí un mensaje preguntándole sobre su ubicación actual. No demoró en contestar y cuando estuve afuera de la tienda, la pequeña joven caminó hacia mí. En mis manos, cargaba su algo pesado regalo y, sin embargo, se lanzó a mi boca sin esperar que la saludara.

—Aunque solo he pasado un día sin verte, siento que te extraño, novio —dijo abrazándome.

—A mí me pasa igual; nunca es suficiente —respondí.

—Espero que, cuando nos casemos, no me vayas a decir lo contrario —dijo mirándome fijamente.

Su declaración me tomó por sorpresa. Sin embargo, sonreí para luego responder sin dejar la sorpresa de lo escuchado.

—Bueno, si deseas casarte conmigo, té aseguro que será para siempre. No seré perfecto, porque eso no existe, pero, jamás dejare de quererte, mi amor —mencioné con alegría.

—Eres muy lindo; me encanta escuchar eso. Por cierto, ¿cuál es mi obsequio? —pregunto con emoción. 

Le di la caja y al abrirlo, se quedó sin palabras. Le dio vueltas, con una cara de sorpresa, intuyo que buscando alguna imperfección en el libro.

—Es una copia bastante cuidada de la edición especial. Mi tío Neil la consiguió para ti y la firmó el mismo —comenté orgulloso.

—«Para Ayly, mi más grande fan. Que esta lectura te transporte nuevamente a los parajes de Tir N-Ãil, donde la aventura jamás tiene final. Neil W. Greyman» —mencionó ella.

Acto seguido, abrazó su regalo y dejo caer lágrimas de emoción desde su rostro.

—Muchas gracias mi amor. Debes agradecerle a tu tío también. Es uno de los obsequios que más alegría me han dado al recibirlo. Me siento muy, muy feliz —dijo con real emoción.

—Bueno ya que estamos aquí, podemos comer algo para celebrar —dije señalando los restaurantes y cafeterías del lugar.

—Yo estaba pensando en otro tipo de celebración —me dijo abrazándome.

—¿En qué piensas, novia? —pregunté mientras imaginaba su respuesta.

—Quiero que hagamos… el amor… —habló con suavidad al oído.

Asentí y con prisa, nos dirigimos hacia las escaleras del subsuelo para llegar al parqueadero.

—Hoy traje el carro rojo. Por favor, no te burles de él; está un poco antiguo, pero nos sirve —dijo señalándolo.

En efecto, era un sedán rojo de los años ochenta bastante bien conservado. Lo encendió y salimos del lugar.

—¿Dónde vamos? —pregunté.

—Una amiga del trabajo, salió de vacaciones por una semana y me pidió que alimentara a sus perros hasta que ella regresé. Podemos usarlo como nuestro nido de amor —me dijo Ayleen.

—Ojalá no nos interrumpan —agregué.

Aparcamos el vehículo bajo el complejo de departamentos y entramos al lugar ubicado en la planta baja, mientras nos comíamos a besos. Cerró la puerta y colocó el seguro, para luego poner música para amenizar. Ni siquiera tuvimos tiempo de entrar hasta el cuarto. Ayleen me quito la ropa y nos lanzamos al sofá a realizar nuestro acto. Podría ser el regalo o quizás la hora, pero noté que mi novia estaba mucho más fogosa que las veces anteriores.

Al terminar, nos quedamos recostados, sobre la alfombra de la sala. Hacia el fondo, en uno de los cuartos, se escuchaban ruidos como si estuvieran raspando algo sobre el piso o la pared.

—¿Qué es lo que suena? —pregunté.

—Tengo encerrados a los perros en el baño, puede ser eso. Me siento deshidratada, ya vuelvo —dijo Ayleen alejándose.

Se levantó y pude ver su silueta desnuda alejarse hasta el comedor. Al regresar, llevaba dos frías bebidas en dos vasos de cristal con cubitos de hielo. Tomamos cada uno nuestra bebida y al retomar el aliento, nos preparamos para una segunda ola de gemidos y sudor compartidos sobre el sillón. Sin embargo, parecía que habíamos excedido por mucho nuestra intensidad previa. Tuvimos un intenso orgasmo compartido, pero mientras recuperaba fuerzas ahora recostado sobre el sofá, me sentía un poco desfallecer. Pensé que quizás la falta de alimento antes de venir aquí, podía haber mermado mis energías.  Mi novia, sin embargo, parecía no verse afectada.

—Eso fue delicioso e intenso. Me encanta hacerte el amor de esa manera; salvaje y sin restricciones —mencionó dándose un poco de aire con las manos.

Yo asentí solo con la cabeza, ya que mi aliento no se recuperaba.

—Voy al baño, mi amor —dijo alejándose.

Empecé entonces a sentirme peor que antes. Mi estomago parecía rugir de manera extraña y mi vista empezó a oscurecerse, como si se tratara de un ataque de ansiedad, pero sin el correspondiente dolor de cabeza. Ya no estaba pensando con claridad y aunque estaba desnudo, me arrastre con dificultad hasta la puerta de ingreso donde había quedado mi pantalón. Pensé en lo que me había dicho mi tío y aunque desconocía si lo que me ocurría era un ataque o no, pensaba informarle de mi situación. Tomé con dificultad el teléfono con las manos temblorosas y presioné los botones laterales con rapidez reiteradamente. Un golpe violento me quitó el teléfono de las manos. Con sorpresa, recibí el mismo trato, al impactarse una pierna sobre mi estomago con tanta fuerza, que caí de rodillas a la alfombra.

—Me temo que no vas a llamar a nadie, Willy. Este día, es solo nuestro —exclamó.

Lanzó entonces una patada directo a mis costillas, haciéndome rodar por el piso con dolor mientras mi debilidad aumentaba. Desnudo sobre la alfombra, fui arrastrado hasta uno de los cuartos del departamento mientras intentaba mantener lucida mi mente. Entré a la fuerza a aquella habitación que compartía la oscuridad de la noche. Tenía las ventanas cerradas y las cortinas corridas y la única fuente de luz provenía de una pequeña lampara colocada en una mesita de noche. La luz de la habitación fue encendida y bajo su brillo, dos chicas de cabellos rubios-violetas aparecían ante mí de manera borrosa. Las dos estaban desnudas y sin embargo solo una permanecía de pie mirándome, mientras la otra, se encontraba desmayada, atada de pies y manos, con cinta alrededor de su boca. La poca lucidez de mi cerebro se desvanecía mientras leía los labios de quien me había traído arrastrando hasta aquí: «Jaque Mate» repetía en silencio.
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After & Forever



Después y Para Siempre



El somnífero utilizado en la gaseosa, parecía perder el efecto mientras afuera, escuchaba el ruido de los autos al pasar. Intente moverme, pero mis manos permanecían atadas con suficiente cinta como para no poder zafarme. Ayleen estaba cerca de mí, sobre la alfombra. Intenté moverme hacia ella, pero no conseguí ningún progreso. En cambio, conseguí llamar la atención de quien me tenía cautivo.

—Willy, veo que ya te despertaste, amor —dijo Mayleen de forma fría y sin emociones.

Hice un esfuerzo enorme por gritar, pero la forma en la que había sido vendada mi boca, impedía hacer algún tipo de ruido efectivo.

—No, no, pequeño Will, ni siquiera lo intentes. Estamos encerrados en este cuarto y la verdad, lo estuve redecorando bastante bien como para que no saliera el ruido al exterior. Ayleen también lo intentó por lo que tuve que sedarla —dijo con malicia.

Ayleen empezó a moverse y supe que había despertado.

—Vaya, miren quien acaba de llegar. Bienvenida a nuestra reunión hermanita —dijo Mayleen.

Con fuerza, la sentó cerca de mí.

—No puedo conversar de esta manera, así que jugaremos un juego: ataré cinta alrededor de sus cuellos, dificultándoles el hablar y respirar y así, nos podremos entender todos. Pero si empiezan a querer hacer ruidos, los dejare sin aire —dijo colocándonos la cinta.

En efecto, la cinta alrededor del cuello, estaba bastante apretada lo que nos impedía hablar con claridad e incluso limitaba nuestra respiración. Quitó entonces una parte de las cintas que tapaban nuestras bocas.

—Bueno, ya que podemos tener una conversación más interactiva los escucho. ¿Desean saber algo? —preguntó.

—¿Por qué? —pregunto Ayleen con dificultad.

Mayleen levantó su mano y con violencia, lanzó una cachetada a su hermana.

—Esa pregunta es muy amplia y puede significar cualquier cosa. Debes ser más específica —respondió Mayleen.

—¿Por qué estamos aquí? —pregunté con esfuerzo.

—No lo había pensado; quizás estaba aburrida. Cuando te vi por primera vez, haciendo el ridículo al intentar saludarme desde abajo del autobús, supe que eras algún tonto interesado en mi hermana. Y mírate, no me equivoque. Cada día, escribía en su diario cosas bastante especificas acerca de ti y de esa forma fue muy fácil suplantarla —dijo de forma despectiva.

—¡Es mi novio, no tenías ningún derecho! —trató de gritar Ayleen.

—Desconozco si estaba enamorado de ti o simplemente le agradaba la idea de estar con las dos. Sin embargo, jamás se esforzó por asegurarse si quien le hablaba eras tú y no yo. Él fue el primero en besarme, gracias a que no sabía de mi existencia. No me puedes culpar por eso —agregó sonriendo.

—Eres una miserable —dije.

Luego de insultarla, recibí una cachetada bastante fuerte.

—¿Yo, miserable? Vamos, disfrutaste todo lo que te hice. Una parte de ti, sabía que lo que hacía, no podía venir de Ayleen. La verdad, iba a dejar de molestarlos. Leer el diario y aprenderme nombres, lugares, situaciones y demás me suponían un gran esfuerzo. Pero tú, hermana, me humillaste frente a este tipo y se convirtió en algo personal —mencionó alzando la voz

Tomó entonces fuertemente del cabello a su hermana.

—Fue así, ¿recuerdas? Me amenazaste que sabias karate, pero no eres la única que sabe pelear. Al principio solo buscaba hacerte sufrir eso cambió. Este idiota, se enamoró de ti. Quiere casarse contigo en el futuro y desea que yo no interfiera en su felicidad. ¿Sabes lo que se siente? En ese momento desee quitártelo, robarlo y luego desecharlo. Pero incluso ese plan ha cambiado —dijo soltándola.

—Ya nos destruiste, está claro que ganaste. ¿Por qué seguimos amarrados? —pregunto Ayleen llorando.

—Porque nada es suficiente. Nadie espera nada de una sombra como yo. Todos te miran y te felicitan por lo que haces y por lo que eres. Yo, solo soy quien se parece a ti. Probé todo aquello que al parecer te hace feliz y no consigo el mismo efecto en mí. Te lo arrebaté y sigo sintiéndome vacía —dijo Mayleen.

—Mayleen, no cometas una locura; vas a entristecer a nuestros padres —pidió Ayleen.

—Lo que sientan ellos, no me interesa. Son tus padres, no los míos. Tú siempre has sido el orgullo de ese hogar y ellos prefirieron tener solo una hija sobresaliente, a ponerle atención a la que era mediocre. Y no solo ellos: la gente de la escuela, tus amigos, tus compañeros de trabajo, tus maestros, todos te felicitan. Nadie aprecia mi compañía.

—Tú tienes tu propia vida, tus amistades, sueños y objetivos. ¿Por qué destruir la vida de tu hermana? —pregunté con dificultad.

Ella volvió a golpearme en la cara con su mano abierta.

—Compartir imagen con ella y que todo lo que hago, lo que digo o lo que pienso es inmediatamente puesto a comparación, es un peso tremendo. Pero ya no lo será más —agregó con seriedad.

—Si quieres matar a alguien, mátame a mí, pero deja ir a tu hermana —exclamé moviéndome con fuerza.

—No, Will, quizá hubiese bastado un arranque de locura para desaparecer a mi hermana, pero eso hubiese dejado otra vez ese sentimiento de vacío. Pero ustedes, le dieron un nuevo sentido a mi vida —dijo señalándonos.

—Mayleen, déjanos ir, por favor —rogó Ayleen.

—No. Voy a lanzarte al lago y voy a matar a tu novio y diré que fue en defensa propia. Explicaré que me confesó ser el asesino de los lagos, y yo, milagrosamente viviré y me convertiré en una superheroína —mencionó Mayleen sonriendo.

Ayleen y yo, intentamos hacer ruidos o liberarnos, pero la cantidad de cinta en nuestras manos y pies era insuficiente para que nuestras pocas energías, nos permitan romperlas.

—No, no, les dije que no hicieran ruidos. Ahora me toca darles otra vez somníferos —dijo saliendo de la habitación.

Regresó con unas jeringas que contenían un líquido amarillento y viscoso.

—No te preocupes, Willy, tengo muy buena mano para colocar inyecciones gracias a mi trabajo como ayudante de enfermería en una farmacia cerca de tu trabajo. Todas estas mezclas, las hice yo misma; buenas noches —comentó antes de inyectarme.

Todo empezó a oscurecerse.

Desconozco el tiempo transcurrido, pero al tratar de abrir mis ojos, sentía los parpados bastante pesados. Estaba vestido con la ropa que traía antes de todo esto, aunque salpicado de sangre. Mi novia, se mantenía sentada y desmayada a mi lado. Una cantidad exagerada de cinta me ataba las muñecas, las piernas y el cuello.

—Will, te despertaste por fin. Esa sangre no es tuya, es mía; la extraje para incriminarte. Lo siento si están algo incomodos sentados allí atrás, pero es la primera vez que hago esto y desconozco cual es la forma más efectiva. Quizás la próxima vez que mate a alguien, me prepare mejor —mencionó con tranquilidad.

Terminó de subir los vidrios y de asegurar cada una de las puertas traseras y luego se subió en la posición del conductor. Ambas chicas llevaban el mismo modelo de vestido, blanco y largo de una sola pieza.

—En este momento vamos a dar una vuelta y verificar si no hay nadie en el lago Crane. Si está despejado, pues, allí será todo y si no, podemos visitar cuatro o cinco lagos más hasta decidirnos y poder terminar esto a buen término —agregó mientras encendía el auto.

Antes de salir del lugar, un auto llegó hasta el complejo de condominios. Mayleen mantuvo la calma, pero por precaución, extrajo de la guantera, un pequeño cuchillo de mango blanco y lo colocó en el gran bolsillo delantero que tenía su vestido. Encendió el auto y colocó la marcha con claras intenciones de dejar el lugar. El tipo del auto tomó la radio y se dirigió a nosotros.

—¡Todos los pasajeros del auto rojo, registrado a nombre de James Lauren, por favor, salgan del vehículo con las manos arriba! —dijo gritando y pude reconocer esa voz.

Mayleen aceleró a tope, esquivándolo y lanzándose sin detenerse camino abajo, rumbo a la carretera. Aunque avanzábamos a velocidad, mi tío Neil venia atrás en su auto sin perdernos el rastro.

—Creo que habrá cambio de planes —dijo Mayleen moviendo el volante.

Ayleen, seguía desmayada en el asiento del copiloto, pero no tenía ninguna clase de cinta alrededor de su cuerpo. Mayleen quizás, había confiado demasiado en que llegaríamos rápido al lago y que el somnífero duraría lo suficiente para que el cuerpo de su hermana coincida a la perfección con los escenarios que realiza ese criminal.

—¡Detén el auto, segunda advertencia! —gritaba mi tío por la radio mientras aceleraba.

Varias veces, intentó golpear al auto rojo, intentando sacarlo del camino y tener alguna posibilidad de captura. Era tanta la velocidad y las curvas bruscas que estaba tomando Mayleen, que el efecto de las inyecciones fue desvaneciéndose a fuerza de inercia y Ayleen se levantó. Se sentía algo débil, pero al menos, estaba despertándose. Traté de gritarle, pero mi cuello tenía la cinta bastante apretada y eso me impedía producir sonidos. En un momento, Mayleen dio una vuelta completa y se colocó en el retorno, en dirección al lago. Mi tío imitó su movimiento y no se despegó del auto rojo que, a pesar de ser un clásico, corría como todo un moderno vehículo.

Mayleen se metió por el camino elevado que lleva al lago.

—Creo que esta es nuestra bajada, Willy —mencionó acelerando hasta la parte más alta del camino.

Mi tío Neil, aceleró y logró golpear el auto en su parte trasera a gran velocidad, antes de que los dos autos cayeran al agua. Esto provocó que el vehículo rojo diera una voltereta de forma brusca y me lanzara fuera del auto, producto del impacto. Súbitamente, nos sumergimos en esa agua fría y oscura que ahora nos cubría totalmente. A medida que mi cuerpo se hundía, veía como las gemelas, luchaban por salir del auto hasta la superficie. Solo contuve la respiración y esperé la muerte con resignación. Sin embargo, un brazo me agarró con fuerza desde la manga de mi camiseta y pudo llevarme hasta afuera del lago. Utilizando una pluma fuente, mi tío, rompió parte de la cinta que me impedía respirar, así como la de mis manos y piernas y al hacerlo, tosí un par de veces para recuperar el aliento.

—¡Ayleen! ¡Ayleen! —grité desesperado.

Las dos chicas salieron con dificultad del lago. Llevaban el mismo vestido blanco y por desgracia, para el ojo humano, eran totalmente idénticas.

—¡Amor! —dijeron casi al mismo tiempo.

Mi tío Neil desenfundó su pistola y las dos chicas se sorprendieron.

—¡Ninguna de las dos se mueva! —gritó el oficial.

Se encontraban cada una, a casi dos metros de distancia, entre ellas y nosotros; en esta oscuridad, sería difícil de adivinar quien era quien.

—Necesito que se identifiquen —exclamó mi tío.

—Yo soy Ayleen, tío —dijeron casi al unisonó.

—Esto no va a resultar. Will, debes preguntarles algo que se supone, solo tu novia sabría —sugirió el.

—Voy a acercarme a cada una y me van a decir, mi nombre verdadero al oído —les dije.

Me acerque con dificultad hacia donde estaban.

—Aleksei, amor —dijo una.

—Aleksei, mi amor —dijo la otra.

Al parecer nuestra palabra de seguridad, había sido hackeada.

—¿Quien se equivocó? —preguntó de inmediato mi tío.

—Ninguna —contesté con frustración.

—Voy a detenerlas a las dos y en la comisaria sabremos quien es quien —mencionó mi tío acercándose.

Saco dos esposas y me dio una a mí para que lo ayudara. Les pidió poner las manos hacia adelante y al verlas desarmadas, se acercó con más confianza.

—Colócale las esposas a aquella —dijo señalando a la que estaba más lejos de él.

—Amor, te estas equivocando, soy yo, Ayleen —me decía mientras colocaba las esposas en su mano izquierda.

Al mismo tiempo, su gemela pateó la mano de mi tío, haciendo que su arma saliera proyectada hacia un lado. Él intentó agarrarla y sacando ventaja de su pequeño tamaño, lo esquivó y con rapidez, sacó del bolsillo de su vestido un pequeño cuchillo y lo clavó con tanta fuerza, que rompió el mango de este, dejando incrustada su hoja en la pierna de mi tío. En esa confusión, las dos corrieron en dirección al arma caída y pelearon por recuperarla. Intenté acercarme, pero no sabía a cuál de ellas ayudar. Con dificultad tomaron la pistola como pudieron, forcejearon liberando el seguro de esta y de inmediato se escucharon varias detonaciones que las hirieron. Pude percatarme entonces que solo una de ellas, seguía respirando.

Todo había terminado. Las sirenas de las patrullas se escuchaban llegando a lo lejos, mientras una pequeña chica de cabellos rubios-violetas, lloraba sentada sobre el lodo, viendo el cuerpo inmóvil de su hermana emanando sangre.

Mi cuerpo no respondía. Escuché varias voces, pero no podía entender lo que me decían. Las luces rojas y azules que iluminaban con su intermitencia, de pronto solo me parecían cuadros blancos y negros moviéndose aquí y allá de forma bastante lenta y luego acelerando su parpadeo hasta absorberme en aquel vórtice que anuncia mis desmayos.

. . .



El lugar había sido decorado con globos y música alegre dando ese sentimiento de celebración. Afuera, las chicas, recibían a todos entregando dulces a los más pequeños. Caminamos hasta el mostrador donde nuestros conocidos esperaban.

—Señor, por favor, quiero hablar con el encargado de esta pocilga —dije en voz alta para que todos me escuchen.

—Yo soy el encargado de este respetable lugar, mi estimado señor —contestó el.

—Pues, necesito una mesa para cuatro personas, aunque tres de ellas, son muy bajitas —dije señalándolas.

—No se preocupe, mi amigo, les hare a todas esas personas bajitas, el descuento del hobbit —agregó riendo a carcajadas.

—Ustedes jamás van a cambiar, ¿no es así? —dijo Nadya.

—No Nady, nunca lo harán —respondió mi esposa.

—Espero que sea real ese descuento, Joe, porque quizá son tres hobbits, pero comen como Trolls —exclamé besando a cada una de las mujeres que me acompañaban.

—Eso es un hecho, Aleksei Willmore. Voy a traer tres cajitas Del-tacofeliz y no te cobrare el extra de salsas. Y puedes escoger entre jugo de frutas o gaseosa para todas —dijo Joe.

—Oye, yo también soy pequeña, pero no merezco la porción de una cajita, aunque si me interesa un juguete —dijo Ayleen.

Al estar en el selecto grupo en la inauguración de este nuevo lugar de comidas, se nos permitió tomarnos ciertas libertades. Joe y Nadya decidieron abrir una franquicia de Del-Taco, muy cerca de la tienda de cámaras y electrónicos del señor Park. Y cuando digo cerca es, literal, en el local que queda a su lado derecho. Joe dice que será un negocio muy rentable, ya que pondrá a trabajar a sus tres hijos cuando tengan la edad suficiente: a los 6 años.

Mi esposa y yo, tomamos asiento junto a nuestras hijas para esperar nuestros pedidos. El local estaba bastante lleno de mucha gente conocida por los dueños. Suzsan había venido con sus dos hermanas y su esposo llamado Paul. Xie y Daniel, al final habían decidido retrasar su viaje a China, para poder estar presentes en este día. Y sobre el fondo del lugar, con un gesto de su mano, la doctora Donna Valika, me invitaba a acercarme a su mesa. Luego de disculparme con mi esposa, me senté a lado de mi psicóloga, saludándola con un abrazo.

—Muchas gracias por venir, doctora Valika.

—No, gracias a ustedes por invitarme a la inauguración de este lindo local. No suelo ser amante de este tipo de comida, pero huele tan bien, que estoy pensando en venir una vez a la semana al menos —dijo con alegría.

—No he visto a su esposo, doctora —mencioné.

—Está aparcando el automóvil. Y deberías decirme tía, aunque sea algo extraño de mencionar —dijo sonriendo.

—Estoy muy alegre por mi tío. Todo en su vida mejoró desde que usted aceptó salir con él y al fin, podemos estar tranquilos al liberarnos del «asesino de los lagos».

—Y tu Willy, ¿cómo te sientes después de lo ocurrido aquella noche? Ya han pasado cuatro años desde eso —me preguntó en voz baja.

—Trato de no pensar en ello, doctora. Decidí hacer todo lo posible para continuar y cada día, lucho por ello. Creo que he madurado un poco —respondí.

—A pesar de las investigaciones posteriores, nunca se supo quién era en realidad la víctima y quien la sobreviviente, ¿no es así? —agregó.

—Así es, doctora. El ADN de los gemelos es compartido; en realidad es el mismo. Así que solo puedo confiar en que la mujer con la que me casé, es quien dice ser.

—¿Viste algún cambio en ella, luego de esa noche? —me preguntó.

—Si, noté varios cambios, pero todos fueron para bien. En general, creo que la vi más feliz y esa felicidad es lo único que deseo en mi familia. No pido más que eso.

—¿Por cierto cuando vas a abrir tu negocio? —preguntó con emoción.

—Estamos esperando que lleguen los vidrios que servirán de paredes exteriores. La fecha tentativa es en siete días. Porque luego de eso, solo faltaría la decoración del interior, de la que se encargaran mi amiga Nadya y Ayleen. Mi exjefe, que ahora es mi socio, también esta emocionado con la ampliación del local y nos confesó que siempre quiso poner un estudio fotográfico, pero le faltaba el tiempo y el capital.

—Pues entonces, no hay nada más que preguntar, Aleksei. Estoy orgullosa de tu progreso constante y por tu dedicación en lo que te propones. Si estaríamos en un cuento de hadas, esta sería la parte en que se dice: «Después de todo, vivieron felices por siempre» —dijo la doctora sonriendo.

A estas alturas de mi vida, me sentía lo suficientemente agradecido con la vida, como para poder disfrutar a plenitud incluso de lo más sencillo. Varias lagrimas asomaron por mi rostro.

—Vas a hacer que yo también llore, pequeño Willy. Mejor, enséñame a tus pequeñas hijas —mencionó la doctora.

Me levanté y caminé en dirección a donde se encontraba mi familia y unos segundos después, regresé llevando en mis manos a dos pequeñas gotitas de agua. Eran idénticas y fieles a la costumbre, hoy también vestían la misma ropa, pero de colores distintos. Porque a pesar de compartir los mismos rasgos, entendimos que, cada una tiene su personalidad y eso las hace únicas. Eso sí, adoran ser peinadas con trenzas y para nosotros como padres es un alivio. Así podemos identificarlas de manera más sencilla.

—Niñas saluden a su tía Donna, por favor —les dije.

—Hola tía, soy Elda —dijo una de ellas.

—Hola tía, mi nombre es Freya —dijo la otra.

La doctora se apresuró en abrazarlas al mismo tiempo mientras las llenaba de besos a cada una.

—Que hermosas se ven hoy, pequeñas princesas. Por cierto, díganme una cosa, ¿dónde puedo pintar mi cabello como el de ustedes? —les dijo.

—Nuestro cabello siempre ha tenido este color. Papá dice que es gracias a mi mamá —respondió Freya.

—Y también gracias a la tía Mayleen —respondió Elda.
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